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Dieter Bogenhold * 

Es experiencia habitual de las ciencias sociales la aparición de nuevos 
temas que pasan al primer plano del debate profesional, mientras 
que simultáneamente otras cuestiones y asuntos quedan obsoletos. 
Muy frecuentemente, estos cambios de temas se producen de ma­
nera continua y no reciben comentario alguno, siendo raro que se 
aplique una crítica inmanente-discursiva para lograr una apreciación 
cognitiva de los mismos. El presente estudio pretende investigar un 
tema que a finales de los años setenta f~e objeto de un vivo debate 
sociológico, cultural y político en la República Federal de Alemania, 
mientras que a principios de los r1oventa ha perdido claramente ac­
tualidad: nos referimos a la denominada «economía alternativa» o 
«nuevo movimiento cooperativo». 

El hecho de que la duración de este tema dentro de las ciencias 
sociales fuera sólo esporádica nos permite apreciar la existencia de 
problemas lógicos dentro de la filosofía de la economía «alternati­
va», de lo que se ocupará el estudio. Estos problemas radican en 
que en la mayor parte de los análisis de este debate sobre los autó­
nomos «alternativos» predominaron las valoraciones de carácter po­
lítico-normativo frente a las reconstrucciones de naturaleza socioló-

Este artículo reúne las ideas expresadas en diversas conferencias y debates sobre el 
tema. Se ha redactado aprovechando un período de investigación de 7 meses en la 
Universidad de Mannheim (1990-1991). El autor agradece los valiosos comentarios 
de los editores de la ZfS (revista de sociología) y de un experto (anónimo). 

Publicado originalmente en Zelschrifi fiir Sbziologie, 1991. Traducido por el Cen­
tro Europeo para el Desarrollo de la Formación Profesional, CEDEFOP, CE Berlín. 

• Facultad de Sociología. Universidad de Bielefeld. 

Sociología dtl Trabajo, nueva époc•, núm. 15, prim•vcra de 1992, pp. 3-29. 



4 Dieter Bogenhold 

gico-analítica. Demasiado frecue1~tes f~ero~1 las afi~maciones empí­
ricas de limitada relevancia ofreadas sm ngor y sm control como 
exposiciones teóricas generalizantes 1

• Precisamente en la fase actual 
de reestructuración económica y social de Alemania resulta de inte­
rés el estudiar por qué en una época de valorización general de la 
peque1ia empresa se ha cortado prácticamente el debate sobre los 
autónomos «alternativos» . Evidentemente, parece cada vez más cla­
ro que los vínculos entre los mitos y la realidad distorsionaron el 
debate en su época. Así, en la bibliografia consultada son numerosas 
las intervenciones que pueden considerarse como hipótesis socioló­
gicas sin la correspondiente base de evidencia empírica suficiente, al 
evaluarse los fenómenos aplicando baremos «exteriores ». 

1. Puntos del debate sobre la economía 
«alternativa» 

El número de publicaciones relativas a un tema concreto suele ser 
expresión de la vivacidad e intensidad del debate sobre el mismo. 
La docu · · b"bl. ' fi mentac1on 1 10gra !Ca que lleva por título «Schattenwirts-
chaft Alt · ··k · · . emauvo onom1e» («los negocios sumergidos, la economía 
alter~anva») del « ~nsti~~t für Arbeitsmark- und Berufsforschung» 
(Instituto de lnvesngaaon Profesional y del Mercado Laboral) (IAI3), 
redactada por R Cy · M K . . . 

. · pnan, . a1ser et al., 1989, ttene vanos cen-
tenares de registros (E t d 1988) Ell . . 

l.. s a o, . o md1ca un nivel relativamen-
te amp 10 de aporta · d" e 

aones, con llerentes acentos sobre lo específi-
camente nuevo 0 d" ti . 

d • is nto en esta vida económica. Como denomi-
na or comun podría 1 d . . • 

. . aceptarse a efimc1on de «el objetivo de la 
econom1a alternativa 1 J . 

. . es ··· proporCionar a la sociedad productos y serv1aos aceptables 1• . . 
vacióil 1• . . eco oglca Y soaalmente útiles». <cEsta inno-

eco og1co-social en 1 d • 
el interés por tr b . . os pro uctos» esta además <cunida con 
N .1 1 ª ªJªr autonomamente» (Beywl et al. 1984 p. 22). 

o so o os productos elab d h ' , 
ora os an de ser «naturales y humanos» 

.. E. K. Scheuch (1990, . 73-76 . • . 
tona de la investigación palp . _) ofrece algunos Cjcmplos cxtra1dos de la h1s-
. . soc1 cmpmca que · · 

aones Científicas habitu 1 d permiten apreciar cómo las interpreta-ª es emostraron se ( 1 · . 
problema de las lógicas b r 3 sas transcurndo un tiempo. Sobre el 

· · su yacentes a la ciencia 1 • · 
temaucas•, véase sobre todo T. S Kuh Y as scmanucas de •coyunturas 
(comps.), 1974, que toma rcfi · . n (l970) ~la obra de l. Lakatos, A. Musgrave 

crencia en la anterior. 
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(Hollstein/Penth, 1980, p . 9) sino que la «orientación ecológica» 
debe traducirse en el propio proceso productivo. 

Con respecto a la organización de la producción, los autónomos 
«alternativos» se orientaron tal y como hemos dicho entre otras 
h;icia las siguientes ideas: autorrealización y autonomía, estructuras 
decisorias antijerárquicas y democracia directa, eliminación de la di­
visión del trabajo por sexos y de la separación entre el trabajo ma­
nual y el intelectual, remuneración por igual y de acuerdo a las 
necesidades, jornadas de trabajo flexibles y rotación de las tareas, 
cooperación con otras empresas alternativas del mismo ramo, en 
lugar de competencia 2. 

M ás allá del ámbito productivo, los autónomos «alternativos» se 
basaron en los siguientes principios: producción ecológica, pequelias 
unidades productivas, trabajo fundamentado en la intervención hu­
mana y artesanal en lugar de una producción fundamentada en el 
capital y centralizada, creación de un contexto comunicativo entre 
productores y consumidores en lugar de las relaciones anónimas de 
intercambio (véase Beywl et al ., 1984, pp. 22-23). 

Estos puntos aparecen, si bien bajo diversas formas, como nexo 
común en toda la bibliografía consultada. Incluso en los estudios en 
los que sólo se enumeran en principio características generales de la 
pequelia empresa hallamos indicaciones específicas referidas a las 
<e empresas alternativas»: «su objetivo básico es la orientación hacia 
la demanda o hacia el valor de uso. Prefieren trabajar y producir 
para mercados pequelios y abarcables, a ser posible a escala muni­
cipal o regional. Rechazan Ja obtención de beneficios y operan según 
el principio de cubrir costes» (Alterkoster, 1985, p. 134, y también 
en Gretschmann, 1983, pp. 13 ss., que incluye a los autónomos 
<calternativos» en la economía sumergida (loe. cit.). Globalmente, se 
atribuye a estas empresas y autónomos «alternativos» un tipo espe­
cial de <cmoralidad económica» que les da el carácter de «contrapro­
ducción», con sus valores de <csolidaridad, igualdad, producción útil 
y toma colectiva de decisiones» (Müschen, 1982, p. 29). Ello lleva 
a la idea de la sustitución de una racionalidad económica basada 
exclusivamente en la obtención de beneficios por una «racionalidad 

social» más amplia. . 
Con ello no sólo se muestra «que los correspondientes proyectos 

· • d · · · s del estudio de Bcywl et al., 1984, 2 Extraemos esta cnumcrac10n e pnncipw . d G · / K "" 1 1983 
· · "d el traba•o e rotnan uc l, , p . 22. Con otras palabras pero el mismo sc1~11 .º: ~ 

pp. 130-3 1, incluye también una lista de prmc1p1os scmCJanrc. 
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suponen alternativas al trabajo industrial asalariado» Qager, Riemer, 
187, p. 17), sino sobre todo que este «movimiento a contracorrien­
te» (Holsstein, 1981, p. 187) tiene también una función pionera. 
Así, este movimiento habría expresado «como crítica práctica a las 
transformaciones sociales del Este y del Oeste, la importancia de la 
libertad, la individualidad y la solidaridad, la multiplicidad de opi­
niones, la creatividad y la autoorganización de las necesidades. H a 
creado formas de vida y de trabajo que en parte son jalones para el 
futuro», en formulación ejemplar (loe. cit.). Ello se aprecia «en par­
ticular en la lucha contra la individualización y el aislamiento de las 
personas, la ampliación de la familia nuclear, la intensificación del 
lenguaje corporal y la sensualidad, las nuevas relaciones hacia plan­
tas Y animales, las nuevas formas de cooperación en el mundo del 
t~abajo, ~¡ rechazo al consumo y la razonable unión de trabajo y 
t~empo hbre, la eliminación de la división del trabajo y las discu­
siones sobre el contexto que debe establecerse entre la existencia 
pública Y la privada». Por último: «el movinuento alternativo ha 
creado ~n este contexto para sus miembros la posibilidad de encon­
trar mejores vías hacia la satisfacción personal y la felicidad que las 
que ofrece el mundo oficial» (Hollstein, 1981 , p . 187). 

1 Podemos afirmar, a modo de resumen, que la mayor parte de 
os autores que han ¡· d · -e: . . 

, ana iza o aentiucamente el mov1m1ento de los 
autonomos ualtem ( ¡ 

d ª ivos» no so amente observan en éste (o le con-
ce en) un valor pro . . 1 . 

1 . P10 smo que e atnbuyen una función modélica 
con a perspecnva d ( · 
Y de la .d . , e otra «mejor») organización social del trabajo 

vi a, mtuyendose h · 
«acumuJ ·, . . asta Cierto punto el inicio de una nueva 

ac1on ongmal de d b . d 
capitalism ( , s e ª 3.JO» e carácter libertario dentro del 

o y contra el) y ¡ d . 
et al. 1983) e IJ e «amanecer e otra sociedad» (Brand 

, . on e o esto 1 b . . 
ciaJ cuyos ec ' s autores e a oran un romant1c1smo so-
. iectos son estéril 1 . . , . 

t1ficiales• Este . . es Y --en e sentido soc10log1co- «ar-
. romannnsmo s b . . . , 

de las caracteri'st·i·c , . e asa en una msufic1ente percepc1on 
as economi · ¡ 

detalladamente má d 
1 

cas Y soaa es a las que nos referiremos 
misas falsas al co~ ª e ante. Sobre todo, el debate partía de pre-
- ' parar secretamente 1 1 . , d nas empresas obse d . a evo uc1on e estas peque-
¡ rva as por las a . . 1 
a gran industria ( . ¡· encias socia es con la situación de 
1 . , capna 1sta) E 1 

o v1do que siempre h . . · n ª mayor parte de los casos se 
a existido una - . 

ca» correspondiente d d . pequena empresa con su «lóg1-
e pro ucaón de b' · 3 , 1enes y prestaciones . As1 , 

1 
También de los estud' .. 

( · •os cmpincos C. d 
vcansc, por ejemplo, Hubcr 1980· K e ectua os en los años ochenta en la RFA 

, • rcutz, Frohlich y Maly, 1985; Bergcr et al., 
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estos estudios muestran procesos de dogmatización cognitiva simi­
lares en principio a los de las an terio res leyendas sobre la «clase 
trabajadora» y su «falsa conciencia» definida ex cathedra: a partir de 
determinadas identificaciones culturales- cognitivas se nos ofrecen es­
pecíficamente apropiaciones personales de teoría y práctica que su­
ponen desde un punto de vista sociológico procesos unilaterales de 
socialización en el sentido weberiano, esto es, una identificación 
afectiva o tradicionalmente subjetiva de los interesados (véase We­
ber, 1972), lo que hace que los propios autores resulten interesantes 
desde un punto de vista científico-teórico o sociológico. 

2. Los autónomos vistos de cerca en su contexto 

Durante muchas décadas, la cifra de trabajadores activos autónomos 
experimentó un fuerte retroceso en casi todas las econ~mías <:desa­
rrolladas». Sólo en el curso de los años setenta se freno este exodo 
permanente y las cifras comenzaron a estabi_lizarse º. incluso a i1~­
crcmentarse en algunos países, si bien a un mvel relativamente baJO 
desde un punto de vista histórico. En los últ'.mos años, se encuen­
tran incluso señales claras y generales de un mcremento consta_nte, 
aunque escaso, en el número de autónomo~. Per~ a la vez sigue 
hablándose de una «tendencia hacia el trabajo autonomo»; la apa­
rente paradoja puede explicarse teniendo en cuenta que las cifras 
estadísticas son cifras netas, datos desnudos tras de los que se en­
cuentra el hecho de una considerable movilidad, tanto de entrada 
en el trabajo autónomo como de abandono del mismo. En los úl­
timos aií.os esta movilidad se ha incrementado. El efecto global es 
que Ja «tas'a de natalidad» de autónomos o peque1í.as emp_resas. se 
equipara prácticamente a Ja «tasa de mortalidad». Se apre~1an bien 
estas «idas y venidas» del campo de los autónom?s an~hzando la 

· , · d ·d Jos u' ltimos tremta anos en los evoluc1on respectiva pro uc1 a en 
· , · · ¡ 'fi as se incrementan en el sector diversos campos econom1cos. as c1 r . . . , 

de servicios, disminuyen en el sector pnmano ~- sedmabi~tlenen .P~~c­
ticamente constantes en el campo de la produccton e ienes, si ien 

1985· p T C. h 1 1986- Heidcr, Mcvisscn y Bluem, 1988; Kreucz, Dacher 
, ersonn Y 1e ene a • ' . . d d . 1 · amencc limicada· a pesar 

y Frohlich 1989) puede decirse que su fiab1h a es r~ ativ . . . • ·, 
' · · d JI , estos crabajOS en n11 op1111on cstan tam-

de las deseables difcrcnc1acioncs en eta e, nbién) de remisas m:ís bien falsas: un 
bién lastrados por el hecho de que parten (cat Pd .b 

· b cha bien el botón e am a. abrigo entero queda mal s1 no se a ro · 
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a un nivel relativamente bajo. Un hecho interesante es que la tasa 
de autónomos en cada uno de estos campos económicos ha perma­
necido relativamente estable, esto es, a diferencia de los desplaza­
mientos y cambios producidos al nivel macroeconómico (sobre todo, 
la terciarización}, cada sector económico concreto parece tener a lo 
largo de los años una cuota característica de autónomos. Por ejem­
plo, la mayor tasa de autónomos (número de autónomos por cifra 
total de población activa) dentro de la RF A corresponde a la agri­
cultura y silvicultura, con un 36 %, siendo mínima en el «sector 
productivo», con algo más del 5 %. Dentro de este «sector produc­
tivo», las denominadas «ayudas familiares» sólo poseen una impor­
tancia secundaria, y si se incluyen en esta tasa de autónomos (nú­
n~~ro d~ autónomos más ayudas familiares por cifra total de pobla­
aon actwa), la tasa correspondiente sólo se incrementa en un O 6 % 
Y ~i_gue por de~ajo del listón del 6 % . Por contra, las «a yud;s fa­
miliares» adquieren una relevancia considerable dentro de la agri-
cultura y sil . 1 s· . 1 . vicu tura. 1 se me uye a los parientes dentro de la tasa 
de autonomos por este sector, ésta pasa a ser del 80 % . Con otras 
palabras, en este campo d d . 
1 

. d apenas una e ca a cmco personas son asa-
ana as. Estas difere · 1 dº h . naas entre os 1versos sectores económicos se 
an mantemdo bastante constantes a lo largo de las últimas décadas, 

ª pesar de todos los ca bº · · . . d"d m ios econorrucos (mcrementos en algunos 
Y per 1 as en otros). 

A pesar del interés qu 1 .• 
entorno · 

1 
d e presenta ª cuesuon de los motivos y los 

s socia es e proced . d 1 
día un trabaiio . enaa e as personas que inician hoy en 

~ autonomo la b d · fi . 
este respecto escasa L ' ase e 111 ormac10nes estadísticas es a 
tante diversos sob . ods patrones de esta movilidad social son bas-

, re to o por lo . . 
de partida biográficos p d ~ue res~ecta a los distmtos puntos 
ricos: aquellos que · ho emos diferenciar entre dos caracteres teó­

se acen autó 
porque apenas dispone d 

1 
n?mos por «necesidad», esto es, 

laboral o esperanza d n e a ~e~nauvas realistas dentro del mercado 
e una actividad a 1 · d 

0 podrían tener oportu .d d s_a ana a, Y aquellos que tienen 
ni a es profes 1 d · . mente buenas dentro d 1 b . iona es Y e mgresos relativa-

) e tra ªJº asala . d . por os valores de la , na o, pero que se dejan gmar 
d. · .d autonom1a y po 1 f; . . 

mgi o. Extraemos d r ª ascmación del trabajo no 
estos os perfile , . 

campo de motivaciones 1. . s caractensucos de un amplio 
realidad, las diversas ~ o~icas, Y ello con fines heurísticos· en 

, . mouvaaones se 1 , 
empmcamente diversas r,

0 
. so apan Y pueden encontrarse 

L fi rmas mixtas b 
as ormulaciones actual d 1 . entre am os extremos. 

ocultan el hecho de que el es be. tipo «trabajo fuera del sistema» 
tra ªJº autó . nomo siempre ha ejercido 
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una g ran fascinación sobre numerosas personas, que lo han consi­
derado como una isla de libertad en la que se puede vivir de manera 
realizada y . :on auto?eterminación. Podemos entender perfectam en­
te la atracc1on que ejerce el trabajo autónomo si tomamos en cuenta 
las sensaciones de opresión y de estar dirigido que provoca clásica­
mente el trab~jo asalariado, frente al cual el autónomo se aprecia 
como alternativa deseable. Con otras palabras, este fenómeno no es 
en absoluto nuevo históricamente ni ha surgido durante los ai1os 
setenta paralelamente a la evolución de ciertos valores ideológicos, 
sino que ya es conocido hace mucho como fenómeno social. Un 
repaso a la literatura de este siglo bastaría para darnos un s infín de 
demostraciones de lo dicho 4 . Paralelamente a ello, podemos obser­
var continuamente que hay muchas personas que pasan al trabaj o 
autónomo como reacción en cierta manera ante la situación del mer­
cado laboral, sobre todo con pequeños negocios o en sectores que 
ofrecen relativamente pocas dificultades de entrada (y sólo en casos 
especiales como profesionales independientes, véase Bogenhold, 
1991). La evolución de porcentajes o tasas de autónomos en los 
diversos países de la OCDE entre 1954 y 1987 demuestra de manera 
muy evidente la existencia de una relativa convergencia entre la tasa 
de parados y la de autónomos. 

Así, dentro de Ja evolución histórica y con equivalencias inter­
nacionales, se nos mues tra un m ecanismo de los efectos del paro y 
una imagen de aparición del trabajo autónomo, contrarias a ciertas 
suposiciones de modernización del campo de la dinámica de evolu­
ción socioestructural 5. La evolución social no (o no sólo) ha pola-

4 La tesis formulada por Ilaethge ( 1990) según la cual se produce actualmente un 
aumento en la «vinculación positiva del trabajo a la construcción individual de iden­
tidad .. (1990, p. 7), lo que se traduce en «una actividad laboral experimcntable sub­
jetivamente y desde una perspectiva biográfica como algo con sentido y dador de 
sentido a la propia planificación vital» (loe. cit.), no t iene una relación directa con el 
trabajo autónomo o con el incremento en la cifra de creaciones de empresas, ya que 
a fin de cuentas puede observarse en diversos grupos laborales, profesionales y de 
estatus social. El «proyecto de trabajo muy individualizado y centrado en un temao 
puede llevarse a cabo como empresario autónomo, pero no exclusivamente. Puede 
más bien decirse que dentro de Ja estructura del trabajo que llamamos asalariado 
existen numerosos puestos que permiten vincular sentidos e identificaciones positivas 

para experimentar esca 11subjccivación normativa del trabajo». 
5 El estudio de Lutz oEI breve sucfio de la prosperidad permanente» ( 1984) nos 

ofrece a este.: respecto un buen ejemplo positivo de.: ángulo _amplio de in~escigación 
necesario históricamente, no «afectado" por la moda particular del espmtu de la 
época. Utilizando y desarrollando anteriores conceptos económicos duales, como los 



GRÁFICOS 1-6. Tasas de autónornos (agricultura excluida) (O) y tasa de desempleo ( +) en 6 países 
de la OCDE entre 1954 y 1987, a J>artir de las L a bour Force Statistics de la OCDE (en el caso 

francés se incluyen los familiares que ayudan). 
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rizado a la población activa en las categorías de asalariados (cada vez 
más uniformes) y de empresarios, sino que sigue produciendo en 
diversos grados nuevas formas de trabajo 110 asalariado para una parte 
de la población activa, cuya fracción inferior puede hallarse en una 
situación social y materia] bastante peor que la de los asalariados de 
bajo nivel de ingresos. Además, dentro del contexto de poderío 
económico los autónomos pueden hallarse desprovistos del mismo, 
debiendo someter su propia fuerza de trabajo a altas exigencias y 
disponiendo de espacios mínimos con respecto a la denominada li­
bertad empresarial de comercio (véase el trabajo de Bogenhold y 
Satber, 1991, con más detalles y con datos empíricos) . 

Estas características observables en diversos países deben consi­
derarse para utilizar continuamente, precisamente en el contexto del 
debate sobre los autónomos ualternativos», el concepto de «autoex­
plotación" (véanse a título de ejemplo Hollstein, 1981, p. 190; Brand 
et al., 1983, p. 186; Altekóster, 1985, p. 136; Kück, 1985, pp . 184 
ss.; Schwendter, 1989, p. 45). Este concepto debe entenderse dentro 
de este contexto de una manera más bien coloquial. A fin de cuen­
tas, Mar_x Y Engels vincularon estrechamente la terminología de la 
~x~lotación a reflexiones morales. En su lugar, resulta menos sub­
Jetivo hablar de una relación costes/beneficios desfavorable que se 
expresa (ab ) 1 · ' so uta .º re atwamente) en bajos salarios. Por otra parte, 
Y ello apenas se nene en ¡ 1 . . 
1 . d cuenta, os sa anos bajos no son algo ex-

c us1vo e los denominad , 
e: d . os autonomos alternativos sino que han a1ecta o siempre a fra · d 1 , ' 

caones e a categona económica de los autó­nomos. 

Por ejemplo, para el caso de la RFA . 
mente mayores 0 · en 1989, fueron relativa-
pos salariales (ve'ameJolres qdue los de los pertenecientes a otros gru-

. se e cua ro 1) s · b · 
1 

. . , 
distribuyen por tod 1 1 

• 1 ien sus sa anos tamb1en se 
a a esca a sala · 1 M · 

(34, 7 % ) de todos los . r~a · as de una tercera parte 
autonomos a d 

los autónomos de la a · 1 JOrna a completa (sin contar a 
gncu tura que d d {i 

en promedio a la categoría de aÍto e ~o as ormas no pertenecen 
s salarios) cobraba mensualmente 

que se encucnrran ya iniciados en R L -
argumcmos y hallazgos teóricos y osa _u_xcmburgo (1970), Lutz muestra mediante 
Pri · · ¡ empincos has · 

nCJpio e sector del pequeño com . . 1ª que punto se corresponden en 
a través de las décadas transcurridaserCJo y la_ situación general del mercado laboral 
del pcq - . en esrc siglo d., d 

ueno comerCJo siempre ha e . • pu ten ose decir que el coniunco 
botad d iunCJonado , 
• ¡· OS• e un mercado laboral tenso L• 1 como una especie de •reserva de re-

cte teas sólo s d · · • re auva des · 1 · • . 
. · 1 d b" e pro LIJO, como observa Lur 1 . vincu aCJon de estas relaciones 
soc¡a e 1enest 1 z, a insrau ¡ d ar en a posguerra. rarse os sistemas del esta o 
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menos de 2 200 DM netos, y cerca del 13 % cobraba menos de 1 400 
DM. Estableciendo la diferencia en función de los sexos, se observa 
que las franjas de bajos salarios están ocupadas mayoritariamente 
por mujeres autónomas. Casi el 60 % de ellas cobraban m enos de 
2 200 DM netos mensuales. 

3. La autonomía de equipo como nueva «forma 
colectiva económica» 

El hecho de que en el deb t h . . a e se aya sugerido y se continúe sugi-
nendo que los denominados , 1 . 
. d . autonomos a ternauvos representan un 

npo e autonomo complet , 
tamb· · 1 amente nuevo, no solo por la forma sino 

ien por e contenido de . . d d 
Parte a que ¡ .d . su activi ª , puede atribuirse en gran 

os pam anos de est · · · 
ciológicamente d fi fi . ª opimon no han investigado so-
autónomos S1' 1 ehobr~a suh aente la totalidad del espectro de los 

· o u 1eran echo · , 1 . . 
nuestra que entonces h b , opm_anan o contrario, y es tesis 
del análisis ahorrándno se ª na perdido el <cpunto arquimediano» 

, . ' ose numerosos e D . 
mas mtemporal y desligada de la rrores. esde una perspectiva 
descubre que muchos d 1 f; carrera de los temas de moda, se 

e os actores q . 
tamente nuevos son est 

1 
ue se consideraron comple-

ructura rne · · 
No hay nada más pe nte viejos conocidos. 

H . li rmanente qu 1 bº crac to, •todo fluy p e e cam 10; para decirlo con 
· · e•. ero los a 

movmuento han tenido · . utores contemporáneos a este 
tod bº casi siempre l . . , 0 cam iaba con panicul . ª impresion de que en su caso 
fenó d ar rapidez s· b . 
b 

menos esde una •atalay 
1 

· ~n em argo, observando los 
a a rea h · ª a ta» soa ¡ , · 

r un onzonte más ampr d 0 ogicamente, que permita 
que se apreci e: io, esaparec . · , . . ª con 1recuencia 1 d e parte de la excitac10n 
mtenaón b en e ebat d 1 , 

. en ª soluto opinar qu 1 e e a epoca. No es nuestra 
mient~ alternativo no suponen e a gu~os de los factores del movi­
~ero s1 consideramos una exa u~~ CJerta modificación de estilo, 

qt1~~ a<pcalternativo» básico, con~:rpataoon idel alizar dichos estilos como 
arece corn l . en e qu . 1 

El fi , 0 ª go d1Stinto au e se mete casi todo o 
enorneno q . . • n corno fi . , 

tación alg ue aqui d1Scutimos mera iguracion. 
una en Ja vºd l b no supo . . . , 

señal d 1 1 ª a oral sin ne en mi opmion mu-
e as mod"fi · ' "'º que c · 

culturales l' ~ ca_aones producid onstituye sobre todo una 
o po ttico-id l ' . as en las , . . 

nos encont eo ogicas. En 1 caractensticas socio-
rarnos con rn dºfi e carnpo , . , . 

no permiten habla o 1 caciones exclu . economico practico 
r fundarnentadarn sivarnente graduales que 

ente de u ' 
na «economía alterna-
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tiv::i». El hecho de que se hayan extraído otr::is conclusiones se debe 
probablemente a disonancias cognitivas que podemos entender des­
de un punto de vista sociológico: era tr::idición calificar políticamen­
te de conservadores a empresarios y pequ6ios empresarios. Esta 
tendencia ha sido confirmada por diversos estudios, si bien éstos 
apenas han tenido resonancia en Alemania; así, trabajos efectuados 
en diversos países muestran la misma dirección, esto es, observan 
el conservadurismo dominante y profundamente enraizado de los 
pequeños comerciantes y empresarios. Por ejemplo, desde una pers­
pectiva histórica se han atribuido a los trabajadores autónomos ac­
titudes y pautas de comportamiento que colaboraron al éxito del 
nacionalsocialismo alemán (Bloch , 1962; Lipset, 1959; Hamilton, 
1966). Un estudio efectuado en EE UU sobre «Small Businessmen, 
Political Tolerance, and Support for McCarthy» (Trow, 1958) ha 
reflejado el conservadurismo de los pequeños comerciantes en ese 
país (véase Bell, 1989, por lo que respecta a Canadá). 

En los últimos veinte a11os, los estudios de Bechhofer y Elliot 
(1978) y de Aldrich et al. (1986) han tratado empíricamente la cues­
tión de las <cmentalidades» (Geiger, 1967) de los pequeños comer­
ciantes. Bechhofer y Elliot llevaron a cabo su investigación en una 
ciudad escocesa a finales de los años sesenta, mientras que el trabajo 
de H . Aldrich et al. consistió en un estudio de repetición ampliado 
a diversas ciudades inglesas y escocesas. Por lo genera_!, ~os resulta­
dos de la investigación repetida y ampliada fueron sumlares a los 
del estudio antecesor. En ambos estudios se entrevistaban a peque­
ños empresarios autónomos (s111all shopkeeper, que empleasen c~mo 
máximo a 3 asalariados a jornada completa ó 6 a jornada ?~rcial), 
con el objetivo de obtener información sobre sus id:as polit1cocul­
turales. Los resultados fundamentales fueron resumidos por Bech­
hofer y Elliot de la manera siguiente: los shopkeeper. ( d~ su estudio) 
se hallaban muy próximos al partido conservador, si bien su apoyo 

d r · d. no era entusiasta y tampoco desarrollaban una activi?a po 1t1ca ig-
na de mención. Una parte considerable de estos autonomos proce~e 
ya de un ámbito familiar de shopkeeper, Y los otros de un amplio 

· · d · · ' t ble-cspectro de diversas procedencias soCJales. s~ ec1s10n por es a . . 
ccrse dentro del mundo del pequeño comerc10 se halla?,ª muy vm­
culada a una <cvisión del mundo individualista» . Tambi~n. des~e un 

d . , . 1 ¡¡ ¡ k er es muy <c individualista ». punto e vista polmco e s111a s zop eep . 
Ell . l , , · que propaga la libertad o corresponde a su ideo ogia econom1ca, , . 
d . d 1 fi sonal Por ultimo, estos e empresa y la importancia e es uerzo per · . 

l 1 O cial· quien trabaja duro sma l shopkeeper soñaban con e ascenso s · 
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ti~ne también la posib~lidad de ascender más en la escala social. Si 
bien muchos eran realista~ y reconocían los grandes esfuerzos que 
para ello hace falta, su actitud era optimista con respecto a 1 d h.. a espe-
ranza e_ que sus IJOS pudieran alcanzar un mayor estatus profesio-
nal mediante la adecuada formación. 

dDurant~ su estudio de repetición efectuado unos diez ailos más 
tar e, A\dnch_ et 11/. no pudieron confirmar estos últimos resultados 

:~:ºase:~nsªo ase~~~~ rneral d~ ~?timismo sobre las posibilidades d~ 
condiciones pani~ul;c:u d~~1~11~nd e~tas tendencias dependen d e las 

lidades económicas que fi ª; a 1 en co~creto, y con las posibi­
gación produio resultad o r~ce_.l or o dem as, esta segunda investi-

~ os smu ares a la p · 1 
se revelaron de nue , . nmera: os s111all shopkeeper 
. vo como prox1mo 1 .d 

s1deran que su propied d . 
1 

s ª paru o conservador, con-, · ª es e resultado d . b · tenst1cas comunes p · . 1 e su tra ªJO, y sus carac-
11 

. . nnapa es son su · · . 
co cct1111st, a111i-bureallcrat· . b" s .opos1c10nes: a11t1-labour, a11ti-

. re, a1111- 1g 111111 • • 
111111g a11arcl1ism. ' -orga111zat1011 -a ki11d or right 

Consecuentes e 1 · ·, on a paradójica ló · d . 
~icion de Aldrich et al no il. gica e su Situación en defi-
udo !' . . ' m Itan parti 1 ' ~o iuco en persecució d b. . cu armente en ning ún p ar-
dencia n e o ~etivos · ~ votar a los conservad «suprarreg10nales». Su ten-
aprobació · ores no es 
b

. n sin reparos de , . tanto resultado de una 
1en a la 0 · . , esta poht1ca si , . nentacion del «mal no que corresponde mas 

t1caTmudnic1l·pal.desempeñan un np~pnolr» . Sin embargo, a escala polí-
o os os ind· · e mucho n , · 

supone iaos Y otras espec 1 . 1ayor Y mas activo. 
r que lo 1 u ac1ones b. · m · 5 resu tados de . ien mformadas hacen 

ismo períod d . una mvesti . , 
hubieran ·d ~ .e tiempo efectuad gacion comparable y en el 

s1 o s1m1) a en ot , 
medida d ¡ . ares, o que al m ros paises occidentales 

e os citad p enos no h b , · . 
década cuand os. ero es precisa ª nan d1fendo en gran 

o este pa mente en ¡ , . 
este sector d 

1 
norama ha podi"d e curso de la uluma 

e os d . o camb· 
evolución esp 'fi enommados auto' iar, con la entrada en 

eci 1ca p l' · nomos 1 . 
neamente la . 0 1t1co-cu1tural d 1 a ternat1vos. Dada la 

d 
. sucesiva « . e os año . . , 

ominados po 1 . saturaaón» de 1 s setenta y sunulta-
d 

. r as t1tul · a gunos 
e ciencias de la d ~Clones acadénu· mercados laborales 

e ucaci - ) cas (en · 
nuevas vías atract· on , podría con .d particular de letras y 
h 

1vas p s1 era 
an aportado nue . ara el trabaio a , rse que se han abierto 

- vos aires . ~ utonomo 1 
pequeno empresa · d sino tambi·e· • as cuales no sólo 

1 na o Ell n nuev 
tura Y urbana deb·d · 0 resulta de · os tonos culturales al 
d. . I o a q impon . 

istmtos valores cult 1 ue estas perso ancia sociológica cul-
. . ura es h b , nas po t d 

nsmo (arnba tematiz d a ran erosion d r a oras de nuevos o 
aoos ªºº upuesto) d 1 roto el conservadu-

e s111af/ b1 . 
Hrness en las ciuda-
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des. Diversos factores permiten suponer que se ha producido 0 se 
está produciendo una pluralización de las culturas políticas entre Jos 
pequeiios comerciantes y que conservan una herencia cultural que 
difiere del patrón conservador 6

. 

Pero estas actitudes culturales, en nuestra opinión, no equivalen 
11 priori a una economía alternativa en la práctica. Ya la misma obli­
gación de aceptar las reglas del mercado pone a Jos denominados 
autónomos alternativos dentro d e una lógica específica de intereses 
económicos que no equivalen exactamente a ciertas nuevas actitudes 
culturales y políticas, y que llegan a competir con ellas, tal y como 
M. Weber (1972, pp. 204 ss.) h a d escrito en general. Se produce un 
conflicto obligado -latente o manifiesto- entre «lo económico» y 
ulo social», lo que acaba conduciendo, al m enos a breve o largo 
plazo, a una desvinculación relativa d e ambas esferas. Dentro d e «lo 
económico» puede «lo social» tener un lugar, pero sólo cuando res­
pete los márgenes impuestos por los imperativos económicos, de 
suene que «lo social» sólo puede constituir como máximo un factor 
complementario a «lo económico» . Con frecuencia , el comporta­
miento correspondiente a un amor cristiano al prójimo deja paso a un 
«amor al extra11o» de características extraeconómicas (M. Scheler). 

Es problemático y erróneo sociológicamente adoptar un simple 
esquema de buenos y malos que represente por un lado a la econo­
mía capitalista «dominante» y por otro a la economía «alternativa» 
como supuesto enclave de la libertad, igualdad y pureza. El error 
habitual que se ha producido con frecuencia en el debate co1~siste e.n 
comparar el carácter económico de las creaciones de colectivos eti­
quetadas de «alternativas» con las organizaciones empresariales típi­

c~mente capitalistas y más bien de g ran tamailo, en las ~ue se .ef:c­
tu~ trabajo asalariado y además disponen de di~ersos mveles Jerar­
qu1cos. Sería más lógico comparar estos colectivos con las formas 
tradicionales organizativas del pequeiio comercio, Yª que .en ellas 
trabajan más de 1 000 000 de autónomos sin asa)anados fiJOS. P.or 
ejemplo, casi un 50 % de todos los autónomos de la RFA no dis­
pone de asalariados y trabajan solos o con compaiieros y/o co.n el 
apoyo laboral de sus familiares, sin que este g rupo en su to_tahdad 
haya jarnás recibido la etiqueta de «alternativo »· As~ p~es, quien vea 
las diferencias específicas de las operaciones econom1cas entre Jos 
de · · 1 mpresas grandes res-

nommados autónomos alternativos Y as «e 

G A . · , d ·bicra utilizar los muy funda-
csrc respecto ):i estrategia de la invesngac1on e; _ 

mcn d . ( , 1967) de los anos sesenta. 
la os lrabajos empíricos de Dahi:un veasi: 
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tantcs•. equiparando ~tas a la gran industria (pensemos en Volks­
'~a~en. DASF. IB~1 o S1emens), sólo tendrá razón de manera tauto­
log1ca, en el sen~do de que 1tlo pequeño» no es 1Clo grande». Estos 
nuevo~ empresarios, que se hacen autónomos individualmente 0 en 
pequenos gru~os de_ 2, 3, 4 ó algunas personas más como pequei1a 
empresa, ~o d1spo~1en e~ realidad de oportunidad ninguna para pre­
guntar~e s1 no sena mejor fundar una «auténtica empresa capitalis­
ta•), al igual que numerosas creaciones de empresas de una sola per-
sona que se efectúan por «necesidad» y en las que 1 e · 1 · e 1 a 

0 
1 . a iam1 ia sue e 

p yar a crea~or. Debido a diversos cambios sociales lo que du-
rante mucho tiempo pertene . , 1 . , est' · d cio en exc us1va a la empresa familiar 

a sien o complementado en . . . 
lectivas de peque· y parte sustitmdo por creaciones ca-

nas empresas Pe · 1 ticularidad de la pe - · ro ª este mve del debate, la par-
quena empresa no . 

«alternativo» y por presenta nada especialmente 
• supuesto no en .d 

autónomo constituye u 
1 

. su sentt o enfático. Hacerse 
1 

. na a ternattva pr f¡ · l fi . asa anado o el paro t 0 esiona re erente al trabajo 
d amo para las c · . . . 

ualcs masculinas•) como . d .. d reacwnes de empresa «md1v1-
. «m iv1 uales fi · Clones de colectivos p ememnas>>, o para las crea-

. . . . . ero, como he . d. . 
itmerano biográfico d d . mos 111 ICado antenormente, el 

. e ca a prof es10 1 h . 
no cons11tuye en absolut e , na ana el trabajo autónomo 
com 1 · 0 un ienomeno · 0 e capitalismo. nuevo, smo que es tan viejo 

Un tema p · 1 te . anicu ar dentro del d b 

1 
mattvos- Y la economía «alt . e ate sobre los autónomos «al-

a produc . , emativa» e 1 d 1 
t 1 

aon supuestamente alt . se e os componentes de 
os cave ufli d emat1va Al 

l 
1 za os en el deb 

1 
· gunos de los argumen-

va or de uso 1 ate: a prod . , 
lo' · , . Y os productos d 1 uccion se orienta hacia el 

g1cos y uul ( , e a econo , 1 afirn1 CS• vease más arriba) N m1a a ternativa son «eco-ª que el fi , · uest · dueto d . enomeno aquí deba,.;d ra tesis, por el contrario, 
e ciertos a u o es en . 

partir de 1 b utores que han «t . gran medida un pro-
a o servaci , d eonzado, . . , A 

abstracción on e que suced 1 ' con escasa v1s10n. 
mente el coque permite fijar apresu eda go «nuevo•> se efectúa una 

ncepto y ra ament · , . 
otro contexto · 'como ya indic' M e Y a.Justar semant1ca-
cstos hechos [ ")na de~nición aparen~e ax W_eber (1972, p . 23) en 
claramente ac~~~ c~nsutuye un ejemplm~nte mútil y "forzada" de 
narse"». Mis b~~ rado] es sobre 1 ° e que lo "evidente" [lo 

o ~ec1ones o que m . 
no encuentra fund contra esta tó . ~nos suele "reflex10-

amento , . pica «hip , . . empinco sufi . Otes1s soc1al1>, que 
P 

. iciente s . , 
mnero: No todo 1 , e s1tuan en 3 niveles: 

corresponde a las d fi .º. que se consid 
e m1cion fi era «ec , es ormulad onom1a alternativa » 

as en 1 b ºblº ª 1 1ografía. 
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Seg111'.do: En los casos en los que sí puede aceptarse una corres­
p~n~enc1a, no_ se observa c~n frecuencia un tipo de operación eco­
non11ca exclusiva que permita separar claramente una economía al­
ternativa de una economía tradicional en las pequeñas empresas. 

Tercero:_ En los casos en los que las dos primeras objeciones no 
pueden aplicarse, surge la pregunta de si no nos hallamos ante una 
forma económica «alternativa» que constituya simplemente una in­
novación dentro de la economía clásica nacional. 

Sobre 1: Por una parte, los estudios sobre la economía «alterna­
tiva» siempre indican una «orientación ecológica» de la producción, 
mientras que por otra podemos observar que una tercera o cuarta 
parte de las empresas (según la fuente consultada) pertenecen al sec­
tor de hostelería. En este caso podemos decir que no se vende pro­
ducto nuevo alguno ni algo extraordinariamente «ecológico» o 
«útil» , sino que sobre todo se consumirán las diferentes formas de 
alcohol diluido que se venden en los bares desde hace generaciones. 
Si se comparan estas sencillas características con las definiciones de 
empresas «alternativas» (véase más arriba), en las que se afirma por 
ejemplo que los principios de estas empresas son la orientación hacia 
mercados locales y la creación de un vínculo comunicativo entre 
productores y consumidores, estos (pretenciosos) rasgos definitorios 
aparecen como formulaciones sociológicamente absurdas, en las que 
a fin de cuentas no hacen más que describirse las características (y 
condiciones básicas) habituales de g ran parte de las pequeñas em­
presas 7 . 

Así por ejemplo, la hostelería compone una parte considerable 
del campo económico del que nos estamos ocupando. Ya ello de­
muestra claramente que se hacen pasar algunos hechos por un aro 
teórico demasiado estrecho: cuando 3 maestros en paro abren un 
bar, podríamos hablar también de una cooperativa de producción, 
si bien dentro del sector de servicios. Y si el fenómeno fuera muy 
corriente, se podía hablar de un nuevo movimiento de cooperativas, 
a lo que no se han resistido algunos autores (véase un buen ejemplo: 
Bierbaum, Riege, 1985, 1989) ª. Dado este ensalzamiento semántico 

7 Por ejemplo, quien experimente un deseo a corto plazo de ~na cerveza ~~ci.é~ 
e~canciada en un local público, no efectuará un pedido po r correo smo que se dmgira 
logicamente a un café con el ambiente cultural que prefiere. . 

8 Este concepto de •nuevo movim iento de cooperativas» se utiliza precisamente 
como sinónimo de #economía alternativa». Sin embargo. en realidad, la cifra de 
cooperativas (oficiales) está más bien disminuyendo. En 1982 existían así Y todo unas 
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(puesto que el concepto de «cooperativas» tiene habitualmente den­
tro de la cultura académica una connotación de autogestión, demo­
cracia, antiestatalismo, anticapitalismo, etc.), un partidario de la Ley 
Seca podría perfectamente por ejemplo denunciar al colectivo como 
asociación organizada de autónomos con pretensiones académicas y 
que actúan como traficantes de drogas legales por encargo y a co­
misión de los grandes consorcios y sus filiales (los fabricantes de 
cerveza) 

9
• Al menos está fuera de toda duda que en este campo no 

se comercia con productos perfectamente «ecológicos » y «útiles so­
cial Y ecológicamente», y que en resumidas cuentas este segmento 
del ~lercado 1~0 es esencialmente nuevo ni puede diferenciarse en un 
sentido espeC1fico como «alternativo». 

Sobre 2: En los casos en los que los productos y las características 
de la producción de los a t , 1 . . . . . u onomos «a ternanvos» se a1ustan a las 
diversas definmones d . :.i 

fi . , • po emos apreoar que mucho de lo que se 
a rma ya ex1sna anees baio , · f, 

1 b ~ unas ormas. Hace ya mucho tiempo 
::aª(~ bu~dante hibliografia se ocupa del tema de Ja ética econó-

s1 icn este tema en nu t . . 
) es ra epoca experimenta un enorme 

apogeo , cuanto menos desde Max W b , . 
protestante y el • . d 1 . . e er Y su obra (1905) La etrca 
Weber 1984) esp1r11·111 ed capitalismo (a la que nos referiremos como 

' ' ana izan o sobre t d 1 
cias y modificacione 1 ° .º as numerosas corresponden-

s mora es de la idc 1 • , . . l. 
pura~ . Desde un p · . . h 0 og1a econom1ca «cap1ta 1sta 
1 nnc1p10 an exi t .d . . . d 
as operaciones ceo . . s 1 0 rac1onahsmos y estilos e 

nom1cas no directamente reconciliables con la 

11 000 coopemh·as con un . -
las coo · numero de soci (º 

pe~uvas dr producción dentro d ,,_ºs. incrementado) de 13,5 millones. Pe ro 
i.-n un arucuJo d .1. . e euas llenen · 
· . e ana 1S1s general sob 1 una importancia tan mínima que 

siquiera se las ci d re e mov· · · 
cifras d . la. • ado que no son en b 1 muento cooperativo de la RFA n1 

e socios poten · a so uto r ¡ 
la · . ' cu económica y d . . e evances en cuanto a número, 

impomnm de las e · uraC1on. (Wieme e 
fábricas en Al . OOpcrauvas dentro d 1 yer, 1985, pp. 93 ss.). Sobr 

cman1a en 1 ·1 · e a cstructu d b · También o0- 1 os u Umos cien an· ra e centros de tra ªJº Y 
se rt a 199() _ os, véase s k 

terístic;is econo' . " • pp. b2-6S sobr l toe mann, 1987, pp. 119 ss. 
micas y ~ · ' e a cuest" · d 

9 No dº . orma Jurídica ion e la relación entre carac-
1Scuuremos aquí la no . . . 

comprobado que, por e· cm C1v1dad del alcohol o d . . 
yor concentración tó . J plo, son nurneros,. 1 e la mcouna, pero es un hecho 

. x1ca que n ~ as cafete • _ 
•Un Cigarrillo encend·d urnerosos centros d .nas que presentan una ma 
6 000 sustancias altam

1 0 
( ... )es una pequeña f:'pbr~ ucuvos de la industria química. 

. . ence tói<" ª nea q • · o carC1nogenos nitros . icas producen uim1ca en la que de 1 00 a 
b ' aminas oor . numerosa · 
ono, formaldehido · "d ' • arsenico cad . b s reacaones, dando Jugar 3 

d • ac1 o su)~· · • mio e . 
. emos que el cáncer de 1 • unco, cte.• (Dir z •. nzup1reno, monóxido de car-

s1gue incrementando 
5 

fipu mon, provocado sob eu, 1 de abril de 1988) No o lvi-
u recuenci re todo · ª· por el consumo de tabaco, 
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teoría del ho1110 eco110111iws (véanse ya Sombart, 1973 y 1927; Mann­
heim, 1930; Parsons, 1940; Weddigen, 1951; Tenbruck, 1968; 
Schmolders, 1979; Elster, 1987; Friedland/Robertson, 1990; Grano­
vetter, 1990). Dentro de la tematización del trabajo autónomo «al­
ternativo», se han dado 110/ens vole11s nuevas conceptualizaciones a 
muchas cosas que ya existían hace tiempo, lo que sugiere falsamente 
1 .. , d fi , 1 t IO a apanc1011 e un enomeno comp etamen e nuevo 

Sobre 3: Por último, en los (pocos) casos en los que la hipótesis 
teórica concuerda con la realidad económica y no existen tampoco 
«predecesores» dentro de la economía «tradicional », ello quiere de­
cir en mi opinión que se ha producido una innovación dentro de la 
economía nacional que no supone ninguna «contraeconomía alter­
nativa», sino que constituye un componente de pleno derecho de la 
economía. Podemos observar a este respecto un interesante Y cono­
cido fenómeno, al que ya se refirió Adam Smith (1923) al exponer 
su pensamiento básico sobre la invisible mano del. mercado, ~ue 
guía a los competidores hacia el bien aun cuando piensen q~e s_ol.o 
están persiguiendo sus propios intereses. Inclus~ c~ando l~s 1.ndivi­
duos rechazan probablemente el principio orga111zat1vo capitalista de 
una economía de mercado, si pretenden mantenerse a largo plazo 
como autónomos, tendrán que ofrecer en dicho mercado productos 
y prestaciones que sean «comercializables ». Y al llenar nuevas lagu­
nas del mercado, cumplen una doble función , ya que estas empresas 
. . d d · t como a aquellos que re-s1rven tanto a la soc1e a en su conjun o 

chazan ésta. Así, una parte de los que crean estas empresas ~u~den, 
. · · de la empresa trad1c1onal; sm duda rechazar la forma orgamzauva ' . 

. ' , d b · d nuevas vías de orgamza-pero simultáneamente esran escu nen o 
. . . d . , s mercados y representan por c1on social de la pro ucc10n y nuevo • . 

tanto la continuidad del empresariado dentro de la soCiedad. 

io . . . . robióticas en Alemania, NdT) ca.mbian 
Las antcnorcs Reformhaus (tiendas m ac . ctiando sus existencias son 

· ¡ · · alccrnarivas». aun · 
su nombre por el de tiendas eco og1cas "· : 

1
.fi de autónomo «alccrnanvo• 

• . . d" 1 ha ocurrido ca 1 1car 
pracucamcntc idénticas. A na 1c se e • . . vencs y con otra cultura 

h . b do algunas personas Jº . • . 1 a un c atarrero. Sm cm argo, cuan 1 oda les bautizara rap1c a-
l• · b · ¡ chatarreros, a m po 111ca se dedican en grupo al tra ªJº e e ' . 

lllcncc con el nombre de colectivo de reciclaje uahcrnarivo" · 

l 1 
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4. Resumen, reflexiones adicionales 
y conclusiones 

El objetivo del presente estudio es el de volver a enfrentarse a co­
mienzos de nuestra década con el debate sobre los autónomos «al­
te~1ativos11 y el «nuevo)) movimiento de cooperativas que se pro­
d~JO en los años ochenta con gran apasionamiento y sus correspon­
d~entes esperanzas políticas, cuestionando sociológicamente las esen­
ci_as Y los errores teóricos del mismo. La mayor parte de las opi­
mones representadas partían y siguen partiendo (en los casos de 
aquellos que siguen perteneciendo al por entonces numeroso grupo 
de autores comprometidos) d · f: 1 . . . e premisas a sas. De dIChas premisas 
se obnenen conclusiones qu · bº d . 
d e, s1 1en pue en reconstrmrse no pue-

en aceptarse El probl d. 1 d ' , .. · ema car ma e numerosas de las posiciones 
que aqm mucamos es que h · 
ta t fl · d , . no an registrado empíricamente, ni por 

n o re eja o teoncament 1 h h d _ e, e ec o e que siempre ha existido 
una pequena empresa con s . 
ductivas y que 1 us correspondientes características pro-

e supuesto nuevo f¡ ' d b 
en cuenta este he h N . enomeno e e debatirse teniendo 
. c o. o rebatimos e b 1 1 incrementado las c . d n a so uto e que se hayan reaciones e col · . 
precisamente que éste 1 . ecuvos, smo que consideramos 
En el amplio campo des le eje ce~tral de la presente argumentación. 

e ª pequena emp 1 . , mos no están sustituyendo 
1 

.. resa, os colectivos autono-
que la están complement da aEtradicional empresa familiar, sino 

·1· . . an o. s aq , d d . ana 1s1s sociológicos. ui on e deben aplicarse Jos 
Mucho de Jo q . 

1 ºfi ue se etiqueta com 
casi icarse de invención de t , . 0 «economía alternativa» puede 
EH~ puede observarse ya e~onlchos,hen el sentido de hipótesis social. 
autonom d . e ec o de q 1 os enommados •alt . ue una gran parte de os 
mos «alternativos•. Dentro d cm) at1vos»_ no se consideran a sí mis-
como «nue . e a esencia s · l ' · vo. constuuye un fi , oao og1ca, lo observado 
empresariado era en su mayori:ndomdeno cultural: si anteriormente el 
tramos con q ¡ e erecha h 
1 . ue a gunas franias d 1 . s, oy en día nos encon-
og1stas. Cuand 1 ~ e mismo d . . 

sus )' . 0 ª •marcha a trav , d son e 1zqmerdas o cco-
1m1tes algun d 1 es e las . . . , 

esp 'fi ' os e os que hab' mst1tuc1ones» llego a 
ea 1co opta ian pas d 

parte de 1 ron por la vía del em r .ª o por un filtro cultural 
que opera os cas~s ~equeñas empre:asesapnado, creando en la mayor 

r econom1ca . ero en 1 , . . 
brá qu mente como ¡ d • a practica tienen e esperar pa . os emá . p . ' 
puede comp . ra ve_r s1 a largo pi s. ecuma non olet. Ha-

agmarse racionalmente azo su actuación económica 
con los ( supuestos) nuevos va-
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lores culturales. ¿No será posible que se trate en la práctica simple­
mente de individuos que no solam ente comercian o tienen que co­
merciar como tenderos sino que se comportan además como ellos 
(aunque con otros ropajes) , en el sentido coloquial de la palabra? 
¿No dará esto quizá lugar a la formación de una variante menos 
rígida y «más abierta» de la pequei1a burguesía? 11

. 

Más allá de la esporádica excitación vinculada a las m odas temá­
ticas de las ciencias sociales, el fenómeno de las creaciones colecti­
vas, cada vez más frecuentes en los últimos afios, aparece en su 
esencia sociológica no tanto como mutación (como «contraecono­
mía») sino como simple modificación de la vida económica, que se 
adapta con nuevas características a los nuevos tiempos, sin que los 
participantes sean completamente conscientes de ello. Si ello se con­
siderase con mayor atención, se desvanecería el énfasis que algunos 
autores han puesto o aún ponen en estos autónomos <<nuevos», apa­
reciendo como un fenómeno mucho más conocido de lo que se 
supone. Con la pérdida secular de importancia de la familia como 
institución, el trabajo autónomo vinculado a lazos familiares ha per­
dido su atracción o su carácter de oportunidad realista para nume­
rosas personas. Hace ai1os era habitual abrir un negocio con el cón­
yuge o con los hermanos, en el que también podría integrar~e a los 
propios hijos o a los padres. Ello ayudaba, por una parte, ~ dl~p.oner 
de una fuerza de trabajo propia numerosa y de coste c~s1 m 1111n:1º• 
creando, por otra parte, una estructura colectiva _1~ormat1zada social­
mente que permitía solucionar mejor las complej1da?es del ento_mo. 
En la medida en la que los lazos familiares h~n perd1.~o, hasta cierto 
punto la importancia vital y la fuerza de mtegrac10n que tenían, 

, . 12 
otras creaciones colectivas han ganado en presencia · 

11 . . : , ueña bur uesía», véase S. 
Para nuevos hallazgos empíncos sobre el tema peq g _ b 

1 · • d 1 concepto de pequcno ur-
Kudcra et al. (1988) . Sobre el concepto Y la uston a e . , . Stürmcr (cd. 
gués, véase Jung (1982) y Frankc (1988); sobre los aspectos lnstoncos, 

1979), Glaser (1985) , Haupt (ed. 1985) Y Lenger (1?88)· . 
1 

d 1 r.a nlilia (véanse 
12 . . .d · · les 0 mmatena es e a " • Las diversas funciones soh anas matena · d s pero 

GI . d 1989) 1 sea hoy menosprecia a 
atzer/Bergerschmitt ed. 1986; D1ewal , • 13 b . ( , Gnºego . • . · d des de tra a JO vease • 

importantes incluso desde la perspecnva de oportum ª 1 e c·c1·0• n de 
19 d ºfi d con respecto a a r " 

87), se han transferido parcialmente Y mo 1 tea 0 b º t s sociales y ¡; nueva en am ten e 
una emprcsa propia, o se presentan de una orma icden utilizarse 

. · ) En este contexto PL 
gcncrac1onales específicos (tal es nuestra tests · 

1 
b explicar el tema 

,.. .1. u ·vas pa a ras para . 
argumentos de la sociología de la 1am1 1ª con n e . . 1 t·nuidad de la 
d J • d ·f. cia directa a a con 1 
. e .ª •autonomía de colectivo», hac1en ° re eren . 1988) ofreciendo a la vez 
tnstttución de la familia y sus cambios (véase N ave-Herz, d ~ · dividualización. 
un atractivo nexo con los debates sobre las formas Y los gra os e m · ' 
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Las creaciones colectivas no familiares son hoy una forma más 
habitual de entrada al trabajo autónomo e incluso pueden calificarse 
de funcionales desde un punto de vista económico, si tenemos en 
cucnta que suponen una reducción de obstáculos para el funciona­
miento de la pequeña empresa. Sus ventajas consisten en una rela­
tiva minimización de costes. un incremento de la gama de servicios 
y ofertas y el apoyo psicosocial mutuo, que permite sortear los 
factores imponderables objetivos de la actuación empresarial mejor 
que en el caso de un empresario aislado. Considerando, pues, este 
fenómeno desde un punto de vista más atemporal, se desvanece el 
aura prestada a los supuestos alternativos autónomos, según la cual 
~stos constit~ía~ las primeras nubes de la tormenta que se abatía 
sobre el capitalismo tradicional; su metáfora sería más bien la de 
~na brisa ~~e simplemente aporta aire fresco a principios organiza-
tlvos trad1c1onales supe d . , 

' ra os en parte y que qu1za no resulten ya 
de~ todo adecuados dentro de algunos sectores de la economía ca, p1-tal1Sta. 

Una sociología desvincul d · · · d . . , . 
· a a en prmc1p10 e amb1c1ones poht1cas y que sea por tanto capaz d . 

11 • • d b e a111epo11er a la pregunta normativa ,como e e ser'•• la cuesti, l' . 
e' d · . . on ana 1t1ca Y de observación «¿cómo s .. 1, no puc e dejar s1 · · 1 · 
11 teóricos de 1 1 .n cnt1car e esulo aprobatorio de algunos 

o a ternanvo11 como h h h 
La relativa autono , d 1 ' • . an ce o numerosos autores. 
culturales es un h miha e ª p~accica económica frente a las actitudes 

ce o que solo qued 1 13 
consideran la econom· 1 . ª ocu to para aquellos que 1ª "ª ternanva 1 d Y dotado de una nueva , . •> c~mo a go particular, separa o 
de facto una nueva idc 1 gr~mdanca social y económica. Pero ello es 

1 . o og1a e la pu p . . d •a ternat1vo11 unido al reza. or tamo el objetivo e 
E concepto de a t , ' 

so. n total, muchas d 1 . u onom1a económica es confu-
e as interven · 

son producto de una es 'd· Clones producidas en el debate d 1 pora ica exci . , 
eª gunos años podrá e .d · tacion que a más tardar dentro 

ons1 erarse co 
mo moda de épocas pasadas, 

Si se toma en cucnu la f,· 
1 
---- _ 

apoyo familiar • (l" ormu ª de •ampliación · 
cendería en es uschen'. 1988, p. 168) com a f¡am1gos y conocidos de la red de 

13 l d ~e tema SOC!ológicamcnic ' 0 se ormula en la bibliografia se eras-
• . a csvinculación de las a . . ' 

pracac;i refleja en princi . -'lltudes culturales 1 .• 
que hasra la fj h h pio una •ncongruenci Y ª operacion económica en la 

ce a a constitu d b a entre las id 
1 

. 
para empresas e 1 0 so re todo el eas Y e comportanuento, 

· on respecto a ( ·d campo de in · 1. • o 
tamiento cconómic 1 a v1 a económi ll vcsugación del man.u:tm,,. . o y a cxpres·. ca, e o qui d . 
tienen por qué unifi •on cultural pued ere ear que el compor-

•carsc· pocos l'b en tener nu 
una orquesta de bai'I ·h 1 reros leerán h mcrosas relaciones y no 

e no a de t oy en día ( l'b cncr por fuerz os 1 ros que venden, Y ª ganas de bailar. 
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si es que no se considera ya . Las diferentes interpretaciones de la 
cuestión <<¿cómo es?» no tiene por qué producir disonancias en la 
respuesta al «¿cómo debe ser?». 
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Res11met1. En esta aportación se vuelve sobre una discusión que estuvo 
muy de acrualidad en los a1ios 80, sobre todo en la República Federal (Ale­
mana): el debare acerca de la economía «alternativa» y los amónornos «alter­
nativos». En aquellos años se dijo que había surgido un nuevo tipo de eco­
nomía que producía productos social y ecológicarnente «Útilc:s», de forma 
específicamente diferenre y que, al m ismo tiempo, esto represencaba una fun­
ción pionera encaminada hacia una sociedad cc mej or». El argumento cemral 
del artículo que nos ocupa expone que dicha discusión partía de premisas 
erróneas, contrastando los desarrollos supuestamente nuevos observados en 
la industria familiar con la situación de la industria (capitalista) de las grandes 
empresas. No se tuvo en cuenta en absoluto que siempre ha habido una 
pequeña industria con sus respectivas lógicas en la producción de bienes Y 
servicios. Partiendo de la observación de estos detalles específicos, el ft:nó­
mcno discutido aparece, bajo un punto de v ista sociológico, m ás bien como 
una modificación gradual dentro de la pequc1ia industria, y no como una 
•economía opuesta» (antieconomía) . En el transcurso de las diferentes ten­
dencias sociales de fluctuación, segmentació n e individuación , han aparecido 
cada vez más modelos de comunidades cooperativas profcs1011alcs Y la prác­
tica de fundación de nuevas empresas, junto al lugar habitual de la ccpcquei'ia» 

empresa familiar tradicional. 

Abstract. T/11s paper goes back to a diswssio11 11cry 11111d1 i11 Jasltim1 111 tltl' 
Ger111a11 Federal Rep11blic i11 t/1e 'eigl11ies 011cr a11 «alremati11e» 1•co110111y a111l tire 
a1110110111011s 11altemari11es». At rltat poi111 people said 1ltat tlicrc lwd emcr.~ed ª 11e~11 

type of eco110111y 111/ric/1 111as prod11ci11.~ social/y m1d ecologicnlly . 11 11sef11l11 p~odiws 111 

ª spccifically diffcrc111 form m1d al 1/11: same time, 1/iis 111ea111 a p1011e1•r fi 111mo11 geared 
1 b . ' if 1 . · 1 · i•stio11 111ai11tai11s tltat 
0 a " e1ten1 sonely. Tire cc111ral ar~11111e11t o 1 1e m 11c e 111 qi • 

¡/ . d. · e • ( 1p¡Josedly llCJIJ dcve/op-
llS 1swssw11 emerged Jro111 erro11co11s prc•1111ses, co11tras "'·~ 51 . 
• b · · · · ¡ ¡ · · · aior (ca¡Jitalist) i11d11stms. lllWts o ser11ed 111 Jamdy mdt1str1es 1111/ 1 t 1e s1t1111t1011 111 111 ~ • 

1 I d 1 b · a// i11d11stries 1111tl1 1lteir r was 1101 takw i11to aao11111 1ltat titen· w a ways ee11 .>111 
. 1 · , U · 1g rite obsm1a1io11 of 1/1ese 

rcspcct111e logic i11 tite prod11crio11 of goods mu senJtces · Sii . 

ifi d I · 1estio11 appears fro111 a sono-spw < etails as a srarti11g poi111, tite p 1e110111c11011 111 qz 
1 · / · ¡ · ali ·111111stry a111l 1101 as a11 0.~ica poi11t of 11ic111 as a ~rad11al 111odificat1011 w11 11 11 s111 1 

' • d 
. ' ·d ¡ , Jifj-·r . 1t social 1e111/c11<1rs a11 

"l'Co110111y 111 opposi1io1111 (a111i-1·co110111y ). A1111 t tc < 1 e u 1 , 
ji . 

1
. . / lt 111c ·itJJJe<1red mor<' a111 more 1m11a11011s seg111e111atio11 a11d i11di11id11a 1za11011, t 1ere < ' • 

d 1 
' . . d 1 c(ce oiffo1111d111g 11ew c11-

1110 es of <oopera1i11e professio11al co1111111111111cs <111 tic pra ' . 
terprises, ro.~ctltcr 111irlt t/1e 1radi1io11al 11s111all11 Ja111ily clltcr¡msc. 
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No hay mejor estímulo para una reflexión en profundidad sobre 
tendencias que el encargo de escribir un prefacio para la reimpresión 
de un libro publicado por primera vez hace dieciséis años. El artí­
culo que nos ocupa se basa en ese prefacio: el libro en cuestión tenía 
un título un tanto enfático: Fábrica británica, fábrica japonesa: Los orí­
genes de la diversidad nacional de relaciones laborales. 

El debate sobre los orígenes continúa y quedan aún cosas por 
decir a ese respecto, pero estíl nota se va a concentrar más bien en 
el presente y en el futuro: cómo se los contemplaba en 1973, a qué 
predicciones dieron lugar mis observaciones de entonces, y ~ué_ as­
pecto ofrecen hoy aquellas predicciones a la luz de los acontec1m1en-
tos que las siguieron. . 

A la luz c:Je los acontecimientos que las siguieron y, hay que 
decirlo, también de las preocupaciones que las siguieron. Parece que 

Fábrica británica, fábrica japonesa, el libro publicado por Ronald Dore en ~ 9_73 ~ edi­
tado en castellano recientemente por el Centro de Publicaciones del Mimst~no. ~e 
Traba,¡o, ha sido una obra clave para la comprensión de las pautas de orgamzacion 
industrial y relaciones industriales en Japón. · 

Con ocasión de Ja reedición americana, Dore ha preparado un nuevo prefacio que 
Sociología del Trabajo ha considerado importante publicar. . . . , 

El texto original, uWhere we Are Now: Musing of an Evoluuomst•>, se ~ubhco 
en Work, E111ploy111e111 a11d Society, vol. 3, núm. 4, 1989, PP· 425-42_6. S~ publica con 
la autorización del editor y del autor. Traducción de Carlos Andres Gi~. 

• Ronald Dore dirige el Centro de Investigación e Industria en Japon y, en Eu­
ropa, el Imperial College y es profesor adiunto de Ciencias Políticas en el .MIT. O t.ros 
I'b , / ·bl R' 'd't y S/11110-
1 ros suyos son: Diploma Disease, Taki11g Japau Serio11sly, F exi e igi 1 ies 

"ª'ª· 
Sociología dr/ Trabajo, nueva época, núm. 15, primavera de 1992. PP· Jl-61. 
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1973 fue hace mucho tiempo: la palabra «Competitividad» no apa­
recía en el libro; la sensación de Gran Bretaña de ser una potencia 
industrial razonablemente próspera apenas se h abía debilitado seria­
mente. En el punto número cinco del balance, donde traté de resu­
mir lo que a mi juicio parecían las virtudes y los defectos de las dos 
formas de organizar el trabajo en la industria de J apón y en Gran 
Bretaña, puede leerse: uel sistema japonés parece más productivo y 
más capaz de proporcionar a todos sus miembros un incremento 
sostenido en los ingresos reales 1> . Pero eso era prácticamente todo 
lo que el libro decía como comentario al <céxito» japonés o al <cde­
clive" británico. 

En 1973 parecía natural que el punto de partida no fuera <c¿Por 
q~é somos los japoneses. tan prósperos?», sino «¿Por qué son tan 
diferentes?». James Abegglen había provocado un impacto consi­
derable entre los sociólogos industriales con un informe lúcido so­
bre una fábric~ de Sumimoto, que por primera vez puso al corriente 
al mundo occidental sobre los sistemas de compromiso de por vida 
Y de pagas ~ pr~moción en base a la antigüedad (Abegglen, 1958). 
Aunque tema cuidado p d 1 · . , · , . ara no ar a 1mpres1on de ser un extranjero 
etnocentnco )' arrog , 

. . , ante, pareCJa estar de acuerdo con lo que en-
tonces era la opmion do · . . , 

ll , minante entre los autores japoneses : op1111on 
que ego a conocerse co ¡ · 
P 

-
1 

mo <<a tesis de convergencia» (porque su-
oma que a tecnolog' b , · 

t d 1ª aca ana imponiendo un modelo común en 
o as partes), pero que se d , h . d 

la tesis d 1 . . po na aber llamado con más exactltu 
e a «occidental · , · . · 

ción~. Esta op· ·, iz:CJon», o incluso de la «anglosaJoniza-
1ruon sostema qu ¡ · · fi · te· 

que tendría q d e e sistema Japonés era ine icien · 
ue ar paso (el · bl" 

garía a dar p ) . mecamsmo de la competencia le o J-
aso ª un s1stem · . , 

acabar implantánd . ª genuinamente racional; tendna que 
1 ose un sistema d ·e: ra 

a a gente por ¡0 h , e tan1a-por-función que paga . 
que ac1a y no p · , u1-

namente contractual . or qmen era; un sistema gen . que no 1m · · . ·, 
patcmahsta sobre el . pusiera cargas extrañas d e obhgac1on 

P empresario 0 d 1 ¡ d 
or lo que se fi e ea tad feudal sobre el e mplea 0 · 

, . . re iere a las r s 
practicas meficientes h b' d azones de por qué persistían esta 

b ' ª 1ª os o · · -sa an que se debía a , . pmiones contrapuestas. Unos pen 
m caractenstica 1 d a-

ente: gregarismo pri · 1 s cu turales enraizadas profun 
que continuarían resist~_apda mente, y deferencia hacia la autoridad. 
una ·- en ose al ca bº b de 

cuesuon de atraso 1 m 1º· O si no que se trata a 
tiempo acabaría por des cu tura): un legado del feudalismo que el 
y las p . gastar de 1 . . Pº 
e: res1ones del mercad , a misma manera que el u eJll 
1eudal en ¡ · d o acabaron ¡ · Jllº ª m ustria britá · d . por desgastar el paterna is 

mea el siglo XIX. 
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Yo traté de poner en cu est1on los presupuestos subyacentes de 
ambas explicaciones. En primer lugar, el sistema de empleo j aponés 
no era ineficiente, sino una adaptación comprensible y bastante efi­
ciente a las necesidades d e las g rand es empresas que empicaban tec­
nología avanzada. En segundo, el hecho de que J apón tuviera ese 
sistema y otros no, podía explicarse sólo parcialmente por las pre­
ferencias culturales enraizadas o la inercia de las instituciones feu­
dales. Tenía también que ver en gran parte con el hecho de que 
Japón se había desarrollado tarde. Y en tercero, que los países con 
un desarrollo tard ío pueden salir adelante. Las ventajas del modelo 
pponés eran tales que nosotros también estábamos empezando a 
adoptarlas inexorablemente, aunque de una forma lenta y traumá­
tica, debido a nuestro bagaje institucional. Nuestras instituciones de 
relaciones industriales fuertem ente atrincheradas se h abían adaptado 
admirablemente a su medio original: a los mercados fluidos de tra­
bajo del capitalismo de las pequeñas empresas del siglo XIX, pero 
no a un mundo en el que el capital humano se había convertido en 
un factor más importante que la variedad física. Si tenía que haber 
convergencia, ésta iba a venir más de nuestra imitación de Japón 
que a la inversa. 

El propósito principal de este trabajo es preguntarnos qué aspec­
to tienen esas predicciones dieciséis años más tarde. Pero primero 
~oy a centrarme en una cuestión preliminar: ¿Hay algún aspecto 
•~portante en la explicación del contraste entre Japó n Y Gran B:e­
tana, que no tuviera en cuenta entonces, pero que en retrospectiva 
pueda verse y nos demos cuenta de que no debía haber sido ignorado? 

Un cuadro más completo 

El capítulo 10 del libro intentaba resumir (los economistas dicen 
ahora ccesquematizar ») las características contrapuestas de las grai:-
des e"'p b . , . . dos «si'stemas» alternat1-... resas ntamcas y Japonesas como . 
Vos d . . . . d 0 1 su propia cohe-' os conJuntos de mst1tuc10nes, ca a una c 1 • 

rencia interna, el <csistema orientado al mercado» Y el «sistema onen­
tado ¡ . . , , completa la carac­a a orga111zac1on» 1. ¿Hasta que punto era 

' T . , , . 'a en un momcnco tildé 
al . amb1cn yo incautamente, cosa que dcspucs lamentan. , os a11os más 

sistcm · , . · prever que poc 
t d 3 Japones de «corporatismo del bienestar», sm . El 0 que hice 
ar e los . , bl d poransmo. us soc1ologos no harían otra cosa que ha ar e cor • 
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terización de los dos sistemas? Uno o dos a11os después d e que se 
publicara el libro, intenté resumir sus características contrapuestas, 
tal y como las había establecido en el capítulo 10, en una tabla es­
quemática como la siguiente (publicada primero en Dore 1974 y 
luego revisada, Dore 1979). 

Contrastes entre grandes empresas 

Mercado 

Gran movilidad de los trabajadores; 
el empicado medio cambia de traba­
jo (volviendo al mercado) cada tres 
o cuatro años. 

Organiz ación 

Baja movilidad; el emple o d e por 

vida de los trabajadores p e rmanen­
tes está diferenciado institucional­

mente del de los trabajadores tem­
porales y los empleados in situ. 

del término pricticamentc n . . 
discusión 1 · E 0 tema ninguna conexión con las ideas que animaron esa 

u~n~m . 
tema extensivo a 1 . ~-d ome~to no pensaba en el corporatismo como un sis-

a soae.,. un •tsmo 1 . . d 1· N o eu mi intención . ' • como e cap1tahsmo o el feu a 1smo. 
sugenr que los sist · de 

(para usar mi defmici · . emas Japoneses de personal formaran parce 
on cona prefen<U d · dos que sustituyen a la n"" . . . e •corporattsmo•) •un conjunto de acuer 

. -.,,ooaaon entre los d · . · cales por, bien los mercados 
0 

bi 
1 

.. _grupos e mtcrcs y las agencias esta • 
incluyen privilegios para el ::: ª dCCtsio? de asambleas legislativas elegidas que 
en lo que se define como · g po d: l~teres a cambio de acuerdos para profund~zar 
aparición). mtereses publicos. (véase Grouch y Dore, 1989 de próiorna 

Al usar el término •co ouú , 
con el •Esudo de bien- t rp smo de bienestar., me limitaba a usar la analogia 
· · d " U • Y a suge · a-aon e sus •miembros, e · .

1 
nr que el compromiso múltiple en la corpor. 

en 1 Es d ra s1m1 ar de 1 • d no 
e ta o de bienestar (ta d"fi ª gun modo al compromiso del ciuda ª 

~ una empresa británica co:: ~:~e de la relación contractual discante del em~lc~ 
. ? ayudaª clarificar esta 1e...,..;-

1 
_udadano en un •estado vigía• de laissezfarre · 

s1on perfecta 1 • . · ...... o og1a el que · . cen-
d 

menee egmma del •nucro-corporatismo» sea una ex 
o se usa p r . uso convencio 1 d 1 • . uan-. . ara re1enrse, en efi na e cernuno •corporacismo». e 

un smd1ca1 d ecto, a •una · · co11 
. d 0 e empresa. (por CJ·e 

1 
empresa orientada a la organizac1on 

onenca o a Ja 0 . . • mp o, una 1p)co 
d 1 rganJZaaon se regula empresa donde el sistema de en 

e a empresa y 1 por medio d 1 . d . •ctiv05 
· d. os representantes · d. e a ncgoaación entre Jos 1rc . 

sin 1ca1os orient d 1 sm 1cales sin 
e . ª ª a a organizaci · ' por contraposición a una cm presa 

• orporansmo del b" on, como IBM) 
menos en orros ~enestar. tiene la ve . . . , inº 
libro d- Lg. 1nº que •Ststcma de cmpl ntaJa, sm embargo de ser un ccr~ 0 • meo y K 11 L eo onent d ' 1 •Junl 
aceptado 3 eucrg (1989) pued h ª 0 a la organización», y e u . 0 

· e acer que se convierta en el cérnJll1 
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Mercado 

Las pagas y salarios representan un 

precio de mercado para las funcio­
nes específicas; las diferencias refle­
jan las diferencias del mercado; 
•igual salario por ig ual trabajo», el 
único principio de consisten cia de n­

tro de la empresa. 

La formación que m ejora el valor de 
mercado de una persona (u na for­
mación en general no esp ecífica para 
la empresa) corre a cargo suyo o al 
del sector público. 

Ingreso en la empresa a todos los 
niveles. 

La seguridad social es fundamental­

mente responsabilidad del trabajador 
0 del Estado. 

Los sindicatos buscan reunir a todos 

l~s que tienen las m ismas cu alifica­
ciones que vender en el mercado. 

~ buscan acuerdos nacionales o re­
gionales que cubran a las e mpresas 
del mismo sector. 

~ntre las identificacion es secunda-
nas 1 ·d . 
h • ª t entidad pro fesional de un 
Ornbrc s · · · 1 • u con c1enc1a g r em1a , su 

c~nciencia de clase o su lealtad re-
gional st 1 , te en ser m as fuertes que su 
concic · d neta e pertenencia a la e m­
presa. 
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Orga11izacíó11 

No existe el concepto de p recios es­
tablecidos por funciones; la consis­
tencia de los principios de determi­
nación de salarios se busca dentro 
de la o rganización; esos principios 
incentivan la antigüedad, la edad y 
la «excelencia» tanto o m ás que la 
función, lo que significa que el sa­
lario es un atributo de la persona, 
no del trabajo. 

La fo r mación corre a cargo de la em­
presa, que espera beneficiarse del 

mejor rendimiento del empleado. 

Ingreso sólo en determinados nive­
les; los p uestos m ás altos se cubren 
m ediante promoción. La empresa 
estipula las posibilidades de «carre­
ra » tanto para t rabajadores manua­
les como para los de cuello blanco . 

Las e m presas asumen la responsabi­
lidad d e la seguridad y bienestar de 

Jos trabajadores. 

Los sindicatos se basan en las em­

presas individu ales. 

y negocian a nivel de empresa, aun­
que con cierta coord inación entre 

empresas similares. 

A l revés, y las políticas de adminis-
., buscan deliberadamente fo-trac1on · 

mentar un sentido de «compromi-

so» en la em presa. 
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El propio interés material individual 
se ronsidera romo el motivador más 
fuertl' para trabajar. y además im­
plica: 

a. uso frecuente de sistemas de pa­
go-por-resultado; 
b. . ~climitación clara de las rcspon­
sab1hdades individuales. especial­
mente de las de los directivos· 
c. uso de sanciones, en cas~s ex­
trem~s de degradación 0 despido, 
por taita de cumplimiento de esas 
responsabilidades individuales· 
d. y también de competencia ,inter­
personal individual para P ei 
moción. ' · "· · pro-

Ronald Dore 

Orga11izació11 

También se espera que los trabaja­
dores estén motivados por un inte­
rés de grupo compartido en la pros­
peridad y prestigio de la cm presa, y 
con este fin: 

a. los sistemas de pago-por-resul­
tados se basan en el grupo y rara­
mente en la actuación individual· 
b. y se asignan las responsabilida­
des (como en las tablas de organiza­
ción) a sectores y grupos m:ís que a 
individuos; 
c. lo infrecuente de las degradacio­
nes y despidos engendra un sentido 
de seguridad; 
d. Y las oportunidades de compe­
tencia interpersonal est:ín limitadas 
it~stitucionalmentc {por la importan­
cia del criterio de antigüedad para la 
promoción). y la cooperación de 
grupo favorecida. 

Una dimensión perdida 

H~y dimensiones perdid . 
fu1 consciente hasta que ~s·1~onames, dimensiones d e las que no 

e1 empresa japonesa 2 de Rodney Clark. 

. 2 Harvey Leibcnstein ti -
disponibles en in 1 • ene razón al afirmar 1 s 
hace de u ges sobre las empres . que este libro es el mejor de 0 

na perspectiva as Japonesas bl · uc 
pectiva de los b antropológica que .• ' nota e por la combinación q · 
de Leibcnstein e an¡ueros en la mesa de ne se ~lt~a en el lugar de trabajo y la pcrs­
tmprtsa japolltsa ll~olumcn editado por ~ocia~~ones fi~ancieras. (Véase el ensaY

1
° 

pcriencia pr~ctica en R· A~egglcn y Stalk (l~s Jko Ao~1, El a11álisís eto11ó111íco de y.~ 
portantes aspect esona de dirección 1 ). cscnb1endo también sobre la _e 
de la dirección ~s, .aunque son un poco p' ~ pi onen útilmente al día en varios 1'.11-

. a nval an;ílis· fi. arCJa es a la h d d tr1113 
mas reciente de el! 

/ 
IS no de Clark L . ora e aconsejar su oc 1 os, 11fonnac.. · · os 1m ki (e va mucho má.s l · 1011, mce111ivos . Portantes trabajos de Ao 

eJos en la te · Y 11tgonaci • ¡ ¡ J 988]) 
mación pertinente 0 nzación de la e 011 en a eco11omia japo11esa · 

• pero no pretenden ser d m~re~a Japonesa y añade alguna infor­
escnpctones sistemáticas. 
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Quiz:í el mejor modo de resumir lo que fa lta sea el siguiente 3: 

Se facilita una orientación hacia 
el mercado cuando: 

La definición tanto social como 
legal primordial de la empresa es 
como «propiedad de los accio­
nistas». Una empresa puede pa­
sar a manos de cualquiera que 
pueda convencer a los accionis­
tas (sus miembros) de que les 
puede hacer ganar dinero. 

·~iernbros de la empresa» s1g­
mfica 1<accionistas>1. 

L dº · os 1rect1vos, como represen-
tantes de confianza de los accio­
rnstas, contratan (manteniéndo-
lo · . s ªcierta distancia) a los traba-
Jadores que aportan la mano de 
obra de 1 · fi • a misma orma que ha-
cen contratos con los proveedo­
res de piezas o de servicios. 

Se facilita una orientación a la or­
ganización cuando: 

La definición social primordial 
de la empresa (que puede diferir 
de la legal) es como «comunidad 
de personas». Se realizan fusio­
nes por acuerdo, pero no adqui­
siciones por la fuerza. 

«Miembros de la empresa» sig­
nifica «empleados ». 

Los directivos son miembros an­
tiguos de la comunidad de la em­
presa. Se espera que exista una 
relación de confi anza entre ellos 
y el resto de la comunidad tra­
bajadora, no entre ellos y los ac­
cionistas, que son simplemente 
un grupo al que tienen que man­
tener satisfechos, como a sus 
banqueros, a las empresas de se­
guros, a los proveedores y a los 
distribuidores. 

Satisface ¡ . . 1 t . r a os acc1omstas man- Siendo los benefi cios a corto P a-
en1endo 1 ¡ J • d 1 dº . a tos OS beneficios y ]os ZO y SU efecto en e preCIO e as 
1v1dendo · • se v· s a corto plazo se con- acciones una preocupacion -

t:~r~ en, un objetivo dominan- cunda ria de los administradores, 
lllal ~ solo por obligación for- éstos pueden permitirse pe1.1sa: ª 
do 'sino porque también el mie- largo plazo: por ejem.~lo, mvir-
cío1ª qu~ se produzcan adquisi- tiendo en diversificac1on de lar-
da ies s1 los bienes se devalúan go alcance para prevenir y evitar 
Preoniotiv?_s racionales para la tener que deshacerse de mano de 
~on. obra (esto es, «miembros»). 

----~~~-=~:___~~~~-
J 

He tratado • ¡ d. 1983 reimpreso c:n 1u niayor estos aspectos con m:ís detalle en un art1cu o e 
parre en Dore, 1987. 
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Las diferencias arriba indicadas tienen m ás probabilidades de 
acentuarse si, como en el caso de nuestros dos países: 

Las empresas cuentan en gran 
medida con el capital de las ac­
ciones, y éste está en manos de 
accionistas altamente preocupa­
dos por maximizar sus beneficios 
financieros. 

La bolsa es un mercado relativa­
mente honesto. y suficientemen­
te parecido a un mercado perfec­
to para que la cotización de las 
acciones de una empresa repre­
sente «un juicio de profesionales 
bien. informados>1 sobre las pers­
pect~~as de una empresa y la ac­
tuaaon de sus directivos. 

T ~da la cultura económica está 
onentada a las finanzas. 

Las empresas cuentan m ás con 
capital bancario, y muchas de sus 
acciones están en 111anos de sus 
bancos, sus proveedores, o sus 
empresas de seguros, que están 
más interesados en los negocios 
que hacen con la empresa que en 
los beneficios de sus acciones. 

La bolsa es un mercado bastante 
deshonesto; los movimientos de 
la cotización de acciones pueden 
ser tanto el resultado d e una ope­
ración amañada como de juicios 
de inversores informados sobre 
los «fundamentos» . 

Toda la cultura económica está 

orientada a la producción. ---

Deb · h b ena a erme dado d arac-
terísticas cuand 

1 
. cuenta e la importancia de estas c 

. o en e hbro . ¡ 1- h f:}eC-
tnc manejó la · . . comente a forma en que Eng is 

. . . nonCJa caheme . dos Jos 
penod1cos de que PI • apareada por entonces en to . . la 

' essey h b' h d rir empresa. No hub . . ª 1ª echo una oferta para a qui r 
o nmgun · d s Pº 

pane de los direct· E comurucado oficial a los emplea o ta 
d' . . ivos n c b' car 
ingida a los acci · · am io, se puso una copia de una _ 

. omstas en l 1 . • . pro 
?1etia mantenerlos ( ¡ _e pane de anuncios d e la fabrica. d•) 
mfi a os acCJ . , na ~ 

ormados hasta fi on1stas; de los empleados no dec1a 

1 
De la misma fo:ras evoluciones. . ell 

a emp ª· Y aunqu ¡ . . 11cias . resa se menCJ· e os acc1omstas y sus gana 1·o' 111 • onan · urr 
b 

vest1gar quiénes era vanas veces en el libro no se me oc JoS 
oletin n esto · . ' en 

. es, habría descub· s accionistas. Si hubiera mirado de 
acCJones H. ierto q N" . . ·11011es 

. en 1tachi y . ue 1ssan tiene vanos 1111 
5ee 

vanos ·u • que Hit h. 'd Pº 
mi ones de N" ac 1• devolviendo el cumph 0 • 

ISSan. 
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. Como atenuante, supongo que puede deci rse que todo esto fue 
anees de los tiempos de Boesky y los bonos-basura, antes de 
l . ' d' d que 
os peno 1cos e eco~1.om_í~ se llenaran tanto de rumores y de con-
tra-r~mores sobre q~1~n hCJta por qué, de tal forma que queda poco 
espacio para l.as not1C1as sobre cómo se administran las empresas. 
Pero ahora, sm embargo, ya ha entrado en conocimiento de todo 
el mundo la idea de que las empresas j aponesas tienen enormes 
beneficios en el campo de la alta tecnología al ser capaces de plani­
fi~ar a largo plazo, mientras que sus competidores se preocupan 
n_iio~emente por los resultados de los próximos seis meses. (<¿Ac­
aomstas? ¡Quién los necesita! » es el título de un artículo reciente 
del Fi11a11cial Times que expone exactamente esa opinión (Wolman, 
.1989). Incluso el presidente Bush promete algunos ajustes en los 
impuestos sobre beneficios de capital para desalentar los movimien­
tosª corto plazo de los accionistas y animar a los inversores (<leales» 
a largo plazo. 

1 
¿Hubiera supuesto una gran diferencia en mis conclusiones sobre 

as ''.tendencias» el haber sido más consciente de este aspecto dife­
rencial?_Posiblemente habría probado diferentes etiquetas para resal­
~ar la diferencia entre el capitalismo japonés y el capitalismo occi-
ental, o mejor, anglosajón (Alemania e Italia son un poco diferen­

tes), algo parecido a las designaciones que he usado después: «la 
empre · 
1 

sa tipo comunidad» opuesta a la (<empresa legal » (para una 
e abora · · • · ¡ cion, vease Dore, 1988, capítulo 4): la empresa que convierte 
as .Prescripciones formales del derecho de propiedad en realidad 

social p b bl . . • · · ro a emente estas des1gnac1ones algo mas atractivas ten-
gan más · • d · d 1 aceptac1on que (<orientada al merca 0>1 y «orienta a a a 
organización». Como sucede también con unos términos similares 
q.ue uno de los principales redactores del Financia/ Times usó en 
Clena 0 · • · d' · · • t H casion para señalar prácticamente la misma 1stmc1on en re 
an~on Trust y Great Northern: conglomerados «tipo propiedad» 

y ~tipo entidad>i 

Pero quizá «~crcadoi1 y «organización» tengan todavía mayores 
connot · · · de e · aciones para un sociólogo y sigan siendo el mejor par 
tiqueras p d . , ·1 l' · 11ente· ma-ara os tipos opuestos que sean ut1 es ana 1t1cai · 

lleras aire · · 1· contra-
! rnat1vas y opuestas en que las empresas ca pita is tas 
an for . · . y se 
0~ man, dan responsabilidades, ascienden, premian, usan 
e' Pan de las personas cada uno de ellos caracterizado por una 1crra c · . ' . . ¡ 'd 1 refle-jan onsistcnc1a de principio. Las s1tuac1oncs de a vi ª r~a 
Por ll'lezclas inconsistentes de estos principios, como queda ilustra~o/ 

una n · · ribe (Fina11cu1 otic1a publicada el día en que esto se ese 

11 
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Times, 27 de julio de 1989). Según se cuenta allí, la ser1ora Thatcher 
está enfadada por el hecho de que lord K~ng se haya concedido un 
importante aumento de sueldo como presidente de sus empresas en 
una época en la que provocan indignación las demandas de los tra­
bajadores de aumentos de sueldo porque esto alimenta la inflación. 
Limitándose al punto de vista del mercado, los presidentes de em­
presas tienen tanto derecho a que se les elogie por cobrar poco, 
como tendrían por cobrar mucho. Se trataría simplemente de una 
cuestión entre ellos y sus accionistas la de decidir cómo se distribu­
yen las ganancias entre las bonificaciones del presidente, los divi­
dendos y las inversiones. Solamente porque incluso la sefiora That­
cher, hasta cierto punto, sostiene un punto de vista de organización 
(•entidad•, fCOmunidad») de la empresa, pueden surgir cuestiones 
de justicia distributiva entre los dirigentes y los trabajadores de las 
empresas. 

¿El mundo entero se está volviendo «orientado 
a la organización»? 

¿Y qué ocurre con 1 · d ¡ ' s 
1 d . . ª tesis e o que otros autores llamaron rna 
ar e, qu1za con un to d · · r-

tida . que e etnocentrismo, «convergencia mve 
• · nosotros parecié d 1e 

segun' la . n onos a ellos, en lugar de (supongo qt 
convergencia co . so-tros? rrecta Y propia) ellos pareciéndose a no 

Fue ·d una 1 ea que resul ' dio-
sos. Lord McCarth (W to un poco extraña para algu_nos estu aba 
entonces) la ene y, f¡ · E. J. McCarrhy, como todav1a se llam 

Ontro ranca 1 fue-ron sus palabras mente ofensiva· «ingenua y fa az» . 
exactas (M e h ' 4) p1-

naba que •enlod b 
1 

c an y, 1973). Robert Cole (197 °
1 · a ª' as p b es aguas del libro· •q J , or Otra parte razonablemente pota ¡ · · ue apon · , evo-

ut1vo de desarroll ~ste mas avanzado en el esquema . 
1 o con ese up d d . cnvos 

Y os trabajadores 0 e cooperación entre los ire s· es pura fant ' d ble»· 111 embargo en ¡0 •1 . asia, Y no precisamente agra ª h" 
su ·¿ ' s u t1rn · es p 

gen ° con bastante · d os qumce años una serie de autor ,,_ 
denci h · in epend · a ce•· ª ac1a formas d encia que existe de hecho, un e 
los p · e empleo · ' . , i:;ocr 
. nmeros que est . 0 nentadas a la organizac1on. 'a 
mdu · ¡ uv1eron · ]ogi 

stna' aunque confiu dºdcontra la línea central de Ja socio er-
rnan y su t . n i os p 1 d }3rav 
F . d CSJS de 11descua)"fi . , or a prosa majestuosa e d eVI 
ne rnan (1977) 1 1caCJon j\n r 

con su no . , *• podemos mencionar a mía 
CJon de tendencia hacia la «aut000 
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responsable», y a Richard Edwards (1979), que estudió la evolución 
desde el taylorismo puro hacia el «Control burocrático» a través del 
control técnico. Ambos comienzan (y éste es el sentido en el que 
presumiblemente ambos afirmarían ser autores marxistas) con la pre­
misa de que la primera preocupación de los directivos consiste en 
ejercer un control efectivo sobre los trabajadores predispuestos hos­
tilmente y con capacidad para oponerse a sus órdenes. Pero con el 
cambio en la naturaleza de la tecnología, y en la naturaleza de la 
fuerza de trabajo, los medios de control han tenido que cambiar. 
En palabras de un autor francés, describiendo la situación en la que 
fue lanzado el proyecto Saturno de General Motors en EE UU: «los 
jefes tienen que reinventar la sociedad» (Messine, 1987). Y lo hacen 
con una batería completa de medidas que nos son familiares: segu­
ridad en el trabajo, definiciones precisas y sujetas a reglas tanto de 
los derechos como de las obligaciones de los trabajadores , la preva­
lencia de la antigüedad, y una buena dosis de responsabilidad sin 
supervisión para inducir a los trabajadores a «interiorizar» sus pa­
peles. En otras palabras, adoptan lo que en otros ámbitos, como las 
facultades de económicas, se llaman «políticas de compromiso». (Los 
principales ejemplos de Edwards son IBM, Polaroid, Kodak.) 

. Las similitudes con una «empresa tipo comunidad)> japonesa 
~nenrada a la organización son notorias. Tanto es así, que Edwards 
tiene que insistir en que por más «interiorización» de reglas Y ~a­
pel~~ que haya, no se puede alterar el fenómeno objetivo de la ahe­
nacion. (Siendo esta última una cuestión de si «Se fuerza ª los tra­
bajadores a trabajar de acuerdo con los criterios del ~apitalist~l> 0 

no, en lugar de trabajar de acuerdo con criterios elegidos autono-
lllamenre por ellos mismos.) . 
. Pero quizás el más relevante sondeo sobre las tendencias ~e cam-

bio re ¡· d . , . G an Bretana) es el ªiza o recientemente (espec1ficamente en r . 
de William Brown (1986) . Mucho de lo que él describe viei~e ª ser 
una e · . , · , d 1 s tendencias que 0 nt111uac1on, y a veces una acelerac1on, e ª . . 1 
yo seiialé (capítulo 13 del libro) como signos de un c~m.bio hacia e 
lllodelo orientado a la organización. Sus opiniones mas importantes 
eran 1 . . . ·¡ t t1· vos y de puesta as siguientes. (He añadido comentanos 1 us ra . . 
al día d las citas directas ' pero las opiniones son las de Brown Y to as 
son d 1 · e citado artículo ) . ¡ ¡ 

S h · , " d ¡ traba1at ores te e a agudizado la división entre 11el "m1cleo e os 1 ""ª e11 • , . " El 15 % de os tra-b . ipresa y su fuerza de trabajo "periferica » · . · l· en 
19a.J8aSdo.res británicos en 1971 eran trabajadores a tiempo pdarlc1~~Ieo 

el 25 º' d . cnucleares» e 11 
' 'º· Al mismo tiempo, el rango e < 
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de los trabajadores en las grandes empresas se está institucionalizan­
do cada vez más. Lo que se llama 1<armonización » (de condicion 
salariales, horas de trabajo, subsidios por enfermedad y jubile~ 
ción, etc.) de los trabajadores manuales y de los de cuello blanco ª 
está llevando a cabo deprisa. Aproximadamente la mitad de la fue~~ 
te de trabajo está ahora cobrando un jornal, en lugar de «asalariada». 

.E~ta tendencia concreta, hacia una división núcleo/periferia ha 
reab1~0. fuera de contexto, una atención desproporcionada en Gran 
Bretana Y fue. destac~~a .como la respuesta flexible a lo que los po­
de.r~ estableados bmamcos percibían como el problema clave de la 
m?idcz ~e~ ~creado laboral" 4

. El trabajo de Atkinson que intro-
dujo la d1mnaón núcleo- ·r · l d. . , 
f1 

"bl . , pemcna en a 1scus1on sobre Ja «empresa 
eXJ e» tamb1en establee·' 10, como parte de los términos que se 

usaron en el debate lo d fl ·bu· . • s e '' eXJ 1dad numérica» (libertad para 
contratar y despedir) «fl .. bil'd . . Y ex1 1 ad funaonal» (la capacidad para 
conseguir que los traba'ad . 
sidadcs) L . ~ ores cambien de empleo según las nece-

. a mera mtroducci, d 1 , . 
que los directiv f: .. 0~ e os termmos ayudó, sin duda, a 

os se anuhanzar 1 . , . 1 organización d . an con a noc1on <•orientada a a 
. » e concesiones · d 

libres por una pa t 
1 

~.utuas entre el contrato y desp1 o 
d 

r e, Y a tranquilid d · · , 
e una fuerza de t b . d" ª que conllevaría reorga01zac1on 

ra ªJº ispuest 1 Los salarios para 1 , 
1 

ª a a cooperación, por otra. 
. d e m1c eo de 1 b . , m ependientes de ¡ . fl . os Ira a;adores son cada vez mas 

· as m uenaas · m1Smos, con su te d . externas del mercado. Los salarios 
b n enaa a 1 . , ª ocados a poner , , . os mcrementos según escalas, escan 

la 1 . ~mas enfas1s 1 . . d 
. _c~p eada mdividua) ue en a ~1rcunstanc1a del emplea ~ 0 

ªº."Japonesa común q en el trabajo desempeñado». (La distin-
laa, entre pagas k .. 

on con la persona e . _zo 11.Jmteki y zokushokuteki [en re-
ahora una pauta gen~!a1 ~erela~~n. con el trabajo) no ha sido hasta 

d
qule lleva camino de co ! anahs1s salarial británico pero parece 

C mercad nvert1rse en ) s· ' . tO 0 exterior · eso. in embargo el aislamien 
quemas d viene dado . . , -~t ·r: e evaluación del b . Pnnc1palmente en forma de «es 

an a por fiu . , tra ª'º'' b d . . de Ja . , naon. más ~ asa os en el princ1p10 
cupaaon p · · que la ~t ·r: o-
to• de d·r nnc1pal de tales esq an a por persona», pero Ja p~e 

liere · 1 uemas ¡ us-nCJa es i11ternos · 
1 

es a de lograr un sistema <<J 
me uso e d . · 1co n etnmento del alineam1e1 

• v· canse los es . 
flexible. ( . cmos de Joh 
ba·o por CJemplo A1k· n Atkinson el rcs3 
~ su supervisió T' lllson y Me ' que acuñó el concepto de «crrip ' 

del n. ambi · ager, 1986) . epMº 
.. concep10 por Anna en el ataque a la . . ' o el informe NEDO que se pr o) 
ngid~. Dore (1989). Pollen (1988). Ta~~~r.dad (y el trasfondo polícico m~Jsa~ 0 

rcn, sobre el debate de flexibihd3 
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escrupuloso con las tarifas del mercado externo. A los trabajadores 
que componen el núcleo se les ofrece 

un P.ªq~cte de empico, formaci~n y prácticas de pago que provoquen un 
rcnd1m1ent~ laboral al to[ . . . ] cultivando el compromiso. Con la expectativa 
de la segundad en el empico y con la oportunidad de adquirir una forma­
ción actualizada de parte del empresario como y cuando se requiera, los 
empicados estarán más inclinados a cooperar con la innovación técnica, a 
mcder a la flexibilidad en el trabajo, y a soportar el tedio. 

La formación es algo cada vez más específico de la empresa. Los 
esquemas de aprendizaje de tipo tradicional organizados a nivel na­
cional se han visto reducidos. En los años cincuenta había seis veces 
más aprendices británicos que en la actualidad. Incluso los esquemas 
nacionales de certificados se hacen en forma modular, permitiendo 
que cada empresa elija las combinaciones que más se adecuan a sus 
necesidades particulares. 
. Los modelos de negociación colectiva siguen cambiando de «conve­

ntos con muchos empresarios a nivel de industria [ . . . ] a convenios 
con ~n solo empresario que tienden a hacerse más formales, inde­
pendientes e idiosincráticos». Se pueden distinguir cuatro elementos 
en esa tendencia. 1. La negociación de planta o negociación de em­
pre~a está reemplazando poco a poco a la negociación nacional o 
regional. 2. Los agentes externos que negocian «desde el mercadoi> 

:~resentan un. papel menos importante en las neg?ciaciones .~ue el 
pleado-admmistrador interno, y con la progresiva reducc1on de 

recursos de los sindicatos hay «una confianza cada vez mayor en la 
organización en el propio lugar de trabajo con recursos ap~rta?os 
por la empresa1>. 3. Los comités de negociación con varios smd1ca-
tos a ) d. ) ' · 1 al ª vez, resultado de Ja transición del para 1gma c asico ª -
ternati d · · d . todos los ¡ vo, ejan paso al acuerdo con un solo sm 1cato en 
ugares nuevos. 
· El acuerdo con un solo sindicato constituye una evolución ~ru­
~al, que ha dividido al TUC (Trade Union Congress) . Hace cmco 
anos sól . . . . fi · , tipo de acuer-
d 0 un sindicato el de electnc1stas, o rec10 ese . 

0s(y fiu d . ' . . 1 ar la esclavitud 
e enunciado por otros s111d1catos por to er 

y •negar el concepto básico» de los sindicatos [Basset, l 986 D: Aho­
ra afront 1 . d. d los trabajadores 
d . ª a competencia por parte del sm icato e . d 
e 111ge · , ¡ considera o 

si niena Y del GMDTU sindicato general que se 1ª . ¡ 
crnpre ' 1 . d. alisma veruca 

q 
como más inclinado a cooperar con e Sll1 ic . . 

ue su · 
1 

. d . d clectnc1stas a 
nva , el TGWU. La reluctancia del s111 icato e 
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competir de este modo según las reglas tradicionales de la no riva­
lidad ha llevado a Ja escisión del TUC. 

El cuarto elemento de Ja tendencia es un cambio en los princi­
pios de equidad que afectan al re~ultado de_ las n~gociaciones sala­
riales en planta, otorgándose una 1mportanc1a creciente a la solven­
cia de Ja empresa considerando la cuantía de los beneficios declara­
dos. Es éste un cambio, como lo he Uamado en otra parte (Dore, 
1988). del principio de equidad ESEW (igual salario por igual trabajo, 
independientemente de la empresa donde se realiza el trabajo) al 
principio de equidad ESSE: las mismas acciones por los esfuerzos 
compartidos. Una consecuencia de esto (de gran preocupación para 
el gobierno) fue la tendencia de los salarios reales en los sectores 
más rentables de la industria a aumentar de forma sostenida en la 
primera mitad de los años ochenta a pesar del desempleo de dos 
dígitos y la poca estabilidad de la tasa de inflación . Otra es la ins­
titucionalización del principio ESSE en los acuerdos de participación 
d_e los cmpbdos en la propiedad de la empresa por medio de ac­
cione~ (que _ahora cubre a varios millones de empleados en Gran 
B_retana) Y sistemas de bonificación según Jos beneficios, que se han 
visto f~voreci~os por parte del gobierno gracias a unas considerables 
concesiones tnbutarias. 

L~s esfuerzos para iucrementar el sentimiento de i111plicació11 Y com­
pr~1111so de los empleados con la empresa se han hecho patentes, de Ja 
misma forma que so , . 1 . as 

1 · 1 . n taatos os esfuerzos por cambiar los sistem 
sa ana es, 111cremcntar J f¡ · - Ha 
h b"d . , ª ormac1on por parte de la empresa, etc. a 1 o tamb1en una e . · , · on 
consult 1 . xpansion considerable de los convenios c 

· a co ect1va y «se ha dºfu dºd d eca-
nismos · r 1 n 1 o ampliamente el uso e m 

para 1111ormar y c 1 n ce 
como a tr , d 

1 
onsu tar a los empleados directarne ' 

ciones de vªí~eseo" e EolsAllamados "círculos de calidad,, y de "grabac-
11· eta d E 1 · e qu las empresas pu' bl" e mp eo Británica de 1982 req u1cr . 

1cas con m - d s 111-
formes anuales u d 

1 
as e 250 personas incluyan en su 

· na ec arac·' d 1 e cncar la implicación de 1 ion e o que han hecho para iorn . 
, . os empleados . . e . ón s1s-temat1camcnte c 1 sum1111strándolcs imormaci . . 

' onsu tando c 11 . ruc1-
pen financierament . on e os o invitándoles a que Pª _ 
. e con acao d b . de ac Clones de bonificaci, nes e enefic1os o esquemas on. 
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El cuadro europeo 

Se podrían contar histo:ias similares sobre much_os otros paíse~ eu­
ropeos. El gran complejo acerero -i:-ara_nto, P?r. ejemplo (desp~1es de 
una reconstrucción técnica y orga111zat1va clmg1da por un equipo de 
Japan Stcel) ha intentado acomodar a la fuerza de trabajo vitalicia 
que le quedaba en una nueva era de cooperación . Ahí, de nuevo, el 
cliché es coi11volgi111e11to: «implicación» (Masi, 1987). 

Wolfgang Streeck (1987) resume estas tendencias, que se dan en 
toda Europa, como un cambio del contrato del estatus (una formu­
lación usada por el jurista inglés Dicey [1962] a principios de_ siglo, 
desde los primerísimos intentos, dirigidos por el Estado mas que 
por el empresario, de establecer los «derechos de los empleados»). 
O, más bien Streeck ve un cambio simultáneo hacia ambas tenden­
cias opuesta~. La primera es un «retorno al contrato », la s~lución 
ncolibcral, como él la llama (en atención a los lectores amencanos, 
acostumbrados a «liberal» como un epíteto que perjudicaª los_can­
didatos presidenciales al equipararlos con peligrosos filocomumstas, 
es una solución que refleja Ja confianza de Thatcher Y Reagan en las 
virtudes soberanas del individualismo de libre mercado). La otra 
solución, (( la extensión del estatus», él la llama la solución coope­
rativa. 

D d . . · , , ¡ 0 periferia El estatus e nuevo estamos con la 1stmc1on nuc e - : , 
de los trabajadores del «núcleo» se afianza; y los empresarios ~onfian 
cad , . 1 e d de trabajar con ªvez mas en su compromiso y en su vo un ª . 
fl ºb·1·d d b ,io y en la clase cxi 11 ad (para ser flexibles en sus horas e tra ªJ 

1 
) 

de t b · . · larse para hacer o . ra 3.JO que harán y estar dispuestos a recic 
Pero cada vez se contrata más trabajo por separado Y _se da¡ª tra­
baiad d Ja limpieza, os re­~ ores temporales: no sólo el empaqueta o, ' 
cados 1 . , d 1 . t s de ordenador, sino ' os portes y la perforac1on e as tarJe ª 
tamb' ' . . r dos ien muchos servicios profesionales especia Jza · 

Estados U ºd 111 os 

Es c1 EE , . . d tas tendencias más 1 UU donde la planta del anahsis e es EE UU 
Prospcr' ( d ya que fue en · ' 
en 1 ° Y quizá no debiera sorpren ernos, d . ci·a J1acia «el 

as · d d Ja ten en • ' ca . _Pn111eras décadas de este siglo, on e . . , [el llamado 
P1tahsmo del bienestar» orientado a «la organizacion» ' 
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Plan Americano] fue más marcada) para que por causa d e la depre­
sión se acabara helando mientras sus transplantes han seguido flo­
reciendo en Japón (Lazonick, 1989). Ya en el l~bro de 1~73 pude 
hablar en favor de la mniversalización de la tesis de la orientación 
a Ja organización~, el trabajo pionero de Doeringer y Piore sobre 
el crecimiento de los mercados laborales internos. Desde entonces, 
Ja investigación y el debate han llevado la discusión mucho más 
lejos, aunque en muchas ocasiones las pasiones generada.s cuando la 
discusión entre el primer sector, fijo y privilegiado, y el sector se­
cundario, inseguro y con rentas bajas, se ve como el producto de 
la discriminación émica o sexual (o al menos como una distinción 
que refuerza mutuamente y coincide con las líneas de división que 
producen), han oscurecido los resultados. 

Se hizo también una distinción importante entre el nivel superior 
mó~il del primer sector, nutrido sobre todo de especialistas o di­
recuvos que hacían sus carreras todavía a base de cambios estraté­
gicos de empresa, y el nivel más bajo del sector primario (de obre­
ros Y de empleados de cuello blanco) que gozaba de seguridad en 
el empleo, estaba muy preocupado pc:v esta seguridad en el empleo, 
Y verdaderamente co ·d · · mprometl os en un mercado de traba JO mterno. 

Pero el mercado 1 b l , · d · ., a ora t1p1co e la versión americana de «onen-
tac1on a la organ · · , . 

. . tzaaon» era a menudo bastante diferente del Japo-
nes. Rectente~ente Paul Osterman (1988) ha clarificado provecho­
samente las d1ferenci d d J s 
d as trazan o una distinción entre dos mo e 0 

e MITE (mercado intem d b · sto 
a la alt · . 0 e tra ªJº de la «empresa» contrapue 

emanva mmo · · 1 ' d Jo 
industrial» es d 1 . mana, e MIT de los sindicatos) . El «mo e 
prácticame e ttpo en que estaban pensando Doeringer y Piore, 

nte una creació d . , . . · • de 
los directivos po 1 r n. e pres1on smd1cal y preocupac1on . 

r a 1ormaci' ¡ 1 sin-dicatos en el . on Y e compromiso. (Estando os 
' caso amenca ¡ l. ¡ em-

presa, y comporta' d d no, oca IZados efectivamente en ª d 
n ose e fi . . d. s e 

empresajaponeses orma muy parecida a Jos sm 1cato 
. ' aunque co . 1 exte-

nor, y con raíces 
1 

n conexiones más fuertes con e 
en a trad· ·, . . · 1 ) Su 

característica ese · 1 tcion smd1cal artesano-industna · 
· · naa es un est · · . fun-

aon. Trabaiadores . 
6

. neto sistema salarial de tanfa-por-
b · ª casi 11os 1 ¡ cra-

3.)0s de más b · · ª ' rec utados exclusivamente para os 
d. a.Jo ruvel h . esos 

aseen iendo a trav· d j acen carreras y aumentan sus ingr 
eslta.ndo el ascenso :ntc ledscalafón profesional por antigücda~. ·1~ 
e smd· ro a o p 1 . . v1g1 

~~~o Y que dan un . or reg as cuyo cumphm1en~0.. d. 
~a ant1guedad determ· a importancia abrumadora a la anugued~ s 
espidos se vuelven b1naltambién el orden de despido cuando dº-

a so utame d rea 
nte necesarios, y el orden e 

/ 
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misión cuando la compañía está en condiciones de expandir el em­

pko de nuevo. 
En contraste con esto, el «modelo asalariado» es del tipo japo­

nés; las pagas son en relación con la persona, en lugar de en relación 
con la función; las funciones del trabajo flexible dependen de la 
determinación de las necesidades del momento por parte de los di­
rectivos; mayor dependencia en el «compromiso» de los trabajado­
res con la compaüía, y esfuerzos mucho más vigorosos que en el 
modelo industrial para evitar tener que dejar a nadie sin trabajo. 
Aunque llamado «modelo asalariado» y característico de las condi­
ciones de trabajo de cuello blanco, Osterman cita a IBM, Digital, 
Polaroid y Kodak como compaüías que han extendido tradicional­
mente el modelo asalariado a los obreros también . 

Pero a las dos últimas de esas empresas les sucedió la más 
extrema y peligrosa de las indignidades; el cambio en la tecnología 
Y en los mercados las obligó a despedir (aunque con la compensa­
ción debida) a parte de su plantilla. La solución (para conseguir las 
ventajas de flexibilidad [funcional] del modelo asalariado al no in­
~rrir en la rigidez de costes que conllevan las garantías de empleo 
fiJ_0 [el abandono de la flexibilidad numérica]) es la conocida del 
nucleo/periferia. En EE UU las negociaciones sindicales han forma­
li zado ese tipo de acuerdos hasta un grado que raramente se encuen-
tra en Gran Bretaña: en la industria del automóvil en particular, 
Osterman recoge una serie de acuerdos globales, tanto en Ford como 
en General Motors y también en la aventura conjunta de Toy~ta 
con GM, que incluyen: i. seguridad en el empleo para los trabap­
:res que componen el núcleo; ii. una drástica re~ucc!ón en el nú-

d 
ero de escalones salariales; iii. prudencia de los d1rect1vos a la hora 
e rec 1 b"' 1 d 0 ocar a los trabajadores de un trabajo en otro Y tam ien a ª 
e ascenderlos de nivel y iv . libertad de los directivos para contra­

tar trabajadores tempo,rales «periféricos» dentro de ciertos límites 
llUtn • · 

~?cos (10 ó 20 % de la fuerza de trabajo) . . , . . 
ew tentras que el modelo asalariado de onentac1on orgamzattva 
rn ª claramente abriéndose camino en estos sectores, algunos argu-

entaría , d. d J ontrol sob n que en realidad aquel modelo esta per 1en o e c 
, re algunas partes de la economía donde antes estaba firmemente 
•Sentad .. 
fin . 0 · Noyelle (1987) menciona como ejemplos de ello servici~s 

anc1cros · · p los feno-rn • venta al por menor y comumcac10nes. ero 
enos de · bl d ' d "da de 

control. SCntos apenas sirven para poder ha ar e per 1 

Hay tres elementos. Dos de ellos son consecuencia de la expan-
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sión de Ja proporción de oferta ~e tr~baj~dore~ que buscan su primer 
empleo con u?a cducac~ón umvermana. Primero, a~gunas de las 
carreras profesionales mas largas de gente qt~e. empezo en. la puerta 
del negocio, d mostrador o la mesa de ofic1111sta y termmó alcan­
zando puestos directivos se han visto cortadas en la cúspide. En su 
lugar, hay un nuevo puerto de entrada a los puestos directivos en 
los que se admite exclusivamente a titulados universitarios. Segun­
do, en una serie de campos técnicos y médicos, las habilidades que 
antes se adquirían en el trabajo -y de una forma específica para la 
empresa- se han formalizado como cualificaciones profesionales 
que se adquieren antes de comenzar a trabajar. De ahí que los que 
poseen estas habilidades, una vez atrincherados en el nivel más bajo 
e inmóvil del primer sector, puedan ascender al njvel superior don­
de hay una mayor movilidad (Bilis, 1987). 

El t~_rcer elemento es el cambio tecnológico y la drástica trans­
forma.ao~ _que la automatización de la oficina ha provocado en la 
0_rgaruzaaon del trabajo de compatiías de servicios financieros, te­
lefonos.' ~e venta al por mayor, etc. Aparte de las reestructuraciones 
que ~ngman pérdidas de empleo en empresas que hasta entonces 
ofreaan una alta s ·d d 1 b e . · egun a a oral, el resultado natural de las trans-
1ormaaones parece . . d . a . . . una verston el modelo núcleo-periferia con un 
cxpans10? considerable de la periferia. 

No disponemos de d fi bl · · fi do 
gl b 1 d atos ta es por los que medir el s1gnJ 1ca 0 a e estas tende · (h , • ¡ a 
expensas de las . n~as asta donde se expanden los nuc eos 
ha ganado se _Pdendfenas y hasta dónde es al revés); cuánta gente 

gun a en el e J , ·d , 1ros han pasado de 1 . mp eo Y cuantos la han perd1 o; cuai . , 
sa anos port 1 . . 1 c1on personal . arcas a sa anos basados en la eva ua 

• Y cuantos han b' d olu-
ciones del tipo núcleo/ ~a~ 1ª o en sentido contrario. Las s li-
cación del ~mod 1 pe~fena, que de esta forma favorecen la ap 

, e o asalariado 1 , da vez mas en voga s . » para e nucleo parecen estar ca . 
, ug1ere o ' r 1111-

taciones para su -~terman, pero probablemente existen 1 
expans1on L e -fc' · os se va a ver reducid · ª 01erta de trabajadores pen ene 

t b · ª probablem ( - fi h s con ra a.Jos de med· · ente menos muieres saus ec ª 
n ) 1ª Jornada 0 · . ~ · 've-

es Y los trabaiado en tnfenores condiciones· menos Jº -
de ~ res temp 1 . ' ducir 

esta forma las ven . ora es bien pueden sindicarse Y re 
El •modelo a 1 ~3jas que ofrecen. 

petir co sa anado con la ·e . . . , co111-
n una respuesta 1 pen1ena» tiene tamb1en que d 11 empr a tern · ·1·d e ~as con un •m d 1 . at1va al problema de la flexib1 J a negoa . , o e o tnd . dura, 

. aaon de conces· ustnah1 rígido esto es. mano o cond . , tones a r . ' . 1 Jll 
tCJon negociada p 

1
• P tcaetón de la flexibilidad labora co 

ara os au 
mentos salariales. 
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Este último ha sido un modelo bastante favorecido en la inclus­
iria de ingeniería británica también. En mi propio estudio de em­
presas de la industria petrolífera enc~ntré_ a!gunas en las qu~ ~l. sis­
iema salarial (reducción de escalas, d1spos1c10nes para la f1ex1b1lidad 
dd empleo) había sido implantado por los directivos aprovechán­
dose del hecho de que los sindicatos, en la Inglaterra ele la se11ora 

1 Thatcher, se estaban batiendo en retirada (Dore et al. , 1988). Claro 
que rambién había otras cosas que estaban sucediendo en estas em­
presas («armonización», esfuerzos redoblados para evitar los despi­
dos, sistemas de consulta, círculos de calidad y otros intentos de 
1involucrar» a los trabajadores) cambios todos ellos que se pueden 
describir como pasos hacia un modelo o rientado a la organización 
Y que se alejan de la orientación al mercado. Pero nadie lo vio de 
esa manera. No había modelo fmal, ni tampoco ninguna visión de 
una empresa cooperativa tipo comunidad, que a través de estos 
cimbios los directivos trataran de alcanzar. Aunque los elementos 
dispersos de mecanismos institucionales que los directivos habían 
adoptado formaban de hecho parte del paquete recomendado por 
tnsttruciones como la Industrial Society, se fueron adoptando poco 
apoco como mecanismos discretos para estimular cambios. El pre-

l
supuesto de un contractualismo hostil como el modelo habitual de 
as relaciones d' · d · , b' · . entre irect1vos y trabaja ores permanec10 asICarnen-
te inmutable. 

Entonces, ¿qué es lo que todo esto nos deja entrever? ¿Se es tá 
pareoendo G B N arn·. ran retaña (y el resto de países de Europa y orte-
(A:nca) cada vez más a Japón, como sugerí en el libro de 1973? 
cornnq~e con reservas importantes: que las características británicas 
cato oda ~ayor dependencia del Estado del bienestar; que los sindi-

s e nivel · 1 babiiid nac1ona para las empresas pequeñas tenían pocas pro-
ades de de , . . , clara saparecer; y que las caractenstICas Japonesas mas 

d re~penre_derivadas de las tradiciones particulares de Japón [como 
1 eto J erárq · 1 b 1 encia] . utco y a aceptación del salario en ase a a exce-

tuv1eran p .b.li d ) Mi ta es q , ocas pos1 1 dades de ser adopta as. . . . respues-
ue s1· au . . 

Por sup · nque sm dejar de tener en cuenta aquellas reservas, 
uesto qu , 1 1 

. . , 
Parecen e s1; as características orientadas a a orga111zac1on 
1 estar ace t · d I 1 · · d os últi . 11 uan ose por casi todas partes. Pero a 11stona e 
1 lllos qumc - · · l as cv0¡ . e anos nos muestra también que la 1mportanc1a e e 
la Uc1ones a . 1 . . fl . 
s cvolu - 11!ve nacional suponen una mayor 111 uenc1a en 

P , c1ones d d . oC!'Jan_ entro e las empresas de lo que mis reservas su-

Me refiero 
en particular a los cambios en la estructura y en la 
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fuerza de los sindicatos. En Suecia y en Alemania do d ,· . . . . . , , n e existe una 
mst1tuc1onahzac1on estable del papel de los sindicatos n · . ¡ . . , . ac1ona es en 
la negoc1ac1on salarial y en las pol.íticas m acroeconómicas e t . . . . , s e cor-
porattv1s_m_o a mv~l nac1onaJ va acompai1ado d e una forma «micro-
corporattv1sta» orientada ~ la organización d entro d e Ja empresa. 
Como e~ la gran empresa Japonesa, los derechos y obligaciones que 
acompanan el estatus de empleado se regulan por m edio de un acuer­
do negociado, bien directamente con los sindicatos bien en los co­
mités de empresa de los trabajdores en los gue Jo; sindicatos con­
trolan gran parte de la representación d e los trab aj adores. La opción 
de que no haya sindicatos ni se ve ni se busca como algo factible. 

En Gran Bretat1a y en EE UU, no obstante, donde los sindicacos 
~un~a ~an logrado el mismo nivel de aceptación en los acuerdos 
mstitucionales estables a nivel nacional, su aceptación d entro de la 
empresa también resulta problemática. H ay una opción que c~n­
t~m~la la no existencia de los sindicatos, y hay una opción de_ sm­
d1eahsmo debilitado (opciones que un empresario sueco, por eJem­
~lo, apenas consideraría). Son opciones gue se han hecho más fac­
tibles y atract· G - · · s de los _ . ivas en ran Brctana por los acontec1m1ento 
ultimos años. La señora Thatcher ha ido d esmantelando inexorable­
mente las est . · . - setenta) ructuras tnpart1tas creadas en los anos sesenta Y 

1 degradando al e . d , . . 1 y fina -onseJo e D esarrollo Economico Nac1ona • d ¡ 
mente en s d ' · · d ·catos e ' u eCtmo año, llegando a separar a los sm 1 e ha 
~ontrol de la formación. Un Acta d e Empleo después de otra ~ 
tdo añadiend ¡ b 1 virn1ento 

. . 0 ª as tra as legales a los sindicatos, y e «mo . Ja 
s111d1cal » en e · h . · ff 11g1da a º11JUnto a sufrido la aplastante d errota in 1 b ·a-
vez sobre los · · 1 . . , · Jos tra aJ 
d prmc1pa es smd1cacos d el sector publico, va-

ores del acero 1 fi . . ·badores. 
d , os errov1anos, los mineros y los eso · 0es 

os los presupu t ti . d J s relac10 · d . es os pro undamente antagomstas e ª . ·vos 
m ustnales en G B _ 1 s directt 
h . ran retana, no es sorprendente que 0 .d d para 

ayan visto y a h un1 a 
fi veces se ayan aprovechado d e la oport 

rea Etrmar su autoridad. sea 
1 declive d ¡ d d que n° 

t d 
e po er Y la autoridad sindicales pue e corn° 

an agu o y obv· EE ulares J ¡ d ¡ 10 en UU, pero derrotas especrac . , de 3 

a e . a . ~uelga de controladores aéreos y Ja proliferac109n86)· BI 
negoc1ac1on de . ' ·¡ 1 
d ¡· concesiones han hecho su labor (Mi ron, 

ec ive en la afir · - · · · a 
É iacion smd1cal ha sido considerable. 

1 
rnªnv· 

stas son las ci . Ja a te -
orient d 1 rcunstanc1as que hacen ten tadora 1 concra 

ª ª a mercado d J no a o to ( e o que Streeck llama «el retor , cot11 
1
' una reafirmación d ¡ d 1 d cdir ast ¡os 

a ejerce e cree 10 a contratar y a esp . ) cotl 
r un control total sobre la distribución del tra baJº 
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smdicatos, si es que se dejan amedrentar; y sin ellos si es necesario. 
Pero esto parece ser todavía una respuesta minoritaria. La ten­

dencia dominante sigue siendo hacia modelos cooperativos de em­
pleo más que hacia modelos antagonistas, incluso cuando, como en 
IBM, la compa11ía de tipo comunidad es a veces una compañía sin 
sindicato, e incluso si algunas compafüas sin sindicato son paterna­
listas y autoritarias, mientras que otras tienen consejos de empleados 
que limitan significativamente la libertad de acción de sus di recti­
vos. La orientación a la organización (véase la discusión sobre el 
corporativismo jerárquico y democrático en el libro de 1973) viene 
dada de muchas formas. 

Así que sigo siendo más o m enos un evolucionista sin arrepen­
tir 5, y quizá sea de algún interés reproducir aquí el diagrama ~e 
fuerzas con ayuda del cual, para un libro posterior, traté de averi­
guar por qué existe un fuerte presupuesto, no sólo de que las fon~1as 
orientadas a la organización se extenderían hasta hacerse mayonta­
nas, sino de que tomarían (en términos del diagrama de _D~re, ~ 973, 
P· 367) una forma cada vez m ás democrática y menos Jerarquica. 

El diagrama prevé una «democratización» surgida de una e~pa_n­
sión de los derechos del empleado y en detrimento de los acc10t11~­
tas. Ésta ha sido Ja forma europea y japonesa dominante {por m~dw 
de medidas legales en Europa, y de acuerdos inform ale: en Japon). 
Parecía que Gran Bretaña iba en esa dirección en los anos setenta, 
Per J . . 1 , d ·ado fuerte y las 0 e centro financiero Jondm ense resu to ernasi 

1 Pro · · · d · ¡ (sobre todo e puestas leg1slativas sobre democracia 111 ustna 
no b · d 1 mpleados) fue-m ram1emo de directores representantes e os e 
ro b de lo que se su-

11 a andonadas. (El ministro que estaba a cargo fi . 
pon' d fc J buscado re ug10 ta que era su última trinchera de e ensa 1ª d ) 
desd . K ed y en Harvar . e entonces en la Escuela de Gobierno enn d 
Mient . , d 1 ochenta ha busca o ras tanto, el capitalismo anglosaJOl1 e os d 
su p . . . d los emplea os en 

. rop1a solución alternativa -conv1rt1en ° ª es 
acc1on· . . . b -¡· nque algunas vec tstas, casi siempre a nivel s1m o 1co, au de 
con d p los elementos consecuencias para el reparto del po er . ero 1. Jos 
este d" , para exp 1car 
d iagrama de fuerzas causales podnan usarse 1. ados 
os fi - . . . y los emp e . enomenos: la democracia mdustnal europea 

acc1oni t s as angloamericanos. 

s y 1 b ( 1989) me afianzan 
en es as conclusiones del ülnmo libro de Li.ncoln Y Kall~ erg( · el sentido de que 

3 crcenc· . ·scncauvas en UU les r,0 •a, aunque sus pruebas de secciones rcprc miso en EE 
r01as o · . ayor compro 

y Japón rientadas a la organización produjeron un m . 
) no aponaban pruebas directas sobre las tendencias. 
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Debería ai1adir, no obstante, que las variables que pu 
· · fi · · · d . . . se en la 

esquma m enor 1zqmer a -1g ualttans mo creciente y m ayor · ¡ 
d 1 

. , , . . mve 
e a protccc1on mm1ma garantizada por el Estado- ya 110 · me su-

vcn c,n los últimos a11os ochenta con la misma ineludibilidad que 
parec1an ~ener a finales de los setenta cuando compuse el diagrama 
Hay una mequívoca posibilidad de que la sei1ora Thatcher y el se1ior 
Reagan representen el final de una gran tendencia histórica, no una 
fase en un proceso cíclico que se repite muchas veces. Pero incluso 
si fuera correcto ese punto de vista p esimis ta 6 sianifica de acuerdo 

' b ' 

con nuestra tesis, no una m archa a trás en Ja tendencia hacia la orien-
tación a la organización, sino solamente una separación creciente 
entre, por una parte, los trabajadores de Jos privilegiados «núcleos» 
o~icmados a la organización (además de los profesionales más mó­
viles Y más periféricos que o frecen ser vicios especia lizados escasos) 
y, por otra, la subclase de los trab aj ad o res periféricos que realizan 
las tareas más simples. 

L · 1 · y no 0 que no me uye ese diagram a de fuerzas, por supuesto, 
había necesidad de que lo hiciera a fina les de Jos ailos setenta cuando 
1~ hice, ~s la influencia directa del modelo j apon és. Durante _Jos 1 

ultunos diez años el chorro de la literatura de gestión del «aprendUido 
d J , ·, n 

e apon» se ha convenido en algo p arecido a una inundacion. 
anícul · , 1 s de esos 0 reciente da una lista de no menos de siete arncu 0 Ti. 
en Personne/ Ma11age111ent entre 1982 y 1986 diez en Managellient ;e 
day y o h 1 ' 88) Mucha . c 0 en a Harvard Busi11ess Review (Pollert, 19 · . , d la 
esta lite h · 1on e . ratura se a ocupado de la estrategia y organizac e-
duección de 1 d s de erl1Pr . empresas tal como las d efinen las facu ta e ¡ que 
sanales , d . h de o 

e '.mas que e los sistem as de empleo. Y mue 0 
11is-

a¡ecta directa 1 . d Jos meca . mente a os sistem as de empleo trata e cruC' 
mos di~cre_tos como los Círculos de Calidad como si fueran escago-
turas anadida d . · · rna an . . s que pu 1eran acoplarse tanto en un sisee a11iza-
111sta orientado 1 d la org . , . ' ª mercado, como en uno orienta o ª clMº 
c1on de upo J. ap , 1 un caso d ones. ncluso los escritos que presentan · ncs se 
e empresa «tipo .d s 0 casi0 

, . comun1 ad» como el ideal, en rara Ja cfl1 

ponen a mvestig 1 . . te para el ar as implicaciones d e coste (el cos ¡0 Y 
~~~~: ~ara rarantizar Ja seguridad en e) trabajo, por e~~fll:i,CÍ•tlS d~ 

· .
1 

~ra os directivos de reducir los sala rios y las di e r 
pnv1 eg1os a pro . . 

P 
porciones Japonesas). 

ero no pued e negarse razonablemente d que e 
e l h echo e 

1 j¡1l' 

6~ ºº~ ra perspectivas •pcsim· . véase 
( 1

9¡¡8) )' 

Strccck (1988). istas» Y •optimistas» sobre ¡;sto. 
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pacto del ejemplo japonés ha sido importante (en años recien tes, un 
impacto acusado principalmente a través del ejemplo de plantas ope­
rarivas de empresas m anufactureras japonesas con un éxito claro en 
Europa y en América. En Gran Bretaña especialmente, la innova­
ción de Jos acuerdos con un solo sindica to se lo debe prácticamente 
todo a la iniciativa de em presas japonesas), aunque ahora es la prác­
rica habitual para las em presas que comienzan a trabajar también. 

Otros elementos del sistema japo nés no han sido transplantados 
tan rápidamente. Es difícil, si no imposible, tener mucho en cuenta 
la antigüedad en el sistem a salarial en una sociedad en la que en 
rodas las demás empresas rige el sistema salarial de tarifa por fun­
ción. Las garantías de seguridad laboral, que han supuesto una parte 
nnportante en las negociaciones de la industria americana del auto­
móvil, por ejemplo, no dejan al empresario beneficios en términos 
de un servicio a largo plazo y u na recuperación segura de lo inver­
tido en su formación, cuando los empleados tienen g ran cantidad 
de oportunidades para cambiar de empresa. (Que es por lo que las 
e_mprcsas que más se asemejan a las compafüas japonesas en ~u pa­
lmea de personal son las empresas de el ite -las Shell, las Umlever, 
las 113M y Hewlett-Packard- cuyos empicados tienen menos pro­
babilidades de mejorar cambiando de empresa. El sistem a japonés, 
después de todo, empezó de arriba a abajo de la misma forma .) 

Quizás la noción «made-in-Japan » más omnipresente que s~ debe 
~doptar no es tanto un mecanismo de personal como un esulo de 
ingcmería de la producción : Ja producción «justo-a-tiempo» (~chon­
bcrger, 1982; Bounine-Cabale y Suzaki, 1987). Yo interpretana esto 
e?. parte como un modelo organizativo que depende de la coopera­
c1on pos.bl ' ) _, . ni.dad » y en parte 1 e so o en una compam a <c t1po-comu , . . . , 
corno el resultado de una proclividad c<cultural» a la m axirniza_cion 
de la er. · · . . ti nsiedad nerv10sa. 11c1enc1a a cualqrner precio en es uerzo Y ª 
Un art' 1 . 1 d la reforma m a-icu o reciente sobre «los costes 1umanos e . . 
nufacturera» (Klein 1989) explica con codo detalle lo que sigmfican 
estos s· ' fi · · función del es-
fi 

istemas de fabricación de alta e 1c1enc1a, en . 
Uerzo- d. . . , b .l.dades para las pe1-

rcn 1m1ento y la asunc1on de responsa 1 1 ' ' 
sanas 

1 
. , . · a veces parece 

1 
que os llevan. La producc10n JUSto-a-t1empo ' , 

a pesad"!) . . (en un pa1s con 
b . 1 a neurótica de llevar el mventano que . . , d 1 
ªJas tas d . , . , 1 cletermmac10n e os 

d
. as e mteres) uene mas que ver con a . . , 
1rccci , · s de efic1enc1a que 

vos para fij arse cotas cada vez mas exigen te . . ·, 
con e ¡ . . 1 la maxun1zac10n 
d 

ua quier otro obietivo más <c rac1ona » como ' ' .d .. 
e las . J . T h permanec1 o en 

el ganancias del capital. Sea como fuere, JA ª , ivar 
rcpert . , dadas para rcav 

0 no de las panaceas vivamente recom en ' ' 
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la decaída competitividad angloamericana durante más tiempo que 
la mayoría de ese t ipo d e remedios. Su atractivo reside en parte en 
el !)echo de que (como los círculos de calidad) se p11ede adoptar 
(aunque con inciertas posibilidades de éxito) sin un cambio funda­
mental en Jos sistemas de empico. Su relevancia para los temas aquí 
discutidos reside en el hecho de que h a contribuido en general al 
nuevo respeto que se concede a lo que se ve como el modo japonés 
de hacer las cosas. También, quizás refuerza la idea básica subya­
cente de que la eficiencia requiere que trabajadores motivados 11alo­
ren la eficiencia, y que ha sido, sin duda, uno de los factores que 
han provocado los cambios d escritos en las secciones precedentes. 

¿Y japón? 

Sidney Crawcour escribió en 1978: 

!··· l nada puede quitar valor a la contribución que ha realizado la forma 
Japonesa de relaciones industriales al crecimiento sin traumas del sec~or 
ii.idustrial moderno durante un período en el que ésta era la princi~al. pno­
ndad de la sociedad japonesa. Ahora que Japón es, o se está convirtiendo, 
en una sociedad opulenta, estas prioridades están cambiando. El papel actu~I 
?e la alta dirección[ . . . ] es el de supervisar una transición suave [ ... ] .. sena 
1ró · . 1 b d d 1 cºpo de sociedad nico que esto tuviera como resultado e a an ono e 1 

oric11t d ¡ · . , . d , iendo como el mo-a o a a orga111zac10n JUSto cuan o se esta propon 
delo al que otras sociedades industriales se deben acercar. 

V d ·d 1 r ese abandono? 
er aderamente lo sería pero ¿Ha te111 o uga · ·¿ 

Lo , ' , . h faltado han s1 o 
que esta claro es que lo que ult11namente no an . . ¡ llam · , · · esas trad1oona es, 

. amientos a la reforma de las practicas ppon b" 
n1 p e , , , fi · do ya un cam 10 

, . roiec1as en el sentido de que estas estan su nen 
rap1do. . 

P 1 · , Ita represenrauvo 
or o que se refiere al llamamiento qwza resu . , de 

el El /'b b d l Consejo Japones 

O 
1 ro /aneo de la empresa, publica o por e de di-

rga . . 8 . t por un grupo 111zac1ones Económicas en 198 Y escn ° . · D ukai 
recto . d _, . tes (Ke1za1 oy ' 

198 
res e personal de compa111as 11nportan . e cambiar 

8) . - , · sas uenen qu ' 
. . que sugieren que las compa111as ppone 

51 quier · · "d d en mantener su com pct1t1v1 a · a> «alcan-En , . . ·, t ipo aventur, ' • ' 
una epoca en la que <cadm1111stracion •. . , y <corga-

Zar la Joba!Izac1on » 
posmadurez por medio de I + D», «g 
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nización ra_dial» son palabras clave para la · necesaria reconstrucción 
que ga'.ant1~e la supervivencia y el éxito. 

~I 1~ua~1tarismo de los _viejos sistem.as «nenko» (promoción y 
s~lano hm1tado~ por la antigüedad) valía mientras realmente exis­
tiera un alto mvel de homogeneidad, d e capacidad y de valores 
dei~tro de ~ada uno de los grupos que lo formaban. Pero eso ya no 
esta gara1:t1zado. Se fortalece la causa de la promoción en base a la 
((excelencia» espec1ºal111ente d 1 · ·fi ·, ¡ b ¡· ·' • cuan o a mtens1 1cac1on y g o a 1zac1on 
de la competencia prima tanto la innovación y las cualidades de 
mando d~ntro de la empresa. Además, el desarrollo de la tecnología 
Y la crec_1~nte complejidad d e las fin anzas y Ja organización de la 
corporac1?n moderna significa que la era de lo general debe haber 
desapare~1do necesariamente. Las corporaciones necesitan estipular 
sus propias trayectorias profesionales y dar un trato salarial distinto 
Y t_endr~n-que acabar aceptando que los especialistas bien pueden ser 
mas movtles. 

Otras · · un . razones que se aducen con frecuencia para anticipar 
cambm son: ª· la menor voluntad d e los jóvenes a la hora de acep­
tar Y adoptar 1 d. · , 1 · res Y . . . ª ((a ICC1on a trabajo » d e generaciones anteno . ' 
su mmumdad relativamente «más acendrada» contra los sentimi_e;i­
tos de lealtad· b 1 d , . d npan1as . • · a ca a vez mas notoria presencia e coi . 
c~tranJeras, especialmente americanas en el mercado laboral ppo­
nes, que usan el · · ' ás capaz 

1 
incentivo salarial para arrebatar a la gente rn . 

a as empresas . d direcnvos 
d d 

Japonesas, especialmente de sus cuadros e 's 
on e la lealtad ¡ · pre 111

3 
· h Y e empleo de por vida han estado s1ern ·cr-

atnnc erados· 1 . , . que Slo 
·ri ' c. e ritmo acelerado d e Jos cambios tecnicos 

m ica que las c . d. ificarse a 
1 

. orporac1ones individuales no pueden ivers a 
ve oc1dad sufi · batan iciente para mantener el empleo si n o le arre el 
otras empresas d que 
camb· personas con talentos ya desarrollados; 0 : ara 

10 en las est d . d 'pido P 
P

od ructuras e producción es demas1a o ra ·fjca-
crse acomodar 1 d divers1 i ' 

ción interna· s . ª as empresas establecidas a base e . ·carnicnco 
de ' e dice que los modelos occidentales (el debih des-

empresas establ . d dos 
pués por 

1 
eci as que conlleva despidos, compensa) cando ª apertura de b , · n1p an tard empresas nuevas) se aca aran 1 de la 

e o temprano E 1 . ento 
movilid d s· · n cua quier caso, se constata un auin d d que ª · m emba h . . · ver a están oc ·. d rgo, ay que d ecir que s1 bien es . . se cJJ 

urncn o camb· . efleJªr 
las estadíst' L ios importantes, éstos tardan en r ¡guc11 

icas. os períod d . . . presa s . 1 
alargándos ( os e serv1c10 en Ja misma em arci:i • 

e tanto para b · · · po P ) como p h tra a_iadoras habituales a nern ]ero · 
ara ombres 1 d . corr1P 

Incluso en el emp ea os de por vida a n empo . , J·apº' 
sector fin., 1 · d rs10J1 "'1 ciero, onde se dice que una ve 
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nesa del auge de los y11ppies ha provocado mucha movilidad, el 
titulado universitario medio en empresas de más de mil empleados 
había permanecido en su puesto de trabajo durante 12, 1 años en 
1987, comparado con 11,0 años en 1981. Por lo que respecta a la 
promoción en base a la excelencia, el 25 % de los jefes de división 
estaban por debajo de la edad media de 45-49 años en 1977 y sólo 
el 15 % en 1987. Las cu rvas de progresión edad/salario no han 
cambiado apenas. (Todos estos datos provienen de la encuesta sa­
larial.) 

Además, parece que «el sistema» se está extendiendo a capas más 
bajas de la jerarquía. Las tasas de movilidad laboral (para trabaja­
dores habituales) muestran una tendencia secular a la baja en em­
presas de todos los tama11os -en las que tienen entre 5 y 19 traba­
jadores y en las que tienen más de 10 000. Una proporción mucho 
~ás alta de empresas que han visto disminuido su tamaiio tienen 
sistemas definidos de edades de jubilación y pensiones. También las 
empresas extranjeras más prósperas, como IBM Japón, DEC Japón, 
MacDonalds Japón, han adoptado Jos sistemas japoneses de empleo 
Y buscan ávidamente en el mercado a titulados de las universidades 
más prestigiosas. 

. En vista de esto, parece que los informes sobre la extinción del 
•sistema japonés de empleo» son muy exagerados. Ha habido una 
red · , · uccion del número de trabajadores en las grandes corporaciones 
desde 1 · · d · b tar . ª cns1s del petróleo y hay una mayor ten. enc1a a su cont:a-

(i~cl.uyendo el em pleo de «trabajadores enviados» por agencias 
especializadas) en lugar de una relación de empleo directa. H ay una 
~ayor proporción de trabajadores temporales y trabajadores «ar­
en» (principalmente estudiantes al menos teóricamente) Y mues-

tran · ' - · . niveles más altos de movilidad laboral en anos con un crcCJ-
llllcnto 1 · 1 · · · la re at1vamcnte alto y con un recorte labora mc1p1ente en 
mano de obra. Los traumas de los últimos quince años han obligado 
a algun )' · d · b'I cio-as empresas a practicar unas dolorosas po m eas e JU 1 ª 
nes a1 · · · ) ' ·ta ( , .ntcipadas dudosamente «voluntarias» . La promesa imp ici 
e:n implícita) de empico de por vida se ha ampliado en las grandes 

presas cada vez más a base del desplazamiento de sus empleados 
menos val d . . . . · 1 · ) sL1bcontrata-.. ora os hacia trabaJOS subs1d1anos y 1ac1a a 
c1on. Al . 1 d ha-ci gunas compa11ías sólidamente establecidas 1an esta 0 ' 

cndo u1 . d 1 a acelerar la e . , 1 uso activo de los cazadores e ta en tos par. . 
reac1011 d , . ¡ d d del mismo un 

es~ e un nucleo 1 + o para constrwr a re e or 
tra Uer.z_o importante de divc~sificación aunque ha ya vuelto ª Ja con-

tac1on d . . 
e titulados universitarios al poco tiempo. 
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Pero el c~ad_ro general e~ de estabilidad institucional 7 . Los pro­
blemas econom1cos de los anos setenta, como la inflación, el exceso 
de capacidad, la pérdida de competitividad de las industrias consu­
midoras de alta energía, etc., supusieron una prueba considerable 
para el sistema, que éste acabó superando (véase Rohlen, 1979). Fue 
ésa una prueba relativamente más suave que la que futuras recesio­
nes traerían. (La caída máxima anual en la producción de automó­
viles en Japón de los últimos veinte a11os fue d el 8 % en 1973-74. 
En EE UU, sin embargo, hubo una caída de hasta el 30 % entre 
1979 y 1980.) Pero, hasta ahora, no veo nada en Japón que induzca 
a esperar un cambio sustancial. 

Para resumir, no veo ninguna razón para abandonar la opinión 
de que la naturaleza del trabajo y la naturaleza de la competenci~ de 
mercado en el mundo moderno son tales que la adopción de siste­
mas de empleo orientados a la organización (al m enos en lo que 
respecta al núcleo de los trabajadores) confiere a las empresas una 

· d l · d · manu-ventaJa e cara a la competencia, ya estén en as 111 ustnas 
factureras o en las de servicios. Y que eso aporta una razón de peso, 
que las pruebas empíricas no contradicen, para esperar que tales 
sistemas se acaben generalizando. 
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Rernmet1 El autor hace una reconsiderac1ón de los juicios que formuló 
dieciséis años antes en su hbro Fábrica britá11ica, fiíbrirn japoriesa ª la luz ~e los 

· 'dos desde 1973 y de los comentarios más recientes aconrcrnmemos ocurn . . , 
sobre la industriapponesa. En pamcular estudia si las tendencias que percibio 

· 13 - E d U 'dos y Europa Occidental) cnionccs (en Japon, y en Gran reta na, sra os nz . 
se han plasmado en la realidad corno él predijo. Sus conclus1on~s (y hay 
muchas pruebas de la importancia que los nzodclos de empico «orientados ª 
h organización» tienen en Europa y en EE UU. y de que a pesar de los 

· d · deJapóncs problemas económicos de los aüos setenta la imagen e conjunto • 
de estabilidad instimcional) serán de un interés considerable Y estudiadas am­
pliameme. 

Abstract The a111/wr reco11siders tire j 11dge111e11ts he 111ade sixtce11 years ago irz 

liis book Brithish Facrory-Japanese Factory i11 tire liglrt of eve11ts si11ce 1973 a11d 
ofrlir more rccerl/ co111111e111aries 011 japa11ese i11d11stry . Tu partiwlar l1e discusses 111/ret­
lier llic rrerrds he discemed th e11 -i11 japa11, ami i11 Britai11, tire USA arrd Westerrr 
Europe-- lia11c i11 fact ocwrred as Jre im:dicted. /-lis co11c/11sio11S -tlrat tlrere is a lot 
of eiiiderrce for t/1e importarue of 'orgai1isatio11-orie11ted' pallerrrs of e111ploymeirt ir1 

Europe arrd 1/1e USA, a11d 1/1at despite 1/1c eco110111ic slrocks of tire 1970s tlic oiierall 
P''.'11rc iu ]apau is of i11S1ilt1tior1al stability- will be of co11síderable i11terest ami 
wrde/y disc11ssed. 
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flexi il · z .c. n ·y o 
~ .borales de re aci~· es 

posfordista 
Estudio comparado de casos 

·1 * A. Martín Art1 es 

l. Introducción 

El · . . . l' ar las repercusiones obJettvo de estas páginas es d~scnb1r Y ana 1~ b 
1 

y en 
de los procesos de flexibilización sobre las relaciones la ora es ' 
Panicular, sobre la acción sindical en la empresa. · e 

El · 1 · 1 de empresa uen estudio de las relaciones laboraks en e mve cia 
un · , . , 1 b · como consecuen lllteres creo.eme en la sociolog1a de tra ªJº l ' · las 
de la . . , . , 1 bios tecno og1cos, .reorgamzac1on de la producc1on, os cam ll de es-
lllod1fi · . . , d 1 b · y el desarro o .1 caaones en la orgamzac1on e tra ªJº d 'ficar 
tios gerenciales diferenciados. Dichos cambios parecen mo 1 

Es1t lrtícul . 1 del mismo autor, titulada: FJ1~,·b·¡·d 0 
es una versión resumida de la tesis doctora d de casos: empre-

' 1 4d 1 · (E 1 d · 0 compara o !Q. d ' re anones y acción sindical e11 la empresa. s 11 1 l t y t 
l¡ ~presa de ciclo cotrti11uo.) . , L b catedrático del 

Dtp11~esis ha sido dirigida por el doctor Faustino Miguelcz 0 º¡ Asimismo, 
h¡ sido ~Cnto de Sociología de la Universidad Autónoma de Ba~ce ~~· Quotidiana 
itllrcbc ~~rada en el ámbito del QUIT (Crup de Recerca sobre a i ~ndreu Lope 
Y Pil1r eª . Agradezco los comentarios y sugerencias de Teresa Torns, 

arrasque · b . 
• /\ M . r, m1em ros de dicho equipo. D tamento de 

\.. . artin A ·1 . 1 • d 1 Empresa ( epar ""Clolog·i·) d rt1 es es profesor de Socio og1a e ª . ·dad Autóno-
.. • e la E 1 . . . . · Js (U111vers1 ··•lde n seo a Un1vers1tana d'Estud1s Empresaria arcelona). 
·t...;.¡. 
~~~· ~00 

a¡o, nueva época, núm. 15, primavera de 1992, PP· - · 
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los principios reguladores del orden social en la empres . · 
1 · d d d · . a, es mas, a 

vane a e estilos y criterios ~e~enciales comportaría Jo que algu-
nos autores (Streec_k, 1986; Reg1111, 1988; Negrelli, 1991) denominan 
como una tendencia a la empresarización de las relaciones laborales 
a la diferenciación particularizada de las relaciones laborales. ' 

Los elementos dinamizadores d e los mencionados cambios re­
gistrados en las grandes empresas industriales durante los a11os 
ochenta se derivan de las respuestas empresariales a las turbulencias 
del entorno. En efecto, a finales d e la década de los setenta los 
analistas y estudiosos de las relaciones industriales estimaban la exis­
tencia de una serie de rigideces jurídico-institucionales en el _si~tema 
de relaciones industriales fordista, así como la existencia de ng1deces 
técnico-organizativas en el proceso productivo. Dichas rigideces pa­
recen haber dificultado las medidas de ajuste de las empresas ant~ 
la situación de incertidumbre y las fluctuaciones del mercado. e;i el 

d l · · , · de relieve Mic iae contexto e a cns1s econom1ca, como ponen 
Piore y Charles Sabel (1990) . 

51
·sri-

. · ·d han con Las respuestas empresariales a las citadas ng1 eces en el 
do, en el caso español y durante la décad a de los och

0
ent\ilidad 

d 11 · · · d ) · deas de exi esarro o de nuevas estrategias msp1ra as en as 1 ¡ esce 
fl ·b· 1 · ' ( 1989) Por lo genera ' o « ex1 1 idades», como señala Trouve · , cica por 

d .d tas en prac concepto se refiere al conjunto de m e 1 as pues , . ) ara con-
una organización productiva (macro y microeconomica pfi enta en 

1 . . . 1 ue se en r tro ar las 111cert1dumbres y las fluctuaciones a as q 
los mercados. . el modo 

A nivel de empresa el concepto de flexibilidad design~aio y Jos 
d d · · , del era 'J n 

e a ecuar el sistema productivo, la orgamzacion d rnanda e 
h · · de la e .En recursos umanos disponibles a las vanac1ones duetos. 

"d d ·fi · ' n d e pro Jas canu a y calidad, así como a la divers1 1cac10 empresa ª 
pocas palabras, la flexibilidad persigue el ajuste de 1~ (l988). . 
S.t · d · . . d " A righett1 s 1fl' 1 uac1ones e mcert1dumbre como m 1ca r rnpresa 

A ' b · · · ' · · ·d d J g randes e . raJes s1, ªJº el cnteno de la fl ex1b1h a , as _ rácncas , _ 
dustrialcs han emprendido durante Jos últimos ~nos_ p es de det_t,r 

1 . , t1tuc1on d cc1on como a descentralización de la producc10n, sus · ero u , 
. d , b tratas , in . fre11 mma as areas de empleo por servicios de su con 

0
ducir . , 

d · · d ara pr c1011• 
e maqum~n~ flexible polivalente más ad~cua -~ P de Ja produC racé· 

teª las vanac1ones de la demanda divers1ficac10n baio est Ji· 
¡·· . . ., . ' de era 'J . ·¿ua po tticas de d1ferenc1ac1on salarial entre puestos . , jnd1V1 ¿el 

gicos Y menos importantes nuevas formas de ge~t~º11cernPºrª¿1oc3r 
zada d ) fi ' acac1on a e a uerza de trabajo y modos de contr . ]es par 
empleo. En conjunto todas estas medidas empresana 
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de una mayor capacidad de ajuste y de flexibilidad a las un_idades 
de producción han modificado las relaciones laborales y, particular­
mence, la acción sindical en la empresa. 

Por lo general, la bibliografía especializada tiene un carácter teó­
rico y abstracto respecto a la realidad de las relaciones laborales. En 
muchos casos las argumentaciones que se desprenden son meras 
hipótesis generales que requieren ser contrastadas y matizadas em­
píricamente. Es por ello que hemos recurrido al estudio de casos 
con objeto de describir y analizar en detalle las transformaciones en 
el modelo de relaciones laborales. 

l. l. Nota sobre el estudio de casos 

En línea con lo expuesto y dado que nuestro objetivo es analizar las 
repercusiones de las estrategias de flexibilidad en las relaciones la­
b~rales en el seno de la empresa, hemos recurrido a una investiga­
Cion empírica en dos grandes empresas; lo que nos permite com­
prender el significado de las estrategias y la argumentación de los 
actores colectivos dentro de su contexto 1. 

las empresas elegidas representan dos modelos extremos: 

- Un primer modelo es el llamado por F. Butera (1990) em-
presa-red · jl "b/ 
d. • que representa un tipo de empresa muy ex1 e Y me-
1ante el 1 d d . . cua se articula la gran empresa con una re e vemte 

peqluenas empresas subsidiarias a través de las cuales se realiza el 
Cic o de pr d · , · X 0 ucc1on. De aquí en adelante denommaremos como ar-
xa a esta · d 
roso empresa del sector de artes gráficas, vmculada a un po e-

grupo multinacional europeo. A principios de 1980 esta em-

1~ • • 

V¡rj¡1 t' ~tra pane, el método cualitativo permite el recurso complemenrano de 
Princip~J~~~as de investigación. En este sentido, hemos utilizado como herr_amtcnta 
I¡¡ CUaJ _entrevistas. A lo largo de tres atios hemos realizado 75 entrevistas, de 
biit a es vei_nte las hemos llevado a cabo en las pequeñas empresas de la red Y en 
t11¡Prcs~na tipología de acuerdo con la división del ciclo de producción entre las s. 

l\sirn· 
· ·¡· 

1
srno he ¡ d · · • e grupo el •n¡ !!.is d ' rnos empleado otras técnicas ralcs como a 1scus1on n • 

un ocurncnt ¡ ¡ · · h 11 ·vado a cabo ¡ encuc ª Y a observación estructurada. Tamb1e11 emos e • 
tniprcs¡1 ~~~!cerrada, de carácter cuantitativo, a una m uestra estratificada en ambas 
dtl 39 % cuestionarios en Xarxa lo que representa una fracció n de muestreo 
Un¡ r Y un niarg d ' . · J uc representa •r¡cci6n d en e error del ± 5 % y 70 cucsnonanos en ce, o q 

e muestreo del 23 % ). 
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presa contaba con 960 trabajadores; diez ai1os después, en 1990 la 
plantilla se ha reducido a 631 trabajadores. 

- El segundo modelo de empresa elegida se sitúa en el extremo 
opuesto. Se trata de una empresa de características técnico-organi­
zativas rígidas, ya que fabrica cartón mediante un proceso de ciclo 1 

continuo (monoproducto). Esta empresa, a la que denominaremos 
como ce, está participada por un importante grupo económico es­
pañol y por capital europeo. 

Las razones que justifican la elección de estas dos grandes em­
presas son: 

. en materia a. En pnmer lugar obedecen a dos casos extremos 
de flexibilidad e innovación (una flexible y muy innovado_ra, otra 
' ·d · os permiten po-ng1 a y menos innovadora). Los casos extremos n te 

. , . t . del contras 
ner a prueba el modelo teórico y las h1potes1s a par lf d ¡05 . mpren er 
y la comparación; lo que asimismo nos permite ~o lizables 
l, . d 1 . 1 mas genera imites e la hipótesis y extraer conc us10nes a go 
(confróntese A. Femer, 1990). resas son 

b. La segunda razón de la elección es que ambas ernp ciclad de 
l · · mayor capa mu tmac1onales, lo que suele comportar una llo de estío!· 

observación y análisis del entorno, así como el des~rro 
0 

tal con1° 
tegias de adaptación rápida a las variaciones del misrn ' 
pone de manifiesto E. Bueno (1987). civos subsec· 

Además las dos empresas son líderes en sus respec acegias ein· 
l d . d las estr er· tores, o que implica estar en la vanguar ta e . . en el fl1 
. l . os1c1ones presana es a fin de conservar sus respectivas P 

cado. structura· 
E h f¡ ccuado ree ¿·c. reJl' 

c. n tercer lugar ambas empresas an e e nera lle , 
· d e de rna eg0 

ciones urame la década de los ochenta; aungu , menos 11 r 
te. La primera de ellas de manera concordada, rnas. ~ blanda- ~~­
ciada con los sindicatos es decir una reestructuract~~n se ha e ·eóJl 
el · ' ' ccurac1° JaCl contrano, en la segunda empresa la reestru . de ¡legu 
tuado por la vía «dura», a través de un Expediente osi· 
de Empleo. b ·én unª P 

E d.íi · · e carn 1 
. . sta 1 erenc1a de procedimientos const1tuY e 5ofl 

bihdad de comparación. medida qLI ¡os 
d. Otro argumento en la elección es que en Ja alizadaS y 0b· 

grandes empresas tienen unas relaciones laborales [orrn rrriite 1.a ros 
ór d nos pe ·rn1ef1 gan~~ e representación estructurados; lo que roced1 

servacion en la evolución del asociacionismo, de Jos p . 
de participación, consulta y movilización de fuerzas . 
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Asimismo, nos permite observar las relaciones entre la gran em­
presa, como locomotora de la acción sindical y la pequeña empresa 
de la red. 

e. Por último, ambas empresas están localizadas en un mismo 
entorno: Baix Llobregat (Barcelona), lo que asimismo facili ta la com­
paración de otros elementos relativos al mercado de trabajo de la 
comarca. 

Las páginas que siguen a continuación tienen por finalidad faci­
litar un resumen comparativo de las dos empresas estudiadas en base 
a los siguientes epígrafes: en primer lugar aportar un balance de las 
emategias empresariales durante el período de 1980 a 1990. En se­
gundo lugar tratar los efectos de los procesos de flexibilización so­
bre las relaciones laborales y, en tercer lugar, realizar algunas con­
sideraciones sobre la acción sindical. 

2. Balance de las estrategias empresariales: 
1980-1990 

La principal constatación es que las dos grandes empresas examina-
da · · 1 · . s, ll1ciuso algunas de las pequeñas, han tratado de reducir . as ri-

gi~ece~ ~écnico-organizativas, laborales e institucionales propias de 
P. ncipios de la década de los ochenta con objeto de adaptarse ª la 
situació d · · · del mer-n e mcertidumbre económica y a las vanac1ones 
~do. En respuesta a ello se han reestructurado a todos los niveles. 

ura?te los años ochenta han cambiado la política de producción Y 
espec1aliz · - 1 · l' · d sonal po-¡· · acion, a organización del trabajo, po 1t1ca e per ' . , 
lhca con. · 1 . d fi nac1on h •uercra e 111cluso de imagen. Este proceso e trans on 
a pasado ce por tres fases tanto en Xarxa como en · 

2.J p. 
· rrrnera Jase 

tn la . · 1 
era · pronera Jase, uno de los principales problemas emprcsana es 

1nterpret 1 - · 1 nivel de los carnb· ar e alcance de la crisis econonuca Y e 1os ne · - d abarca los años 19 cesanos. En el caso de Xarxa este peno 0 

79-83 L . ¡ íi a de prueba o tanteo· · as estrategias se desarrol an en orm . , d 
· Pequeñ · · , l' · de reducc10n e Costos as 111vers1ones en tecnolog1a, po ltlCa . 
• descent l. · , . , d de prueba piloto ra 1zac1on de alguna secc10n a mo o 
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y búsqueda de nuevos mercados. Se trata d . 
ante 1 · · · e una respuesta «blanda• 

a cns1s que no ongina ninguna conflictividad !abo 1 . ' 
tante Por el · ra 1111por-

. contrario, en ce se acon1ete una política de recstruc-
~uración. «dura» entre 1979-1981. Inicialm.ente se plantean algunas 
mnovaciones parciales en la maquinaria, pero pronto son abando­
nadas Y se pasa a plantear e l Expediente de Regulación de Empleo 
(EnE), que tendrá severas consecuencias e n la reducción de plantilla 
y en la conflictividad laboral. 

En el caso de ce la reestructuración supuso d esburocratizar la 
empresa; adquirir autonomía organizativa y estratégica del Grupo 
matriz; cambiar de nombre e incluso formar un nuevo y amplio 
equipo de directivos y técnicos . En pocas palabras, la opci~n de 
descentralizar/desburocratizar ha estado orientada en la lógica de 
situar a esta unidad de producción en lo que Anthony Ferner (J990l 
llama «disciplina de mercado». 

2. 2. Segunda fase 
. . ue porque 

La segunda Jase abarca el período 1982/83-1988. Se disong·d"da Los 11 · · , 'S deCI I . . , 
se eva a cabo una política de m.odernizac10n ma . · os mas 

P 
c.1 d · · on obJetiv 

eru es e las estrategias empresariales se dibujan c s cirar , ·d oderno 
mti os en las dos empresas. A modo de res~imen P 
algunos elementos comunes en dichas estrategias: de 

.En el caso . 
ª· Adaptación a las fluctuaciones de la demand~.d ahriaccnaJe· 

ce , d . . educ1 ° d una a traves e producir en senes cortas con un r d rse e E 1 · ·d en oca ara 
n e caso de Xarxa Ja adaptación ha consistl 0 dinadas P 

c 1 . s subor 
omp eJa red de relaciones con pequeñas empresa da. . 

a· , . d J de man , daró 
Justarse a los movimientos espasmodicos e ª . 1 s escan 

b o· . . , . , d de n.1ve e 1ces 3 
· iversificacion d e Ja producc10n entro . ¡11)1cre1 

c., , . 1· ·e ciones T1 ia 
mmimos. En el caso de ce a pesar de las imi ª iscid0 e Je 1 . .d . , . . , ha cons . os ª ngi ez del ciclo continuo Ja diversificacion coree c¡p ri' 
b · · · ' te ca 'fl1P 

ncar distmtas calidades de cartón concretame~ sa por 
1 d 

· ' · 'n Pª · a 3· 
cartoncillos. En el caso d e Xarxa la diversificacio d gran ur 1110 

. d , . as e co 
mir esde carteles, folletos hasta libros Y revist . · 5 cales 

' d e r vic10 ' s 
. c. Descentralización y subcontratación e s rnedore ·~cJl¡ca 

hmp· · ·¡ · te y co ·, 1 ce ieza, vig1 ancia mantenimiento transpor . . ,ac1°1 ccs0 

d · ' ' J 1nnov ro 
· lnnovac1ón técnica. En el caso de ce ª . arÍª de P1 <,ch3' 

ha .estado limitada por el alto coste de la rnaquin ¡,and0 e 
c · L · . provee 
ontmuo. as mnovaciones han sido parciales, ª 
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sis existente». Por el contrario, en Xarxa la innovació n técnica ha 
sido profunda debido al m enor coste de la tecnología. 

c. Mejora de la economía de tiempos a través del aumento de 
los ritmos de trabajo, la conexión de máquinas mediante tra11sfers y 
la reorganización del espacio dentro de la fábrica. 

f Abaratamiento de los costes de producción. En el caso de 
Xarxa produciendo una parte del ciclo del producto fuera (picado, 
prepa~ativas , montaje, planchas y retractilado), en peque11as empre­
sas, vmculadas y coordinadas a través de reglas y normas, donde el 
coste de la mano de obra es m ás bajo. 

En el caso de ce la reducción de costes se ha log rado a través 
de la mejora de las instalaciones para ahorrar energía y aprovechar 
el material de reciclaje. 

g. Aplicación de nuevos criterios en las relaciones laborales ba­
sados en la lógica de las llamadas «disciplinas de mercado)); consiste 
en una tendencia a la eliminación de las cláusulas sociales en los 
conve~ii.os colectivos (eliminación de economatos, complementos 
p~r : •vienda y transporte, plus de escolaridad, obsequios de cum­
p canos, etc.). 

1 
h. Y por último, política de ílexibilización laboral a través de 

ª contrata( - 1 · · d 1985 a ton tempera y eventual; especialmente a partir e , 
tenor de la d · · , "d 1 l s nuevas mo ahdades de contratac1on conte111 as en a 

J
·aedy 32184 Y las sucesivas modificaciones del Estatuto de los Traba­

ores. 

2.3. 
Tercera Jase 

La tercera r. 1 , d 
l9gg_

90 
Ease en las estrategias empresariales abarca. e peno o 

accn ·., 11 las dos empresas este período se caractenza por una 
tuac1011 d 1 · . , , . ., · · 1 d los g e a umovac1on tecmca y la concentrac1on ve1 nea e 
ru Pos J · · u' . E ropc mu t111ac1onales. La perspectiva del Mercado mco u-

&rup0 parece haber estimulado esta tendencia. La penetración de los 
os mult" · d -ol duranr 

1 
macionales de la comunicación en el merca o espan 

innove. _os últimos at1os de los ochenta han llevado a acelerar la 
ac1011 t , . 

En ccn1ca en Xarxa. 
33 el caso d · · 1 prado el .3 % de e .ce, un poderoso grupo 1tahano 1a com 
ha ace1 las acciones en 1988. A partir de esta fecha la cm presa 
P l.. erado la · . , , . · · , como una 
0 1t1ca 11111ovac1011 tec111ca y orga111zat1va, as1 

tn el n comercial m;1s agresiva y la apertura de nuevos mercados 
Ortc de Ac. 

LílCa. 
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Est~ tercera .fase pone de manifiesto gue el reajuste empresarial 
es contmuo; la mnovación tecnológica juega un papel fundamental 
en esta dinámica caracterizada por la celeridad de los cambios; lo 
que conlleva también a cambios continuos en la definición de las 
relaciones laborales y en los métodos de construcción del consenso. 
En este sentido, en los últimos años la tendencia empresarial señala 
una senda hacia la individualización de las relaciones laborales Y al 
establecimiento de pactos especiales con grupos de trabajado~:s de 
cualificación especializada y estratégica, al tiempo que se debilita el 

papel del sindicato como intermediario en la regulación del contrato 
de trabajo en la empresa. d s 

En suma, a manera de balance general de la década, P0 ef;mo 
, . d tinuos en ases 

subrayar que los cambios han sido muy rap1 os, co.n 'rtos pe-
sucesivas en todos los órdenes; en los gue se c?~1JuJan c~e nuevo 
ríodos de cambios seguidos de períodos de estabihda que¡ modifi-

1 d 1 · · , , · ganizativa o por ª · · es a tera a por a 1nnovac10n tecmco-or dinan110-
cación en el estilo d e gestión laboral. Probable.mentbe es~e Jos 111er-

. ·, d · cerudurn re d. dad se deba, en parte, a la situac1on e m b. ' n dicha 1-
b 1 (1990)· pero carn ie d· cados como apuntan Piore y Sa e . '., ]as relaciones l 

námica refleja las políticas de recompos1cion de 
1 

fi b · · sres) uerza entre capital y era ªJº· . . tos de reaJLI d _ 
Es más a pesar de los continuos reguennuen bjetivos fun 3 

cambios é~tos no parecen haber impedido logrdar tºi·va y Ja recupc-
' ·d d pro uc mentales como el aumento de la capac1 ª 

ración de los excedentes empresariales. 

3. flex:ibiJizacióll s 
Efectos de los procesos de 

obre 

las relaciones laborales 
¡acio­

Jas re ·o 
dificando crá11s11 

Las estrategias de flexibilidad parecen estar mol . dea de ufl dc110' 
, d uada a 1 , 1105 g9) nes laborales. Pero nos parece mas a ec podnar , (19 · 

h . . 1 b les que ve r·o-ªªª un nuevo tipo de relaciones a ora , ·1r e rroll or 1 

minar posfordista, como pone de relieve Ph1
1

1
P puntada P(1990), 

, . orno a a onc ¿e 
que la hipótesis de una ruptura drast1ca, c _ 

1 
_Bcaurt1 'odº 

ena a erl ¡os re-Sabel (1990). En otras palabras, como s . breve P 
1 5 

de 
· b · 1 mu Y r:J ~ rº'' ciertamente se han registrado cam 1os ei . yunttl e ali 
. . 1 nb1os co , c::st tiempo, pero habría que distinguir os cai , segtlll 

cambios estructurales que marcan tendencias. Asi, 
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una observación al panorama europeo de relaciones laborales evi­
dmcia la existencia inevitable de elementos de estabilidad y cainbio 2. 

3.1. Entre el cambio y la estabilidad en las relaciones 
laborales 

En efecto, en nuestro estudio observamos una tendencia al cambio 
mpiciada por las estrategias de flexibilidad, pero al mismo tiempo 
observamos la existencia de políticas empresariales destinadas a man-
1ener la legitimación del sistema de relaciones laborales en la em-. 
presa. Evidentemente las estrategias de flexibilidad han repercutido 
'.n las relaciones laborales; en este sentido, y tal como ya hemos 
mdicado en el marco teórico hemos de considerar tres dimensiones 
de la flexibilidad que han m~dificado las relaciones laborales. 

f¡ En primer lugar, la descentralización productiva ha modificado pro­
;ndamente las relaciones laborales. Particularmente en el caso de 
~rxa la descentralización de las tareas más intensivas en mano de 

o ra hacia una . d . 'd . . d d' vemtena e pequetl.as empresas JUn icamente 111 e-
:n iente~, pero coordinadas mediante un mismo ciclo de p~oduc­

n Y unidas por un sistema de reglas de cooperación subordinada 

! 

L, Otras investiga · d . · 
><JJ, Dovr va ;¡ lavoi ci?nes .e prosp~ct1va, com?_ la de _M_as1-_Cepollaro (_1988).'. mu-
%oiJid¡d . 0 md11stna/c? sostienen tamb1en la h1potes1s de la conjugac1on de 
Corno clerny cambio en el escenario de las ·relaciones industriales de los noventa. 
IJ>•J entos de e b'l'd d . """ºde re ul . . sta 1 1 a apunta la centralidad de la negociación colccnva a 
fndllStria (e~ acio~; la permanencia de las relaciones insrirucionales entre la Con-
(ij¡¡ff presanos) y 1 e r d . . . . . d 1 . Jctualcs p as on1e crac1ones Smd1eales la pers1stenc1a e re aciones 
~~r' · or el contra · ¡ d · · ' · · d · 1 ln marcad no, a ten enc1a al cambio en las relaciones m ustna es 
f'tqu • as por la d l' d 1 tn2s ernp escentra 1zación productiva· el incremento del peso e as 
l'lJd¡ resas· la ac 6 · d. ' d 1 cito serán . . ' CJ n sm 1cal estará más centrada en la empresa, el rol e 

W las instrum 1 d . . . . d . . 
0101 

1n der Werf 09 enta ' ~spohuzado, y el poder de los smd1catos se re uc1ra. 
ti ld¡ S11111mary ,r F~7), en una mvestigación de prospectiva encargada por la CEE, 

11!Jpl 01 ·we S · r. · b d·· • ro en los .f!11nrros .1or Work í11 E11ropc apunta cinco cscenanos so rl· ·ltr111. que ·se co b · ' . . . 
~ es con clem 111 lllan elementos de desregulación de las relaciones 111-

ls Pal b entos de rcg 1 · • 1 · E di ¡ a ras, la , u ac1on y negociación entre los actores co ect1vos. · n 1 des rnayona de 1 · · 1 1 · • · Plr1ct regulación 1 . os estudios señalan como poco plausible a i1potcs1s 
~-11¡ dque el escena.Y adrullla del modelo de relaciones industriales. En todo caso, 

n Ust · no i: los · · p0 riales cstabl noventa se caracterizará por la coexistencia de relac10-
C¡¡~ r Otra Parte 1,.e,s, ª la vez que se introducen cambios en determinadas áreas. 

, ¡ p ' \IC lard D F 
Yrcdu . csar de las 1_. · reeman (1988) sostiene que en el caso de EE UU y 
1 CJr el po ltlcas ne l'b 1 ) d b · tguJ¡d Poder si d. 0 1 era es por desreglamenrar el mercac o e tra a_¡o 
dr.. oren 1 n ical las o . . . • . d 1 

-.! 1~11 d. as grand ' rganizac1ones obreras conunuaran JUgan o un ro 
l!.c" es empre N · · · na11 nueva sas. o obstante, para adecuarse a la sociedad pos111-

. s estrategias . · . . .. · · asoc1at1vas y de ncgoc1ac1on. 
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(Empres~-Re_d en la terminología de Butera, 
d l 

, 1990); han acarreado 
una u a 1zac1on en las relaciones la borales. 

P_or un lado, en el centro o nudo de la red, esto es Xarxa, las 
relaci~nes laborales aparecen reguladas y con normas parcialmem1 

n egociadas con los sindicatos. Éstos tienen relativamente una 3lu 
afiliación dentro de la gran empresa. Aunque también limitada en 
segmentos, según se trate de puestos de trabajo estratégicos y no­
estratégicos . Los puestos de trabajo son más o m enos estables, aun· 

que también se registra un peque1ío empleo temporal. 
Por otro lado, en la periferia, donde se ubica Ja constelación ° 

malla de los veinte talleres las re laciones laborales son informales. 
condicionadas por los lazo~ de parentesco, amistad y vecindad, 

10 

que se traduce en una activación de los recursos culturales del en· 
.b.lidad· pero 

torno y de la comunidad local como fuente d e flexi 1 .. ' de 
b

. , . 1 s condJC1oncs 
tam ien como modo de d esreo-ula r y precanzar ª 1 fun· 

b 
. º . , labora es 

tra ªJº· Los datos así lo a testig uan: la contratacwn . a un 
d de seis meses 

amentalmente temporal en b ase a contratos 0 a un 
- , 1 . on en toril 

ano, periódicamente renovables, y los sa anos s cainbi~u 
50 % más bajo que en el nudo central de la red. Aunquebaíadorcs 

. - to de era ~ 
en la periferia se localiza otro pequeno segmen d 1 iúclco cen· 
estables, cualificados y con salarios parecidos ª 1,0 s. e 

1 
nte inc~is· 

13 . . . · d · 1 pracucame 
tra . Con todo, el asoc1ac10111smo sin ica es . . 1 
tente, raramente se encuentra algún d elegado sindica · 

CUADRO t. Descentralización 
1 boraleJ 

Re/acio11es '% 
~-1Y scg· 

-------------- --- ----- 0ua(jzaCJOI 
T . 'ón - ·'11 Jll·r-

Xarxa ce 

- rasvase tareas in- Desburocrat1zac1 . mencac10 _,
11 

co11· 

tensivas mano obra Autonomía organi- _ prccariz3 ciºbajO· 
a pequeñas empre- za tiva. d"cioncs era 1 111cr· 

• J • ¡· as e e 
sas: coordinadas, Límite tecnológico _ Disc1p 1!1 

pero independien- condicionado por el cado. ¡cnrº bJ' 
tes Empresa-Red. ciclo continuo. cuarcca111 s 

ses sindiC:J~Ór1 sill' 
. es ac u1111c 

di cal. 

1~ri¡>i 
, 0 11 5' • Je 

Y 
,,, 

s ta bk5 ~ r' '' 3 E . . rficados . e JoS g· 
ste segmento periférico de trabajadores c u a 1 ·z· son 

relat" 1 ·a matri ' !~amente altos proceden, e n s u mayoría, de a cas 
la calidad Y el estilo de trabajo «Xarxa». 

Flexibilización y relaciones laborales posfordistas 73 

Dicho de otro modo, el proceso de descentralización ha permi­
tido reducir en un tercio el número de trabajadores concentrados en 
!J gran fábrica y trasladarlos a la órbita de la periferia, no tutelada 
ni regulada por la intervención sindical. Como sei1ala M arino Re­
gini (1988), la descentralización productiva y la desmasificación in­
ridm de manera directa en la composición de la fuerza de trabajo. 
La dcsconcentración del em pleo coadyuva a cuartear la figura del 
obrero-masa: base homogénea que antati.o facilitaba la agregación 
de intereses y la acción colectiva en el seno de la fábrica (Coriat, 
1982). En contrapunto, emerge la figura del trabajador-heterogé­
neo, con condiciones de trabajo precarias y situado fuera del área 
de la acción tradicional de los sindicatos. En pocas palabras, la des­
cent.ralización de la producción es una respuesta empresarial a las 
reivindicaciones de los sindicatos y al alza de los costes laborales, 
como ponen de relieve Piore y Sabe! (1990) 4

• 

Empero, a pesar de la tendencia al cambio en las relaciones in­
dustriales, persisten ta111bié11 e/el/lentos de estabilidad. Dicho de otra for­
ma, las estrategias empresariales de flexibilidad a través de la des-
centrar · · ' 1 d 1zac1on también se encuentra con límites. Este es e caso e 
CC: las particulares condiciones técnico-organizativas del ciclo con-
tinuo im ·d 1 . p · P1 en a descentralización del proceso productivo. rec1sa-
mente e . ¡ · · '. n este sentido, John T. Dunlop señala que e unperauvo 
tecnologi d · · · • d 

1 
co con 1c1ona la dimensión de la empresa, la concentrac1on 

¡e a mano de obra y, por consiguiente, la organización de los 
ctorcs c ¡ . · , . . di . 0 ect1vos, as1 como el establec1m1ento de normas Y proce-
rnicntos r 1 d · J b 1 (197

8 
eg a os para la ordenación de las relaoones a ora es 

' pp. 31-32) E . 
Vés dn efecto, después del drástico ajuste de empleo en 1981, a tra-

e un E d. 1 l" rnin xpe tente de Regulación de Empleo con e que se e 1-
aron 317 . · d ' fund puestos de trabajo, el Comité de Empresa que o pro-
ªmcnte afi d · d ' ecta o, deslegitimado, m.ientras que los sm 1catos per-

' En cs1 . 
t¡rnhién la de s~_nu~o. un interesance artículo de Joaquín Lópcz Novo (1990) ilustra 
<Tit¡rnen

1
e ua ización de las relaciones industriales sobre la base del territorio. Con­

Pr · trata d 1 · • o la 'Clrizacj · e conoc1do caso de Prato (Italia) . Este autor da cuenta com · 
trnpr~as· 011 

d_c los talleres periféricos presiona a la baja sobre las medianas Y g randes 
tn "' ' P3r11cularrn b · · · d · caciones 

"'llcrj3 d ente o hga a que los sindicatos moderen sus rcivm i 
lctp e cond· · · ·io a lar cien icioncs físicas de trabaio en las g randes empresas, asi con · 

l' 0 grado d · fi . . • , 
d 31llbién M· . e In ormahzacio n del empico. . 
d'lregulada i~uclez-Rccio-Alós (1988) describen cóm o la economía sume rgida Y 
ti V ll· Presiona b 1 · d · . ·t'I lanera 3 es O · so re e empico estable en el caso de la m usma tcx i - · 

ccidcntal. 
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dieron afiliación y capacidad de mo ·1· . , L . d v1 1zac1on a quiebra d 
tor e las relaciones laborales, como los sindicatos . . d ~un ac­
ausencia d d d . , ev1 enc1aron la 

. e ~na re e co1_11u111cación interna con los trabajadores, 
~111 sen~ vac10 _en la capacidad de interlocución d e la empresa con 
a plantilla Y dificultades para la construcción del consenso. Pani-

cula · d d . rmente a partir e me iados los a11os ochenta, cuando se reabre 
un proceso de innovación tecnológica. 

Estas circunstancias, unidas a la enorme dispersión de la plamilla 
de trabajadores a lo largo de 105 000 m e tros cuadrados de instala­
ciones y la asincronía horaria derivada de los cinco turnos de trabajo 
con que opera la plantilla , han aconsejado una política de relaciones 
laborales legitimadoras del rol de los sindicatos. La dirección de la 

h · d" mw~ empresa a optado por el reconocimiento de sm reatos rep 
· d · ' l · d nclear el con-tivos: capaces e mantener un d1a ogo contmua o, so , . 1 fl. por la v1a 

senso ante los cambios técnicos , canalizar e con Jeto -ai 
d fi . . como sen a 

institucional, gestionar el descontento y, en e mitiva, . a las 
Richard Hyman (1981) , que permitan regula r d e forma conJunt 

condiciones de fábrica 5
. 

3.2. Flexibilidad en. el uso de la mano de obra 
d la 11111110 de 

j1 "b "/'d d en el uso e ·fi a· En segundo lugar, las estrategias de ex1 1 1 · ª · . , desmas1 ic 

b · 1 d centrac1on Y S eeck o ra han reforzado la te ndenc1a a a escon . (t 986) y tr 
. , S , n A tkmson . terna· 

c10n del empleo en la gran e m.presa. egu · . externa e J!l_ das 
(1986) este tipo de flexibilidad reviste dos formas. sas e,ca01inª. 

. . . 1 dos cm pre . opios. 
La ílex1b1hdad externa observada en as 

1 
servicios pr ni· 

h l
. . . 'n de os 1ante 

a consistido en una paulatina e 1mmacJO. edores Y 11 . ·as a 
1 

. ·1 nc1a com rvici 
ta es como limpieza, transporte, vigi ª ' dichos se 
miento. A cambio se ha pasado a subcontratar ,0 de 

OJll• 

- -------------------- 971) p ¡,:; D ovan (l . forrt13 . 

64 J 1 forme on dos 111 ¡w 5 Resulta curioso recordar que ya en 19 e nb les Jos :ic1.1cr ·vos Y ¡(g 01 

l. · · · · · , 1 1 · ones la ora ' • · ca11C1 ¡0 q re 1eve que la md1v1duahzac1011 de as re aci . d" s represc; ll . ·rsos, 
· de sm icaco d1sP" 

con pequeños grupos dispersos y la carencia . mirenccs Y "r 

d 
fli ctos 111tcr ·gºº 

ma os como interlocutores daban lugar a con b e Ja JI< cir 
contribuía a la ingobernabilidad de la fábnca. . riparaciv0 so ~s Ja r1egº 

rudIO COI J" . da e; 

Por otra parte, Hugh Clegg (1985) , en un es , descencra iza as- .· ulr.l' 
·' 1 · 1 cuanco mas forfll d1f1G cion co ect1va en seis países, conc uye que s diversas ·c11rcs .0nc;;' 
·' J · íl · · ·d d ¡ boral en su 1 cree• r3CI c1on co ecnva mayor es la con 1ct1v1 a a 1 sobre as corPº de,,,~ 

En nuestro caso Luis Martínez Noval (1990) ª e:r.ª. de nuevasd" c0 r1113S 
' _ d 1 apanc1on e 1• 

des de control y gcs1ió11 del co1ifliao a tenor ~ ª ofesionalcs Y 
de organización de intereses, de reagrupamiencos_ ~r ales. 

. . • d " . d. ros rrad1c1011 gooac1on 1recta al margen de los sm 1ca 
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pequeñas empresas y a trabajadores _autónomos, algunos de los cua­
lernan antiguos empleados de las Citadas empresas. En una palabra, 
ddepartamcnto de personal de Xarxa y el de ce se «desentienden», 
por la vía de la subcontratación de los problemas laborales y rein­
ndicaciones de nma parte de la plantilla» , que en términos cotidia­
nos realiza en su mayoría la jornada normal de trabajo en la em­
presa. Esta tendencia guarda similitud con la observada en otros 
titudios, con los que tiene en común objetivos empresariales tales 
como la <!CXternalización» de costes laborales, alcanzar mayor flexi­
bilidad en la gestión de personal, aminorar el efecto de presión de­
nva~o de _la concentración de la mano de obra, reducir la presión 
smd1Cal e mtroducir la lógica de la disciplina de mercado (confrón­
t~e Comisión de Recursos Humanos MTSS 1987· Círculo de Em-
premios, 1988; Albert Recio, 1988). ' ' 

CUADRO 2. Flexibilidad uso mano obra 

Xar.tn ce Relacio11es laborales --ª· EXTERNA n. EXTERNA Desmasi fi cación. 
- Subcontratación 

Su bcon tra tación 
Flex. gestión. 

servicios 
servicios. Aminorar presión 

b. INTERNA 
sindical. 

b. INTERNA Diversificación m-

'Nurn, · tereses/ Heteroge-enea· E 1 tcrn . mp co - Numérica: Empleo neidad. t Poral, horas ex-
ras. temporal, horas ex- Dificultad agrega-

'F . tras. ción y repres. sind. u~c~~~af: movifi- - Funcional: movili- «Puenteo». Des le-

Salarial· d. dad. gitimación sindica-
gru. !Versificación 

- Salarial: diversifica- tos. 

~ ción individual. 

Lafiexib"¡-
&rand ' idad interna . 
nes 

1 
bes empresas d. es otro procednniento empleado en las dos 

a o l estu iadas y b", . al a" raes. En 
1
, ' que tam 1en repercute en las relac10-

~Uste esta mea 1 fl 'b ·1·d d . , . . tjónd entre em 
1 

' ª ex1 1 1 a mterna numenca, referida 
ti VoJ e la contratt~º Y producción, ha dado lugar a la consolida-

urn c1011 temp 1 E 1 . el tsi en de cont . , ora · n os primeros afios de la década, 
. atut ratac1011 · b 1n1r0d . 0 de los T b . se a.Justa a al tope del 1 O % se11alado en 

Uc1d ra a,¡ador · · · · as por la L es, pero a partir de las mod1ficac1ones 
ey 32/1984, el volumen de contratación se ha 
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incrementado, h ast a alca n zar e n ocasiones cot as 
d ] 1 · 11 ' rayanas con el ?Q ºJ. 

e a p anti a e n a n1b as e mpresas. E ste t ipo d . .' . - º 
· d fi l e p1 act1cas, muy cri-

tica as . ~rma ~1ente p o r el Comité d e E mpresa, ha dificultado b 
agr egacion d e mte r eses y la p a rtic ipació n d e los trabajadores even-
tuales en la acción s1· d . 1 d · · . n 1ca , y e n con ta as o cas10nes a tensiones entre 
tra b ajadores fijos y eventuales . 

Otro m o do d e fl exibilidad numé r ica son las ho ras extras . Tienl'n 
esp ecial importa n cia e n e l caso d e Xarxa, d o nde d eterminados seg­
mentos, no toda la plantilla, tie n e el «priv ilegio» d e realizar horas 
extras y turnos d e noc h e bie n rem une rad os. Las ho ras extras dan 
lugar a una divisió n d e la plantilla n o sólo en términos de quiénes 
las pued en h ace r y quié n es n o seo-ú n la consideración de puestos ' o . 
estratégicos , sino tam bié n en té rminos de acció n s indical. Los sui-

d · 1. · 1 J ras extras 
icatos y e l Comité d e Empresa pug n a n por mutar as 1º · ' . 

b
. . d · d 5 bases dt 

con o ~eto d e crear e mpleo· s m e mba rgo, etermma ª 
· ' · tégicas para 

trabaj adores afiliados que o p e ra n e n las seccio nes estra . , . , ' , . . . , 1 , e el Con11tl' 
la producc1on, rech azan esta poht1ca sm d 1cal. De ª 11 qu (SSE) se 
d e Empresa (CE) y las Secciones Sindicales d e Empre~a dos 3 

1 d. em renta 
encuentren much as veces entre la esp ad a y a pare · 
la empresa y a una p a rte d e los propios a filiad os. . d . ros es la 

~ - . . . , , ra Jos sm ica . d 
E or anad1dura , otra contradJCc1011 m as pa . ¡ 1110vihda 

d 
. . . tro duc1r a 

en vad a d e las estrategias e m presan a le s por JI1 el EHE en . . 1 , j·unro con · ¡ 
en los puestos d e tra b aj o. En ce se 1mp anto h resisnco

3 

198 
· , d Empresa se ª b ,ia-

1. En cambio en X ar xa el Com1te e de rra 3
J . co a rupos f~ 

negociar este tema; p e ro e n contra punto, cm . 0 «Equipos . ~ 
d 

. , d ominados e 11tC~ 
ores estratégicos pa ra la pro ducc1011, e n en del 0 1 

. 1. · · , T d ad al rnarg . /aria• 
pec1ales» h an negociado claus ulas d e m ovi 1 

1 J1 ,xibi/idad )a • 
d 

· w ar a t - ' 1 seg 
e Empresa. Lo que h a d ado pie pa ra acen b . d o res segtll Jia 

·11 de era ay 1 cO" esto es, la diferen ciació n d e la plano a , . le «pucnt , ca. 
d 1 p o ht1ca e Eol}J' r. 

m eneos salariales 6 . Pero, sobre to_ º: ª 1,1 Comité de 
supuesto una deslegitimación de los smd1cato5 Y te 

Flexibiliz ación proceso productivo ·bíliz3r 
d a fl e-"'1 si· 

. les destina as a divcr 
En tercer lugar las estra tegias empresaria · d e for 111 

' . d ro ducir 
el proceso de producción con obje to e P n,·~ib1' 

. de ll Jcl 
- -------------------- . Ja rcsis . joJló i . n1p ír1cas .,,.1ri3' 0 111 

" 1 d b vac1o ncs e )as · 01JI nteresa estacar que en nuestras o ser · crdo co11 'd . 3da e l"d d . 1 . dt" acu si c.:í· 
1 a salanal a la «baja» o de ajuste de los sa anos , · s es coJI 

d 
· cocl:is1c0 · • )es. 

merca o, tal como la sostienen los ec011o n11s ta5 n · Jcs act11ª 
• d · 1 · es labo ra meto o anticuado e inapropiado para las re acio n 

3.3. 
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ñridl y poder adecuarse a las variaciones y fluctuacio nes del mer­
odo rambién parecen haber influido en las relaciones labo rales . 

En este sentido, la innovación ha sido fundamental para adecuar 
b maquinaria productiva a las nuevas condiciones del m ercad o . La 
innoración técnica ha acarreado consigo una reorganizació n del tra­
bijo. Particularmente la integración de procesos ha reducido empico 
tnXarxa. Pero tanto en ésta, como en CC, también ha comportado 
lireorganización del trabajo: modificacio nes en el espacio, elimina­
ción de tiempos muertos, intensificación de ritmos d e trabaj o y 
icemuarión del trabajo a turnos ro tativos m añana-tarde-noche; lo 
queª su vez ha puesto de relieve la necesidad de abordar en las 
t.cgvciacio11es e/Jire co111íté de e111presa y direcció11 los efectos sobre las 
(Ondic.1ones de trabajo (control del ruido, calo r , po lvo y toxicidad). 
~e ahi el mayor dinamismo del Comité de Seguridad e Hig iene en 
e Traba10 las rev1·s· ' d º . ' d . 1 1 ~ • 10nes me Kas peno 1cas as consu tas al Insti-
tuto de Scgur·d d - H" . . ' .. 
lo d . 

1 ª e 1g1ene en el T rabaj o y las m ed1c1ones d e fac-
res e nes l. d 
0 

go rea iza as por empresas especializad as. 
rro tema deri d d 1 . . , , . ncgoci . va 0 e a mnovac1o n tecmca y presente en las 
ac1ones es la 1· e: . , (ltcgo. . ' recua 1ucac1on del empleo y las revisio nes d e 

1 
nas profes1onales e d 1 . . i mano d b por etecto e os cambios . La form ació n d e 

e o ra y la ¡ · fi · , 
plantilla de ainb recua 1 1cac1on no ha afectado po r igual a la 
rcg~rran en 

1 
as empresas. En X arxa las principales incidencias se 

r·d d os empleos de d · , · 1 a (rotati · pro ucc1on ya cualificados con ante rio-
1~ vas Y planas) · · ccrado a la . , , ' mientras que en ce la recua lificació n ha 
crn sccc1on tecn. d . . . 

Presas los e 
1 

ICa Y a m1111strat1vos. C on todo en ambas 
afe mp eos ya d · ' ' 

ciados por n .d antes escuahficados no parecen h aber sido 
eces1 ad d es e nueva recualificació n . 

CUADRO 3 
~-

Xar.ta 

' lnno vación • . 
rota . tccnica. ti vas · 
cncuad • planas, 

cr11 · 
Prepara . ación, 

.... D· t1vas 
IVc · 

' li rs. Prod 
itord Uc. 
· cnació l'lo. n cspa-

' neo 
b . rganizacj • 
ªJo. 0 n tra-

Fle ·b ·¡·d , · xi 1 1 ad tecmco-organizativa 

ce 

Innovación técnica 
parcial , limitada 
aleo coste . 

- Divers. Produc. Li­
mitada. 

- Reorganización es­
pacio. 

- Re o rgani zac ió n 
trab. 

Relacio11es laborales 

Reducción empleo. 
- Rccualificación em­
pico. 
- N egociación ca te­
gorías . 
- Turnicidad. 
- CSllT. 
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En s~ma, el proceso _de. innovación técnica y de reorganización 
del _trabajo parecen con_st1tmr una condición - y también una opor­
tumdad- para gue se mcorporen contenidos walitativos en las nego­
ciaciones entre los actores colectivos en el seno de la empresa. Como 
señala Richard H y man ( 1981), la centralidad de las negociaciones 
laborales radica en los salarios y en la jornada; sin embargo, los 
cambios tecnológicos en las empresas ponen de relieve para los sin­
dicatos la necesidad de reducir los efectos negativos sobre el empleo; 
reducir la jornada de trabajo; el acceso a la información e inclus.o 
negociar la organización del trabajo, como apunta el Institut Syndi­
cal Europeen (1982) 7 

4. Consideraciones sobre la acción sindical 

. . , n roductiva 
A · · · · d t gue la reorga111zacio P ., 

nuestro JUICIO parece ev1fl en_be_J.d d h repercutido en Ja acc1odn 
inspirada en las ideas d e la ex1 1 1 a an . ·t ye uno e 

d d t baJO const1 u .d sindical. La segmentación del merca o e . ra . 8 E este sentl 0 

l · , smd1cal · 11 
los principales problemas para a acc1on ---

. , sindical 
d 1 resoJucion 

. · 1 r estratégica e ª d r en la nc-
7 En este sentido resulta 1Justrat1va a mea . cia de abor ª d tos 

d A unta Ja importan s uno e 
del IV Congreso Confederal e ce OO. P . . , del trabajo, que e ecucncia 
gociación colectiva temas relativos a la orgamza~ion laborales. como co.ns en .¡ ... ) 

, . , · b º de las relaciones J énfasis · aspectos mas d111am1cos y cam iantcs . J te pone e . rervc111r 
. , 1 • ·ca Especia men . para 1n I de los procesos de innovaoon tecno ogi · 

1 
·
0 

-saJanO--• .. nes I··· ' 
· · J fiºación de preci , ond1c10 superar el papel de intermediarios en a 1J . d , d y en que c 

y decidir cómo se emplea la fuerza de trabajo. on e dios (1989). 

(1987, p. 23). 1 1 ·ruto Sindical de Es;u Jos ochcnt3 
Sin embargo como pone de manifiesto e _n stl d te Ja década., e del tien1P0 

' · , · d1cal uran d c1on vinculado a la UGT el g rueso d e la acc1on sm . 
1 

ial Ja re uc 
' . 1 Jizac1ón sa ar ' a tas se ha dirigido hacia tres variables: a actua., 

14
z) Jlan1 eJl 

de trabajo y la negociación sobre contratacion. M "guélcz (1991, P·bases se debl e· 
B ·, 1 e fausnno 1 d ' chas co e La segmentac1on presupone o qu baiadora. A 1 d " ·duales Y 

1
13 

b . , d Ja clase tra · ~ in 1111 b ·o c1 ases objetivas de la fragmentac10n e orramicntos., del era aj ' obf( 
añadir los factores subjetivos derivados de los cb~mpc 

1 
Ja valoracion Jo diverso bsre ti 

fi d am 1os 1 · de o tivos de los años ochenta, los pro un os ~ el predom1J11°. ·dualísr11° s 
relación entre trabajo y vida cotidiana; asi c_omo . dad y el ind1111 . iJJCC' 
1 . ºd d b 1 obhgatorie . , J d< o homogéneo, Ja opc1onah a so re 3 egac101 

111
c11t' 

solidaridad. . base común de ~g~be dírecca , 0 1cc· 
En este contexto se hace dificil construir una q ue no se pcr a 

3
Jgull05 

5 
q~' 

cosas por 1 y par ¡{icº reses en el seno de Ja empresa. Entre otras do que 10 cSPcc 
1 do· de mo . ereses la comunidad de intereses como en e pasa ' · ón de 1nc 

. 1 Ja consecuc1 tivos de trabajadores sea más raciona . 
1 

. anos. 
plantearse reivindicar intereses más generales Y eJ 

l . es laborales posfordistas 
flexibilización y re acion 
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. 1 de segmentación derivado de las estrate-
b¡mos segmdo e proceso . bl . os permiten ilustrar esta tenden-

·ales Tres vana es n . 
e1i;empresan . . . . les de regulación y descentrahza-
ci1: temologías, formas mst1tuc10na 

iión. 

E11 primer /11gar, la tecnología parece propiciar la seg~11entac1on, 
iunque obviamente no la determina. Los factores detern:unantes :on 
mi5 bien las políticas de gestión laboral, tales como pnrr~ar Y .dife­
rmriar a grupos de la plantilla de trab~jadores. _con , cu~hficac1ones 
C\llltégicas precisamente después de la 111novac10n tecmc.ª; . 

Sin embargo, estas políticas de gestión tienen tamb1en ciertos 
omites relacionados con Ja tecnología. En el caso de las artes gráficas 
!necnología ligera ofrece a los empleadores posibilidades para seg­
mentar la fuerza de trabajo y reorganizar el proceso productivo, 
como también pone de relieve Andrés Bilbao (1990). Para más se­
ñis, en el caso de Xarxa las novedades tecnológicas en las áreas de 
fotocomposición y fotomecánica han sido una condición para esti­
~u~arla descentralización de estas áreas, intensivas en mano de obra, 
ªªªpequeñas empresas 9. 

d .. pd~r el contrario, la tecnología de ciclo continuo no permite sub-
11•1 ir el p d 

hrn roceso e producción; simplemente porque el cartón so-
ente se fabrica e 1 . . 1 . . d e: b . ración d 11 comp eJas msta ac1ones: con sistemas e ia n-

nurnidifi::~:tas, purpels, cintas de ciclo continuo e instalaciones de 
meco con Clon Y secado. El proceso de fabricación requiere un nú-

stanre d b · d . . 
Ptrmanent c. . e tra ªJa ores para mantener las 111stalac10nes en 

e iunc1onanü t O h' 1 . , 
la de traba·o en o. e a 1 que a segmentac1on de la fuer-
col . 1 sea menor y 1 . , d . l . , tct1va 110 a agregac1011 e mtereses para a acc1on 

E sea un obstá 1 · 1 to 
. 11 segundo 

111 
cu o especia mente serio . 

tucionales de galr, .P,arece evidente que las formas jurídico-insti-
regu ac1011 de 1 1 . 1 
~ as re ac1ones aborales han favorecido 

Con· ~· . viene ad . . 
lrJ~llJo te . ~crnr sobre deter . . . 

lrJl't:ltig¡c¡ .
010

1ogico corno f: dmmadas 111cerpretac1ones taxativas sobre el de ter-
~· 1 on sob actor e segme t . . E 
., OI Pro re la constru ·. n acion. n este sentido, en una reciente 

DJ¡t tesos d ccion Faustino M · ·1 ( 1990 
t·d ro seglllc e especialización d' . . .1gue cz ' pp. 51-53) concluye 
•o, 1 ntos di · • cscentrahzac1ó 1 · · • , 

Y 1 tccn 1 stintos en el 1 Y precanzac1on esran definiendo 
d Chris Slll·ºhº&ía, sino tarnb· ~ccdtor. Pero este proceso no depende sólo del mer-

<111¡ ' 1t (1989) icn e las est · 
111 ihi1c1r ti sostiene . . rateg1as empresariales. 

!\¡11 . deterrn· . tamb1cn un pt t d, · . 
I•, tcg11s em in1srno tccnoló . 111 o e v ista parecido: es necesario 

dt intcEI Probtcm~rcsariales y el mer~~~~ y poner atención en otros factores, como 
d b· test~· . de la ac . . . . 
t ido¡ 1 ' 11110 c11 1 . c1on sindical en Pra . . 

¡ dispcrsió as dificultades de r . t ~~rton no estriba en la agregación 
n de la plantilla por ~~~J1111rano11 entre sindicatos y t rabajadores 

· enormes mstalaciones. 
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la segmentación 11 Las modificaciones d el Estatuto d . 

dores, .ª P~~·tir de la Ley 3~/84, h an estimulado el pr~~~:o TI:bd~:~ 
centrahzac1on en Xarxa, as1 como brindado la ·b ·1·d d d . , pos1 1 1 a e con-
tra tac1on temp~ral , d escuentos en la seguridad social y bonificacio-
nes_ a las pequenas e mpresas. Así, a través d e la descentralización se 
ha .ido trasladando un tercio d e l e mpleo d el núcleo fuerte hacia una 
sene de pequeiias empresas «externas», carentes de tradición sindical. 

Por otra parte, en el núcleo fuerte (Xarxa) , los planteamientos 
empresariales de flexibilidad en base a turnos y movilidad han im­
pulsado políticas de «pactos especiales» con g rupos de trabajadores 
estratégicos (25 % d e la plantilla) , y al m argen d el Comité y de los 
sindicatos; lo que no sólo d esleaitima a los sindicatos , sino que o . 
fragmenta el tejido asociativo. La diferenciación de remuneracwnes 
Y de condiciones d e trabajo tiend e a dificultar cada vez más la 
1 b · ' d 1 ti · · d · · J éneas para el con-e a orac1on e p ata ormas re1vm 1cat1vas 1omog ' . . .. 

junto de la plantilla· de ahí la p aula tina quiebra de la paruc¿acioi~ 
en los mecanismos 'de consulta entre Secciones Sindicales/ onut~ 
de Empresa/Trabajadores. .b. os en el 

. · , ya descn 1m 
En tercer lugar, la descentrahzac10n , como d 1. r el mer-

d , que ua 1za 
epígrafe 3 bajo la figura de empresa-re , mas acencuar la 

d 
·ti · l que hace es 1 ca o de trabajo entre centro y p en ena, 0 d · ados de as 

- talleres en v 
segmentación. De hecho, en los p equenos e rnentos: uno 
estrategias de red se disting uen a su v ez otros dolsifis ~os de Ja casa 

. b . dores cua ' ica d en estable compuesto por antiguos tra ªJ ª 1 y fija os 
' d 1 do centra ·os y 

matriz, con salarios similares a los e nu - s empresan 
. tre p equeno . 'venes, 

negociaciones individuales «vis a vis » en b ·adoresJ0 
1 

b 
· , ti do por tra aJ · 5 sa a-

tra apdor. El otro segmento esta orma . fi males, baJ0 dos 
. ]es o in or ros 

no cualificados, con contratos tempora 1 ier caso es ara-
. d b . En cua qu ...-.uy r 

nos y malas condiciones e tra ªJº · · dical Y '" 
.ti, . , fi de la tutela sin segmentos pen enCOS estan uera . a· tOS-

. , d ]os sin 1ca nde 
mente entran en el radio d e acc1on e despre · l 

· bles se . , de 
. , tres vana . lac10J1 

Por tanto, de la observac10n de estas . Ja desart1cu . ci.iJadas 
que la segmentación del mercado de trabajo Y harnente ~111 ·ói1 de 

·· . , estrec 1zaci 
tejido asociativo de los sindicatos esta~ . 'd d y reorgan 
con las estrategias empresariales de ílexibih ª 
la producción. . ·vo b3si'~ 

n obJc11 tÍJl < 
--------------------.--:-::. . e corn° u 31fe, s~f:I ron 

11 · , flexible nen 's det . ¡scr3 
Precisamente la política de conrrarac1on p:ira rn:i 88 se rcf:I 

f: I ía empresa. d J 9 
avorecer la contratación temporal en a pequer rales e 

MTSS (1989, p. 48) el 82,2 % de las contrataciones temPº 
en empresas de menos de 25 trabajadores. 
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En suma, podemos argumentar que la reorganización de la pro­
du:rión modifica la composición de la fuerza de trabajo. Como acerta­
Jmicnte apunta Albert Recio (1991, pp. 318-19) la segmentación 
comporta tres cuestiones. En primer lugar, genera reivindicaciones 
d1iáenciadas a partir de situaciones específicas de grupos o colecti­
ros de trabajadores 12; en segundo lugar, la especificidad de las si-
1ruriones de cada segmento de trabajadores d ificulta la form ación 
dt l'alores comunes y la cristalización de una conciencia colectiva 
como elemento de cohesión de la fuerza de trabajo. Y, en tercer 
lugar, la variedad de situaciones comporta para los sindicatos un 
i'Ip11t de informaciones diferenciadas, diversas y contradictorias que 
dificulta u obstaculiza la capacidad de análisis y de comprensión 
clara de la situación: lo que complica la adopción de políticas sin­
dir.les adecuadas. De ahí los cambios en la base de representación 
de los · , d comitcs e empresa y de los sindicatos. 

d
Por añadidura constatamos una cierta tendencia al desplazamien­

to el peso )' · 
. 

1 
po iuco-organizativo de los comités de empresa como 

~~~ tado ~:las estrategias de descentralización 13, su bcon tratación, 
nenc1ac1on s 1 . 1 d. . . 

iégic ª ana Y 1stmc1ones entre puestos de trabajo estra-
os Y no est ' · 

flexibilidad h- rategicos. En conjunto todos estos elementos de 
11 quiebra d/;: dado lugar, como señala Benjamin C oriat (1982), a 
gencidad 

1 
figura del obrero-masa; antaii.o símbolo de homo-

en a fue d . La qu· b rza e trabajo de la industria. 
te ra del b . . 

caicgorfas lab 0 rero-masa cede paso a la d1vers1dad de estatus, 
trnprcsa· lo orales Y ª un mosaico de condiciones de trabajo en la 

' que constitu · d ' ye una sena 1ficultad para establecer cana-

11 
b los sind· 
irorg¡ . . icacos europeos h . 

hc1¡d nizactón del tr b . an mamfestado a menudo los riesgos que entraña 
1 ld y 1 a a.JO en gn ¡ · · · · l'f~¡ e conten d d .1P0 s en a empresa. S1 bien es cierto que mejora 
· t¡111b· · 1 0 el traba · , . ((;llipo 1cn es cieno ~o con respecto al taylonsmo (consultese W1sner 

nan1ie . que el lrabaio . · · ' !rl:pol. . nto s11idical· . . . . ., en grupo comporta mcerttdumbre sobre el 
·• cacas 1 · , re1v1nd1ca · 1 · ¡ , 11tttder¡ o as pequ • cioncs sa ana es especificas y particulares de cada 

!JJ a ten enas comunid d d · 
irge11) So er una lógica inde . ª es e mtereses, como son los g rupos, no 

111h1j0 re 
1
.hre este panicul pen~ieme de representación, delegados sindicales al 

1i a izad ar consulte 1 · F.! d 0 Por Duba· G' . . se e mteresante artículo sobre los grupos de 
tnipr~ l'splazarnie is- 1an111111 ( 1988) 
J<Jli . as hacia nto de una arte . . . 

11c0-o1• . Pcquc1ias en P de la plannlla de trabajadores de las grandes 
Cl'Ji1 ¡· ,,an1zaf lprcsas conll b' • 
~ r¡ 1zació · 1vo de los 

5
- d eva tam ten a un desplazamiento del peso 

ir.1o1 n aca 111 1catos ha · .¡ · · ~. idir est rrca para los . d" c1a e temrorro. Esta consecuencia de la des-
o<do . ruqu s111 1catos ¡ · rlt ¡ s1ndic 1 ras organiz · rep anream1entos estratégicos tales como 
11 a de ¡ attvas cstabl ¡ ll Para po ígono indus . 1 es en e territorio, crear la fi gura del «de-

coord· tna " y acum 1 1 · d' lnar la acc· . . . ' u ar 1oras sm 1cales en algún miembro 
ion s1nd1cal ¡ -' en as pequenas empresas del entorno. 
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les de comunicación l 
f; d , con su ta, participación 1 b . , 
ormas e convenios con carácte . . y e a orac1on de plata-

. , d r umtano de ahí l . . 
sentac1on e los comités de . . . , , a cns1s de rcpre-

em presa e como ag . 
sos y representar un tei "d . . . regar mtereses diver-

A . :;l o asociativo fragmentado en ni os' 
tiones est~s ~ficultades ?~ _repre sentación se de ben aifaJ¡r ~os .rues-

- .d mas. na es e] dificiJ p ape] de los comités de empresa cons-
trem os entre la «negociación por arriba», con la direcció1; de b 
~mpresa Y la construcción del consenso «por abajo », con los traba­
Ja_dores, a fin d e pactar los ineludibles reajustes de plantillas. La otra 
dific~lt~~ estriba en la complejidad de las negociaciones de planes 
de _v1ab1hdad, r eorganización d e l trabajo y en Jos contenidos en ma­
teria tecnológica. Los comités d e empresa d esconocen las argumen­
tac iones científico-técnicas gue utilizan los empleadores, de a~í º.ºª 
tendencia a delegar e n asesores y expertos externos, como mdica 

Norbert Altman (1988). . 
¿Significa ello una pérdida de pode r de Jos comités de em~res~. 

· , de ]as secooms 
acaso se abre un nuevo espacio para la intervenc10n · ' d"s-

. d. · tiendo a una 1 

sm icales de empresa? Probablemente este~1os asis . del sindi-
. , . .b . , d fi 1f Ja tendencia yunt1va estrateg1ca gue contri Uira a e m 

calismo en las re laciones laborales posfordistas . 
. externo 

.d d d . esoram1ento 
a . Por un lado Ja continua neces1 a e as ¡ de ]as ssE 

de los comités ant~ las neg ociaciones replantea el p~peción con Jas 
1 de comu111ca . Ja 

como fuente de recursos externos Y cana . coordinar 
. permite de 

orgamzaciones sindicales, lo gue, a su vez, ólo se trata 
· - · · ala bras, no s fi]" dos ª acc1on smdICal con el entorno. En otras P . , de Jos a 11ª 
· · , ticipac1on . a Ja re-

meJorar los canales de infor mac1on-par tendencia base 
un sindicato dete rminado, sino tambié n d e ~natrabajo sob~e la ente 
composición de Ja organización de la fu erza e a 14. prec1san~,n-
d ¡ · , · d" /de empres cen ~ 
e territorio articulada con la secc1on stn ica · _ala una nueva Ja n~-

e? este sentido, J. J. Castillo (1991 , P· .37~:enor el diálogo Y 
cia en las relaciones laborales caracteriza P 

. riO 5' 
1 erflro ó 

y en e e Ur1ior1 
14 . . . . tivo en J;i empresa por J3S oJ13r1dº 

La tarea para reconstruir el tej ido asocia . r Jas ssE Y .d des3rr ·3¡,s · · frcc1dos Pº cnl o 3rcr1 
apoya en incentivos materíales selecti vos 0 uso han v rivos .n1 r. ¡e11te 
T . . 1 , ce oo y 1 inccn . s1J11' 1 erntona cs. En los últimos años, UG r , que os J» e 1I1 ¡1í J 

. . . a observar . cnra f)C l 1 
scrv1c1os para los afiliados. Con todo, 111tcres . e ,,jnstruni ¡991)· , Je i 

d , 1eramcnr .R ss ves s pue en conferir al sindicalismo un carac tcr n . 1 (Langc; 0 '.d d a cr3 
0r Jo 

P . · 1 , · cohbcra ·denU ª 1 nº P ara contrarrestar la ofen siva ideo og1ca 11 . · os de 1 do p 3 
· b"' 111ccn t1V gun importancia en ofrecer a Jos afiliados cam icn . d en un se 
fio · , · · "' b s•·ante deJa ª rmac1on smd1cal. Por cierto, cuesnon a • 
sindicatos españoles. 
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~oriación en espacios t: rritoriales determinados, en distritos o áreas 
. !:> 
industriales concretas 

Esta nueva tendencia en las relaciones laborales parece reflejarse 
en las estrategias sindicales y el papel de los ó rganos de representa­
oón. Por ello no es casual que sindicatos que tradicionalmente h an 
puesto el peso de la acción en los comités estén revisando hoy sus 
plmceamientos estratégicos. Éste es particularmente el caso de ce 00 
(1987, p. 44), que sostiene la necesidad de potenciar a las SSE para 
•no limitar las funciones del sindicato en la empresa a tareas subsi­
diarias o auxiliares de los Comités de Empresa, [ya ... ] que relativiza 
h utilidad de estar afiliado y en ocasiones puede estimular el neo­
corporarivismo de empresa» 16. 

. b. Por otro lado, es precisam ente esta tendencia al «microloca­
hs~o», •meocorporativismo de empresa» o microcorpo rativ ismo, 
segun la terminología de Regini (1988) , lo que puede dar lugar a 
una suene de «sindicalismo de grupos»; con un radio de acción limi-
tado a una se . , . , d . , 
1 

. ccion u ocupac1on etermmadas. Ese es el sentido de 
as relaC!ones lab 1 d n 1 b ora es que se esprende de las es trategias empresa-
ª es asadas en · · difi . negoc1ac10nes con «Equipos Especiales », incentivos 
erenqados y l' . d . 

ticm po ltlcas e identificación con la empresa, al mismo 
po que se d / · · ¡ . . 

tación 11. es egtttma a os stndtcatos y sus órganos de represen-

IS 

.. No se trata únicame d . . . , . 
C!ón colcc1iva por C ~ce e una rendenc1a a la descentrahzac1011 de la negoc1a-
Plirir de problen . . omunidades Autónomas; sino del floreci miento del diálogo a 
CiifJJ iaticas específi d. 1 dº · · · · 1 o (199J) h . icas e os " 1scncos mdustnalcs». Atmadamence, J. J. 
ltnd ace un vaciad d · 1 
p:.d moa esbozada ¡> . 0 e .Cltu ares de prensa que resulta ilustrativo sobre la 

rn · or eJempl ªYllda sindi 1 . º· en ere otros destaca el siguiente: "Los empresarios 
un frcn1 ca para evitar el h d · · · r e común d un 1m1cnco del calzado. » La idea central es crear 
11¡ el • e cooperaci , dº ' l 

1 .. S(ctor del calzado (I .r. on ~ 1ª ogo en un espacio geográfico donde se loca-
il!J En CStc sentid i1¡ormacron, 9 de marzo de 1990, Alicante). 

Plrod 1 o, ce oo pr 
d1 in' e a LOLs y d opone en el IV Congreso potenciar la SSE en base al 

•orrna · · esarrollar la 0 · · , gOcii .. c1on priorita . rgan1zac1on en la empresa a través de una política 
(lon d na para lo fi r d . . 

'nd1.,, . Y espués en 1 s ª 1 1ª os; pronunc1am1enco de las SSE anee la nc-
· .. n1zacj e CE· · · d d · 

~tioncs ~nes en caso d ' pnon ª a los afiliados en el cobro de haberes e 
... soCJaJ e expedientes · d · · .,, CU¡ es de la s . 0 cierre e empresas· prio ridad en las prcs-

ntas c . egundad S · 1 · ' 
En " omisiones de b . ocia ; mcorporar a los delegados sindicales de SSE 

¡,:. rlrecid tra ªJº 0 d 
'ln ¡llJL os términ peren entro de la empresa 

b d' uos sind· os también apo ( 198 . 1aJiq¡ !Catos sosti ya UCT 3) el rol de las SSE; aunque tam-
11 ca see1 enen que no d ¡ · . · En 1 • Ce. se trata e e munar a los CE; sino de reforzar 

llfiiJcs a Ultirna d -
l1fic . el rnodeJ . ecada parece ha b . 

lCJón de 
1 

° Japonés de . dº . er arraigado en determinados sectores empn:-
os t b . sm 1cahs111o d b . . ra ªJadores 

1 
e empresa, asado en la fidelidad e 1dcn-

con a empres bº d a a cam 10 e estabilidad en el empleo 
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dad , · Jsyunnva no es 
s?1; organos complementarios e entre CE o SSE. En reaJi. 

Comne de Empresa favorece 1 '.pd dro con tareas diferenciadas El - ª u111 a de acc·, · dº · 
p1esa; pero en cambio suele t l ' . ion s111 Ka! en laem-
1 ¡ · . ener una ogica red · · . oca ista» y limitada d 1 . , . ucc10111sta, "lllicro-

e ª acc1011 colectiva al . J · , bº empresa 18 E e exc US!VO am HO de la 
· n contrapunto 1 · d. 

reforzar la . . , ' para os srn icatos la cuestión es cómo 
tºfi . , cdorgamzacion en la empresa: incentivar la adhesióncidcn-

1 icanon el tr::ibaiado 1 . a· 
1 d 

'.) r con e sm ica to con la finalidad de recoger 
as emandas reiv· d. · d l b · . 

• < 111 1cativas e os tra aj adores; armomzarla con las 
del COnjun_to de centros de trabajo de manera que permira articubr 
la estrateg ia de fábrica con la política a loba! de la organización Y 

con la lóg ica de la acción insti tucional dd sindicato. Justamente pm 
e~lo necesi ta fortalecer sus raíces en la empresa a través de la~ Sec­
ooncs Sindicales 19 ; de lo contrario, la debilidad de los sindica'.os 
en la empresa puede abrir una senda al sindica lismo de g:upo, "sm­
dicalismo sin sindicatos» basado en la lógica del inmediansmo sa-
l . . . . ' . · , del proceso 
anal, del bus111ess 111110111'111 para el cual la reorgan1zacwn 

d 
. . - . , º . abonado y una 

pro uct1vo en la mdustn a parece ofrecer un terreno 
o portunidad (Streeck, 1986; Al len, 1971 ). 

d se 
d. da cm prcsa~rc ' 

En conclusió11, en la primera empresa cstu ia ' 

------------------------------------ . <k uni ocb q11c 
d · · · . t . 11:ís de una 111 

• 1t11r.1. J 
~ por v ida. S111 emb.irgo, estimamos que se era a 1 · , 1. ado a la cu T · .. 
' Jºd · · · 1· esta muy ig . ,: se 3" n :a 1 ad exporcable, ya que este tipo de smdica 1smo . ·. 0ncs ('CJ 

l · · . . Jl d 1 ap1talrsn10 J3P as condrcroncs soc iales y a l peculiar dcsarro o e c. . J J¡ 
h º . ·I uvos 

iro Sima; Haruo S himada. 1985). . 
1 

os aspccros re~ ulos de 
O · · , al de a gun ¡ s erre 

tra cuesuón distinta es Ja introducc1oll par~1 · 
1 

fj' rmula de 0 ·I JIJnrJdo 
organización del trabajo como el sistema J!T e mclus.o ª. 0 

siguiendo" reio il 
e l"d d ' 1 arricrpanvos», . ·notro ª 1 a , o los llamados g rupos «consensua es Y P· peos e1cnc 
n d t · · , ¡ · dicacos curo . de 
10 e o «toyot1sta». En este caso tambten os sin eoruit,'S 

que responde r Qürgens, J 989). 
1 

miembros de 
3
¡¡Jiado!· 

18 1 l , .. . . , d , que mue JOS , ·qurcr.I ·s.i· 
ne uso se da la paradojtea s Huac1011 e · 0 csccn si 1 prc0 

e . . l l lecciones, n e iluser· 
l11prcsa , presentados en lis tas s 111d1ca es a as e . · 0 porqu . 

C - l sig111ficat1V E e>' 
-0 1110 scnalan Alós-Lope (1991) esre hec 10 es . Joca lista. d Jas ss .. 

111 l · · por:itrva, · to e c1011 
ente e sentido de la lógica sindical micro-cor · fi cion ::11nrc11 rcsr11r.J )' 

,., C 991) el buen un de rcP .pe• 
omo apunta Andre u Lopc (1 , en las b::iscs . dic·reo <· . l' 

trib l · . . , ¡ · dicato Y · ¡ ·I slfl ' nrt3 
a a capacidad de 111terrel:ic1on entre e sm . l cua e 1rrri0 ¡i 

L . l , mediante e )as · . ·r a 
as SSE consncuyen un ml'canismo de feer/-1t1Cf'o! . . ·mprcsas. 1s1111U 

]" J d1stmtaS e; a erar 
ca~a iza la dc111anda de los trabajadores de as Jas vuelve · . 3 se 
umfica b . . , l b 1 de nuevo ' pr<> 1 en ase a criterios mas g o a es, Y . 1 Ja .:111 1 i cm · , s indica · s c11 d co1 

presa en forma de líneas y pautas de acc10n 1 sindic::H0 , Jiga 1 q~I 
Precisamente, en el caso cspaiiol la debilidad de os su vez cse:i réfl1or

3 

d b ' ·6 que :i un:i 
e e, en parte, a la debilidad de las SSE; cuestl 11 ci·cuyc h 0 Y .5aS· 

d b"l ºd . cons 1pr< · e 1 1 ad de las federaciones de indus rna , lo que . , de ):is en 
dificulta la respues ta de los s indicaros a la rcorganizacion 
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l
, de manifiesto la clualizació11 y segmentación del mercado de 

pon · 1 1 b · · f · ' irJbajo y de las rclac1oncs lab?ra es; a su. s1?m~nte ragmentaeton 
del tejido asociativo y las presiones del «srnd1cahsmo_ de grupo»; lo 
que parece dibujar un tránsito en el modelo de rclaetones laborales 
en b empresa. Factiblemente se configura un nuevo modelo de rc­
hriones laborales posfordista, donde se combinan diferentes proce­
duniencos de regulación dentro de una misma cm presa . Esto es, 
algunos segmentos de trabajadores con relaciones laborales indivi­
dualizadas; otros en base a pactos o convenios de g rupo y un tercer 
segmento (trabajadores no-estratégicos o de baja cualificación) con 
rdarioncs laborales gestionadas a través de los sindicatos. En cierto 
modo parece abrirse una tendencia hacia la « balkanización de la 
acción sind1cal», como indica Carlos Prieto (1991) 20. 

De lo expuesto podemos inferir las dificultades de los sindicatos 
para .agregar intereses y representar a la fuerza de trabajo dentro de 
b misma empresa y más aún fuera de ella; lo que lógicamente obs­
Iacuhza su rol romo interlocutor colectivo garante de compromisos 
ncgoaados en ámbitos superiores a la empresa, al sector y aún más 
ª 

1
m:el de concertación global. Estos problemas derivados de la 

reauva debilidad de los sindicatos explican en parte la crisis de las 
niacroconc . . , , 
· d enac1011cs como modo de rcaulación de las relaciones 
in ustriales. t> 

Pe · 
10 ro Jnmediatamcnte hemos de aiiadir que los otros interlocu-

res cambié . . . 
cabo la ,11

• tienen dificultades. El gobierno para poder llevar a 
rcduccis' p~hticas sociales, ya que ello colisiona con las políticas de 
loscinpon e.gasr_o público y contención de la inflación. Por su parte 

resanos tte d. fi 1 d y durad nen 1 1cu ta es de alcanzar compromisos estables 
11dunibrcrosl en un contexto económico caracterizado por la incer-

c y asvar1·a · d 1 21 , ---=---. c1oncs e a denuncia ; de ah1 que, en contra-

"!f, Es1as .------------------------
Cldo d modrficacion "s • 1 1 . 
P e trabaio . e en as re anones laborales ponen de relieve que el mer-
lola v·11 , no es un concepto I , . • . d . r a (1990 

3 
que existe c11 e vaoo, como 1ro111ca111encc a vierte 

tJitrc 1 • p. 17) sino · fi r . os agentes s 
1 

• que se estructura a tenor de las rclanones de ue rza 
~. adc · ocia es que acc ' 1 · · · · d 

11 rnas de Otro r uan en e proceso: empresan os-s111d1cacos-trabap o-
E s 1accorc · · 

J¡ e . n este senud 5 tccmcos, costes laborales, sector y entorno geogr::ííico. 
que EOE coni0 Fabr:í~ ~~u Ita elocuente la frase inte rrogante de un alto ejecmivo de 
dtr )~cgoc1an los con , arqucz: «[ · ·· I ¿podrán los pequerios empresarios o m edianos 

acep vcnros de 111 • b . · · 
dc 1u_

1 
lar la necesidad d .enor am ICO -provmcral y ele empresa- compren-

l'<lr el ~1Wcnios colcct _e tcnsionar con escasas diferencias salariales la negociación 
L 0brern0 y . ~vos, en dcfrnsa de los objetivos macrocconó111icos dL·fendidos 

con1~~tspucsia re:~u ~caclos por la C EOE?» ( 1989, p. 109). 
ido del misn rza ª por el mismo autor no es directa· pero se desr)rcnde del 10 iexro d d . • 

• on e precrsamence reclama una mayor flexibilidad en 
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punto, este último actor s . l . . 
· . , ocia se mclrn d 

ClaClon colectiva (Marai1ón, 1989). Esta e por_ e~ce11tra/izar la ueg(l. 

p_eso de la acción sindical hacia el t . . te~denc1a tiende a trasladar el 
siblemente podría contribuir al ernton~ y la empresa; lo que plau. 
cación y homogeneiz . , .cuarteam1ento del proceso de unifi. 
mayor dificultad de ac1on . de _1!1tereses de !~s t~abajadores, a una 
bién l . . coordmacion de la acc1011 smdical; pero ram­
t h, y .ª d?1ismo tien1 po, podría dar lugar a una relación más es-
rec a sm icato/traba · d · -d' . ~a ores, qmzas a una mayor vinculación coti-
iana, :>zaunque circunscrita y localizada particularmente en la em­

presa - . 

Aunque también cabe matizar que asistimos al tránsito de un 
m?~elo sindical tradicional de participación asamblearia y adhesión 
militante de los trabajadores con el sindicato, inspirado en las id~as 
de movilización-conflicto y «resistencialismo»; a un modelo de sm-
d . l. l' · do del ica ismo más recentrado con un uso más calculado Y unHa 

fl · . '. , . 1 de par­c_on icto; mas de delegac1on, consulta e mstrumenta , que R _ 
t · · ' · b · • nta Ida e 1C1pacio11 directa de los afil iados, tal como tam ien apu . . d. ¡ 

l . (19 d j ·1·tanc1a sin ica ga 1a 88, pp. 12-40). Reflejo d e esta caída e a m 11 ., de 
. . d e la gesnon 

activa, en las empresas que hemos estudia o , es qu d 1 gados 
la línea político-sindical recae solamente en unos pocos ~ ~1bros . d. 1 . smos rn1e 
sm 1cales cualificados que en Ja prác tica son os mi 

1 
sanibkas 

. ' 1- de as a 
del Comné de Empresa· otro indicador es el dec ive orca que 

, e lo que comP ., 
como medio de elaboración de las plata1ormas; . excepci00 

. Ja empresa, a v·-
apenas se debatan las estrategias a seguJr en - dir el en ' 
d 1 · · 11' debe ana 1 des e os temas salanales y de Jornada. A e 0 ~e 1 dificu r~ d 
· · · d cales Y as )Ida 
Jecimiento de los cuadros y militantes sm 1 . d Ja tempora 
de renovación generacional como consecuencia e 
d l 1 1 empresa. . 0 1ra· 

e empleo y el desmantelamiento de a grai 
1 

· 
1
dical1sl11 

. . . to de SJI 
Sm embargo a pesar del cuesuonamien 

' ~~ 
-----------------------:-:-,.. tle>Cib]CS p •ctJCll' 

r· ulas salariales En cons• c-
la estructura de salarios y establecimienro de 1 ~rm 1 mercado. 

1
• ·ca cntP.1 

d. · . . · as ante e Pº 111 • 1do 1stmtos tipos de empresa con diferentes ex1genci d , tener una .J cont•fl 
. . • . .bl . s que po rJa . co de O· c1a, apunta Ja h1potes1s de las pos1 es ventaja . fi cionarn1en 1 , 0 11crc .• 

. 1 d . . • . ., 1 e" va y el rae 1 bora r11ctl sana e atom1zac1on de Ja negooac1on co ec 1 
1 ,¡3ción a ."'ª p3 . s 

d . · ¡ de a re Jec!I• ' tJ''º e la misma en función de cada empresa e me uso ociación co 
1 5 

¡nce11 .¡:i 
22 Interesa observar que Ja descentralización de Ja ni egpri·rnacía de ºigunª n. 1'º~i. 

1 JI a a de a pre> armente en el ámbito de las empresas, con eva ción que de cl11 de 
. . R (1990); cues . rsnJO ·.¡os materiales, como ponen de relieve Lange- oss d ¡ síndica 1 · 1ccrt11 ¡w 

. · d p os o e Jos 11 ·ó 11 s puede favorecer Ja lógica del sindicalismo e g ru . . pJernencar ., Ja acC' 1 d 
P · · ecesarJO irn b11.·11 y ei ara pahar esta tendencia presumimos como n eccar caJ11 presa 
identidad así como los incentivos funcionales para p~ody ·cal en Ja ein 

' . Ó SJJl 1 ' 
dical fuera de Ja empresa, para articular la acci 11 

territorio. 
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d
. · ¡ )' ,.¡ dinamismo ele las estrategias empresariales de ílexibi-
1C1ona ' • • 

lidad, sería de todo punto descabellado pensar en la rum~ del sm-
dicalismo. Cambio y estabilidad coexisten en el escenano ele las 
relaciones industriales (Beaumont, 1990). En efecto, la segunda em­
presa estudiada, situada como extremo de rigidez pone de relieve 
lo; límites de la flexibilidad; los imperativos técnico-organizativos 
que condicionan la dimensión de la empresa también condicionan . 
las relaciones laborales: requiere el establecimiento de m ecanismos 
wables como procedimiento de construcción del consenso, de ne­
gociación y de reg11/ación entre los actores colecti11os, como seiialan dos 
obras ya clásicas y desde diferentes perspectivas teóricas (véanse J ohn 
Dunlop, 1978 y Richard Hyman, 1981). 

Por otra parte, plausiblemente entre estos dos extremos se re­
gistre una variedad de sistemas de relaciones labo rales en las empre­
sis denvadas del período de turbulencias existentes en el entorno y 
como consecuencia de la crisis del modo de regulación fordista. En 
estnentido, algunos autores como Regini (1988) y Ncgrelli (1991) 
sosrbicnen que el modelo de relaciones laborales tiende a configurarse 
en ase a una acent d · · ' 1 · 1 · · • fi • ua a «empresanzac1on»; a a part1cu an zac1on en 

P~nqfiº? de diversos condicionantes sociales del entorno y de la es-
m CJdad t • · · · 

1¡,· d ecmco-orga111zat1va de la empresa . De ahí que en otras 
itu es europ 1 . 

nón al . eas os mvestigadores dediquen una creciente aten-
v05 p .es~u?io de casos a fin ele observar sistem áticamente los nue-

nnc1p1os 1 d 
ÍOrdista 

1 
. r~gu ª ores del modelo de relaciones laborales pos-

y ª ll1cierto panorama de las relaciones sindicales. 
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• 

¡De qué forma han participado los sociólogos en el debate social 
sobre la tecnología? Quiero contribuir a dar una respuesta a esa 
pregunta haciendo referencia a una escuela particular de pensamien­
to_ que se ha desarrollado dentro de la sociología de los últimos 
veinte años· el ·1· · · · · · ana 1s1s social femm1sta. 

El femi · d . cu . . rusmo e «nueva ola» se ha caractenzado por una preo-
acr.a~on por la tecnología, desconocida en períodos anteri.ores del 
m~~ismo femenino. Desde 1968 el movimiento de liberación de la 

~er se ha propue t . d b. . , . . 1 . , con 1 s o una sene e o ~et1vos practicas en re ac1on 
a tecnolo , E . las m . gia. n un pnmer momento, se trataba de ayudar a 
Ujeres a supe b , 1 1 d . . . . y hab·l·d rar o stacu os a a hora de a qmnr conoc1m1entos 
11 acles · · autoap e tecnicas (por ejemplo, cursos de formación para el 
oyo iem · ) reevalu 

1 
enmo · En un segundo momento, de reconocer y de 

ar as tec 1 , . . . 
no reco . no og1as trad1c1onales de las mujeres, normalmente 

noCJdas 
sobre d h por este nombre (por ejemplo, en las propuestas 

erec os d . . 
tercero . repro uct1vos y sobre la salud de las mujeres) . Y 

, estas h 
~n tratado de ejercer su influencia en el desarrollo de 

•Rc-<lp . 
de C ening the Black B . . . . . , 

lr~os Andrés G. ox. Femm1st Soc1ology Analyses Technology» . Traducc1on 
Quier d 11. 

vcsr¡ o ar las gracia . . 
Por fªdoras en el s ª Damelle Chabaud-Rychter y a Susan Ormrod, ambas 111-

lrt" ª ªYuda que proyecto en colaboración del Centro de Viena descrito más abajo, 
1CUlo me han d 1 
lJ 

· presta o cycndo y comentando el borrador del presente 
na p · 

d¡ns le d ~rnera versión d . . . . 
0

103 
. ebat so( 

1 
e este texto se presento en el Coloquio "Les soc10logucs 

o n1zad 1ª en Eu p • 9 • D 0 por S·b· rape", ans, 30 de septiembrc-3 de octubre de 19 1, 
e • me Erb' s · Partarncnto d . es-. egu1m del mESCO-CNRS. 

Sc,;,¡,gfa d 
1 

e Ciencias Sociales. The City University (Londres). 
' Trab · "Jo, nueva • 

epoca, núm. 15, primavera de 1992, pp. 91-107. 
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C:ynthia Cockbum 
la tecnoloo-ía ( · 

· - 0 por ejemplo, m ediant . · .. 
ClOn de la tecnología y sus p e su ant1mil1tarismo, su valora 

E repuestas sobre d. -
stos objetivos práctico 1 .de 11:e 10 ambiente). 

· - s un s1 o acampanad d · gac1on feminista y UJl a -¡· . , . os e una mresri-
na 1s1s teonco de las , ¡ · . / tecnología bas ¡ ¡ , . 1e aC1011essoC1aesdcfo 

h 
ac as en e geHero. Los trabajos que han seguido esta línea 

an tomado varias d. · l . irecciones que me propongo esbozar brevemen-
te,_ :ac1endo _referencia selectiva a algunas de ellas con el propósico 
ad1c10nal de llustrar el alcance internacional del trabajo y de indicar 
puntos de contacto con el debate convencional sobre la tecnología. 
Para una valoración exhaustiva de la literatura feminista en lengua 
inglesa sobre la tecnología, véase Wajcman (1991). 

1. Tecnología, proceso laboral y mercado laboral 

J fas11 (en 
M d ¡ nuevas tecno og 

uchas 1nujeres se han encontra o con as « , b. del crabajo 
J) en el am JtO 

un sentido tanto material como conceptua . . d . crabajos no 
- npha sene e b 1 remunerado. En Jos anos setenta, una ª1 . nsidera a ª 

fi 
. . . . d . . ºón marxista, co fi ran 

emm1stas, pnnc1palmcnte e mspiraci c. s que con 1gu , 
. de Jos iactore nolo-

tccnología de producción como uno evolución rec d 1 
1 d , J ermanente r ¡ ión e 
os procesos laborales; enten 1a ª P d acumu ac . 
- , · d 1 procesos e ' d spoJ3r 3 

g1ca como una caractensnca e os . . 011 Ja que e 
1 

ra-
. 1 J a pi rahsta c las 1cr 

capital, como un arma de a c ase c . . d irido sobre d ció11 
los trabajadores cualificados del domi!110 ª .q~1pre a Ja degra ~c~so 

· d e si no s1e1 . , del pr 
mientas y co1no algo que con uc ' cturac1on ias en 
d 

· ua reestru . f]uenc' 
el trabajo, al menos sí a una contm . de )as 111 ¡974: 

1 . . · - d J s récmcas Y rrnª11· l) aboral y a una red1stnbuc1on e ª . Jos Brave ¡98 · 
el seno del taller y de la oficina (como eJeLmvpi·do'w y youlngd, ivisíóil 

1977· e e a 'a 
Baxandal y otros, 1976; Friedman, ' 1 hecho de qu conscictJJ 

L b · fi · · · · stieron en e ·radas d 1cal. os tra ªJOS emm1stas 1ns1 · . remune cci c1 

d 1 1 Pacioncs era a JJIº 
e trabajo característica de as ocu · xisra no ¡0 s, co 

. raleza se:; resar . Jas 
una Jerarquía sexual y que su na tu que e!11P ble eJJ · en tanto , palpa <'11 Jb)'• 
Mostraron que tanto Jos empresarios e rna mas 979· w3 

J 
1 h de Ja i or J1 1 ' 1 bO(.I 
os ombres en tanto que sexo - . (J-Jartrrian ' ¡ón ª 0, 

estrategias de ciertos sindicatos masculinos na segrcgacbrc ]oS P'. 3¡ 
198 ntener u J so 1 apic 

6)- estaban interesados en ma encíona de e ,~: 
basada en el sexo. Allí donde el debate codnv·nrcrcses, Jos 111poJleri 

. ros e J r co 
cesos laborales identificaba dos conJLl11. b . un ccrce 
Y los del trabajo, el feminismo identifica ª 
las mujeres trabajadoras. 

!o tecno logl·a en los análisis de la sociología feminista 93 

El análisis frminista reveló, por ejemplo, que la introducción de 
~;ordenadores y procesadores de textos en el trabajo de oficina 
wúl configurada no sólo por las relaciones de trabajo basadas en 
dol:nrro(véanse Barker y Downing, 1980; Líe y Rasmusscn, 1985). 
lo~ conocimientos informáticos también resul ta ron estar determi­
niJos por el género: un análisis reciente realizado en Finlandia (V eh­
rilainen, 1990) viene a sumarse a este tema. Agunos estudios reali­
ZJdos por mujeres se centraron en el lugar de trabajo y compararon 
lo;c;rudios masculinos sobre procesos laborales con otros que tenían 
en cucma el género. Un ejemplo reciente de ello es el estudio de 
Miriam Glucksman sobre la división técnica del trabajo y la estruc­
tura de las capacidades en medio de una tecnología cambiante en la 
producción en líneas de montaje de la industria de fabricación de 
electrodomésticos entre los ai1os treinta y cincuenta (Glucks­
man, 1990). 

Mi.propio trabajo dentro ele esta tradición se centró en el trabajo 
111a¡m/1110 en 1 . d . d · . a 111 ustna e artes gráficas y mostró cómo los em-
presarios tien . . ch 

1 
en en cuenta las d1ferenc1as de sexo a la hora de dese-

ar a maq . . b 
leen 

1
• . umana o soleta e introducir la nueva, y que la aptitud 

o og1ca es uno d l f; 1 Jerc-s e os actores en a lucha entre hombres y mu-
para accede · 

1nvesrig ., . ~ ª un puesto de trabajo (Cockburn, 1983). Una 
aaon s1m1la b 11 d . y Pringl 

1 
r se esta a evan o a cabo en Australia (Game 

íl! e, 983) en F . . (D . "\vande R • rancia 011101-Shaw, 1990), en Noruega 
P<>stcrior~ ~llluss~n, 1990) y en otras partes. En investigaciones 
al111accnan .50 re la mnovación tecnológica en la industria textil, de 
1 liento y de X os proceso 

1 
b rayos , mostré cómo la reorganización de 

10 • s a orales y d ¡ d. · · · g1a rnás a e as 1vis1ones del trabajo con la tecno-
m vanzada rcp d , 1 . . . , llJercs c011t· . ro uc1a a d1v1s1011 basada en el género: las 
ad· llluan dá ¿ 1 1 1CStrando p 11 o e a a tecla y a los hombres se los sigue 
naria ~ ara co111prend · · · 
l .. · d géne , er e mtervemr en el manej o de la maqui-
og1c ro parec1a d d e os (Cockb estar an o iorma a los resultados tecno-

urn, 1985). 

2. l' 
ecnoto , 

E g1a, consumo y hogar 
n se 

lab · gundo lu 
Oral taJ gar, las ana)' t fi . . -

Una p Y co1110 5 
d fi is as em1111stas sena la ron que el proceso 

arte . e e llle 1 b . ílcrar .51gnificativ d 
1 

ei~ os tra ªJOS convencionales ignoraba 
rcahz d a e conJ d ·I b . . . 3 o Por las . unto e tra ajo: el trabajo s111 rem u-

111UJercs en U fi . . , 1 casa . na IJac1on con a produc-
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ción e · l. apita ista había vuelto . . . 
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ción social y biolóo-ica Las ~e1v1~1~les las realidades de la repr·iu· 
o · 1c n1uust · · , w •· 

entender el traba; o re1n d . as ms1st1a11 en que no St'pl"1!1 
:..i unera o sm hacer fi · 1 remunerar que realiza1 l . re erenc1a a trabajo sn 

del trabaj·O b d 1 as ITIUJeres en casa y que la división irni1I 
asa a e l , · l · · · -

b 1 
n a tecmca a ejaba a las mujeres del control 

so re as tecnolog' d l · · . tas e as que se sirven tanto en d trabajo conrn 
en casa (Chabaud-Rychter, 1987). 

Enfrentadas al problema del trabajo sin remunerar, bs mujern 
trataban de averiguar por qué a pesar de los grandes cambios in· 
nológicos ocurridos en el hoo-ar (suministro de agua Y gas, connli 

l , . 0 
c. · , t al) el trabajo do-

e ectncas, lavadoras, frigoríficos, cale1acc10n cen r ' ·d·J 
, . . . d , resentaba alr' ,uor 

mest1co en los países industnahzados to avia rep . ,5 eran 
d · qué las nmJer' 

e la mitad del tiempo total de trabajo Y por 

todavía las que lo hacían. 1 t atamientoconven· 
n con e r ' b 

Estos trabajos feministas tropezara d 
1 

al se centraba en 1 

· d 1 h parte e cu diado 1 
Cional de la tecnología e ogar, 1 que han csru . 

. 1 o Entre os 1 intporian 
producción y parte en e consum · . plo reconoce ª¿ ,decir 

G l Y Por ejem h ra e pr' 
producción, J ona than ers i.un , . pero a la 0 'd d de cosie, 

· · · d domestica, · nah ª 1 c1a del trabajo en la v1v1en a . , de Ja rac!O realiza e 
l 1 , en func10n que se bajo 
as opciones de la tecno ogia . 0 ciales en él el era 

1 lac1ones s do con • . qoe 
subestima el efecto de as re 

983
) Contrastan, ¡gniflcanvo és· 

h Y 1 · nas s doJJ1 

trabajo doméstico (Gers un ' ropone: 1 ¡ boraJes w 
Y otros P , ricas ª J ho111 

de Ruth Schwartz Cowan r Jas prac . do por e 
1 de configura dom111a o 
a tecnología a la hora .1. nuclear 19g4). co11i001 
· d farn1 1a un ec· 

t1cas resulta el hogar e B e' y otros, nsurflº• ce Ja 1 

1982· OS J cO JJ1lCJ1 '111' 
(Cowan 1979· Ravetz, ' h n tratado ~ do accua. f:11 el·ªde 

' ' · ue a d1an d'aria· b ~o 
De entre los traba JOS q ll s está estll J vida 1 el era ªe se 

. de e o en íl Jflos J qu 
pequeño pero creciente consurno contra e11 e 50bf1 

nología como objeto de uso y tendencia en el f1ogar»tlJaciv?s y Ji 
b. de esta . a en espec ,50co • 

Ito británico y dentro . formátJC . Jes Y . doJ1le J vafl1ei¡ 
Ian Miles (1988) sobre Ja «11: . s superflcJ~ crílbaJº vJcari re ~e elle, 
]. · mentar1° ra e , res JJ1leJ1 fec 
1m1ta a hacer unos co d ésta Pª 'faJ1lbíe11 

3cttl3 y Ja 513 
las posibles im plicaCÍOJ1eS e J hogaf· :;¡ c::ibO CtJJttlf:l 5cofle,~(O 
d . . . b · 0 en e adaS , ]íl ·Jver ra11 

iv1s1ón sexual del tra aj . 1es J]eV aÓºn' er 51 et11º8, ¡jc's 
· ·gac101 I 11ov nog tle 1es J 

sin embargo ]as investl . , de Ja J1 d 11de 1' 0(oq, oorr .,,orP 
e ' · 1on J 0 J1 e ·ori '3 ,.. , 

entro para la In vest1gac d Brune ' J a-<iS, Ll 0 ¡c:ic1 rioJ1l1 0,sc~ 
1 ·dad e co el::' J1ltJ ec0 os no ogía en Ja Universt de stJS J<i c0 ¡3 " ·ecí"' 

aplicando junto con algunos J1lacióf1 Y J}ílJ1l 311 
si.JS obJ 

a las tecn,ologías de Ja info]r que eIJoS t.1nº de 
d d · de o . do 

es e el punt<:> de v1sta 1990), s1e11 
del hogar» (S1lverstone, · 
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brir los mee.mismos a tr:1vl-s de lo.; rualcs individm's v lw!.!;:trcs se 
Jpropi3n de los objt'tos y los si~nitll':1dos. bs tcrn1..)l(,~Í·.1s y '¡l'S rt·x-
10s. y cómo todo dio se usa p:1r:1 dt'tcrmin:H" d pllt'st1..' dd i11di\"iduo 
ydd hogar t:mto l'n b l'skra ptíblic1 cotn1..) en b priv.1d:t. T:1111bit~11 
St' ha estudiado b tckvisión como una de bs tcrnologí:1s d :1\·c 1..'11 
bs intmrrioncs familiares (por cjt·mplo. Morky. 19~f,) . 

Los t'Studios revelan que es m:ls di tkil ignor:t r bs di ti..Tc11ci:1s de 
sexo en el ámbito doméstico que t'n d lugar ck trab:~o . Los tr:1b:1.ios 
sobre b tcrnologfa orientados al consumo. sin cmh:tn.?;O . v :1rÍ:lll se­
gún el reconocimiento que otorg:tn al gé~1cro , :1 l:t i:k11tid:1d y :ti 
poder; o según hasta qué punto pro bkmatizan o simpk111cnte ddi­
nen conceptos como «la familia » o «d hogar». T:11ja Cronberg h:i 
hecho una apo t · , · : -. r ac1on importante en este c:unpo en una sene de 
cs1ud1os en d . , ¡ . , 
l 

anes en os que desarrolla un modelo de b rd:tc1on de 
a iecnología ¡ .d . . p . con a v1 a diana (Cronberg, 1986). 

P
lo ¡ara las mujeres, sus actividades tradicionales (como por ejem-ª transform · , d . . . 

5011 t 
1
, . ac1on e matenas pnmas en ropa o en alimentos) 

ecno ogteas (:f . . d , . , 1 tróni . . . e· «C1e11C1a omesuca»). Pero las tecnolog1as e ce-
cas 111d1v1d1 l b", invcst' . 1ª es tam 1en han proporcionado un tema para las 
tgac1ones fi · · 

tramos d" em1111stas. En Gran Bretafia, por ejemplo, encon-
estu tos s b . del víd 0 re mujeres como género relacionados con el uso 

lock, 19~~) (Gray, 1987) y los ordenadores personales (Whce­
las aficio · Leshe Haddon (1988) ha estudiado la masculinidad de 

nes a lo . . 
sobre las tná . s microordenadores. De Suecia viene un estudio 
el teléfono (~um~s de coser (Walden, 1990) y de Canadá uno sobre 
tudiando un artm, 1991). En Noruega, Ann-Jorunn Berg está es­
(trabajos e os proyectos de teléfono-Minitel y de «casa inteligente» 

n curso) 1. 

3. 1' 
ecnolo , . 

gia, s1rnbolismo e identidad 
Con frecu . 
diar· enc1a el a · 1 · . . 1 1ª hace h" na 1s1s de los estudios sobre el consumo y la v1c a 
Y de l11capié e ] · 1 ese tnod 11 as mteracciones y en las opciones persona es, 

o en la ·d ·d d · · - 1 1 ent1 a y en el s1mbohsmo. Como sena a 
'N 

%e e o quiero e 
t Studia 1 onfundir a , . . 
ltud¡0 r ~ a tecnolo . qui " lllUJeres11 con «fe minismo». N o rodas las lllllJCrcs 

dt ts10 caJizado po Bg_ia ~o hacen con un análisis que tiene en cuenta el género. Un 
tud· s caso (J r irg1t Job . . 1 

10 d l s ohan ansson en Suecia sobre el h o rno n11croonc as es uno 
e es) sson 1988) y , · . . cy liadd ' · a lgunos h o mbres s1 lo tienen en cuenta. El t s-

on sobre 1 · < 88) · e microordenad o r es un ejemplo (Haddon, 1 J . 
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Merete Lie la Cynthia Co kb 
pro ' . .comprensión de la . . e urn 

yecto femmista · « N b dimensión simb - . 
n1odos en gue det . . o asta con revelar y t ohca amplía el 
con10 h - ennmadas tecnol , ratar de invenir 1 

erramientas de d og1as son usadas de fi .ºs 
mma 1 - po er, aunque [ d orma acu1·1 
la e valor simbólico general de 1 . . . e ese modo] no secl1-

tecnología sigue confirmando 1 ª. ~ecnología. Como símbolo, 
trol y dominio» (Lie, 1990· y en E~ L~~n e!1tre masculinidad, con­
la tecnología como placer , d , vease Hacker [1989) sobrt 
bolismo evidente y ~o er). Al ~oner de manifiesto el sim-
re 1 d , de los radiocasetes gigantescos, las pistolas las 

g
2 
~s e ~akulo Y los misil.es MX, Margaret Lowe Benston p9sR 

P- ) sugi.ere que «las mujeres usan Ja tecnología mucho menos 
c~:>r1:o medio de expresión simbólica» que los hombres. Pero al in­
sistir en el manejo simétrico de las definiciones masculinas de la 
«tecnología» (por ejemplo, en la ingeniería) y las tecnologías de uso 
femenino (como la cocina o la peluquería) llegamos al reconocimirn­
to de que para ambos sexos Ja tecnología posee una dime~1sión sun­
bólica. Lo que hace el anáJisis feminista es poner de relieve la na-

turaleza totalmente sexista de ese simbolismo. . . , sim-
1 

, . e una d1mens1on 
También se comprueba que e genero tI~n. . , . , 0 indivi-

, . . · t · Je d1stmc10n. gener ¡ 
bohca. Sandra Hardmg sugiere una np . . basado en e 

1 , y simbollsmo h 
dual, estructura basada en e genero . . h ·nsistido mue 0 

18) L fem1111stas an 1 ·¿3d 
género (Harding, 1986, p . · as ·, de la idenu 

1 , en Ja formacton . ·sias. 
sobre el significado de la tecno ogia 1 baios no femm

1 
h te de os tra cr . les a 

del sujeto algo prácticamente ausen . Jrnacenes y hospita o-
, . . fábncas, a . n el con 

Mi propio trabajo en imprentas, 
1 
. . d d hegernóntca co tipada-

, · la mascu Illl a estereo 
mostrado como se asocia , . · tras que ser . (Cock· 
cimiento y las habilidades teclllcas, .drnidencon las máquinas» 

. a calarni ª o mente fememna es ser «Un . ·do conI 

985) 
ha engi ¿¡os 

burn, 1983, 1 . 
1
iversidades se Jjzar estu 1 

La cultura de Jos colegios_ y ~~ a la hora de firea .... ación de a 
1 . vesugac10n la or•" 1 can1· 

tema preferido para ª in ología en ·do en e . · y la tecn . duct f11ar· 
sobre el papel de Ja cienci_a s feministas han m_t;º fuertef11e~1t: dcfl' 
identidad sexual. Los trabajo . , una percepcion a mach15t coll' 

. 
1 

, d Ja educac1on . cultur . ción 
po de la socJO ogia e d ue Ja nociva d. crif!linª . ccrnª' 

1 
, oscran o g b la is b ·o in · 

cada por e genero, m . ' fi as agrava a 1 tra a) 1 n1a111i , . y c1ent1 ic de u1 .A e 
tro de las aulas tecmcas . o se trata 989· y en 

. · (De nuev 1 ' ¡ s 
tra aspirantes fememnas. _ , AlemanY• es, 3 

. 
1 

Espana sena ·óvcn iír1 
cional: un ejemp o en . , 

1 
de Jos J Jaf seg 

Jansen y Rudolph, 1987._). , bre la [ormaci~J espectacu . 
En un trabajo que dJngi so a asimetflª 

1 ostraban un 
estadísticas labora es m 
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lo tecnolog1a en 

h
. elegían una formación científico-técnica y las chicas 

'lis Jos e icos . , 
¡,. · s técnicas y buscaban una formac10n como secreta-
r111Jban macena . . . , b 

r s y personal de serv1c10. A Jovenes de am os sexos nll emermera . . , . 

11 
les hizo comar conciencia. del . daño qu: 111füg1an las opc10nes 

hborales 110 tradicionales a su identidad de genero (Cock?urn, ~ 987) . 
8 proyecto GIST británico _Y el proyecto BRYT escandmavo mte~­
mon analizar e interrumpir estos procesos (Kelly, 1984; Nord1c 

BRYT-projekt, 1990). 

4. La naturaleza de la ciencia y la tecnología 

En la literatura convencional, los estudios comparativos sobre tec­
nología en la producción y en el consumo han constituido un grupo 
d.: trabajos bastante separado: una sociología del conocimiento cien­
otico Y de la invención tecnológica. El trabajo de David Noble es 
un caso pa ad· , . 1 -r tgmauco en os anos setenta: al concentrarse en «su 
medio común 1 . . , d . 
1 

' a mgemena mo erna», Noble puso de mamfiesto 
' a emergenci d d 
1 

. . ª concurrente e la tecnología moderna y el desarrollo 
e capitalismo . d . 1 

P
rod . _ m ustna como dos caras del mismo proceso de 

UCC!on social A - · timbién N bl en menea», (Noble, 1977, pp. xvii, xxi. Véase 
Mis en ° e, l 984; Lazonick, 1979; Albury y Sch wartz 1982). 

general se e f d . . ' nes tecnol' . ' n ien e que en este tipo de literatura las opcio-
og1cas aca · Estos hist . d rrean ~pciones políticas (Winner, 1985). 

. ona ores soc 1 "b conv1niénd 1ª es contn uyeron a crear lo que acabó 
rn ose en la «confi . , . 1 in, 1985) , igurac1on socia » (Mackenzie y Wajc-
1n·1· · Y mas adelante 1 ¡ a1s1s tecnol' . en a escue a «constructivista social» de 
cu og1co que h . d Yos extrcm ' , ª vana o a lo largo de un eje en uno de 
la ex 1 os cstana una T . , P Otación d mi itante preocupac1on neomarxista por 
es u e unas da d 

1
° conocido eie 

1 
ses por otras, Y en el otro (Kidder, 1981 

e a t ~ mp o) un e t · ' co 0rna de dec1· · n usiasmo por los detalles minuciosos 
rno d s1ones téc · 

dos d rarna humano D meas como rompecabezas intelectual y 
csar 11 · entro d ' l · C\r..
1 

ro os sign·fi . e esta u tima tendencia ha habido 
"-ue a d t 1cat1 vos 1 

(SCor¡ e Pensatn.iento de la que se 1ª~- dado a conocer como la 
en des/ la teoría <cacto d <c construcc1on social de la tecnología» 
· rrollo . r-re es» Amb l b CietJtífic s similares d . as escue as asan su trabajo 
e o, que . entro de la · 1 , d ~~o de rn . _entiende el <c de . . socio ~gia el conocimiento 
t1ficos s bov1hzación de scubnmiento» científico como un pro-º re apoyo ·d · cceJ mundo 1 a t eas rivales y los «hechos » cien-

rea » como 1 1 . , a conc us1on (esencialmen~e 
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temporal) del debate que sigue a la victoria lograda por la 1. • a 1an12 
de unos grupos sobre otros (Latour y Woolg,ar~ 1979; Latour, 1987) 
Para la escuela SCOT, «los artefactos tecnolog1cos son aptos para ci 
análisis sociológico n.o sólo en !º ~ue se refiere a s.u uso sino espe­
cialmente en lo referido a su diseno y a ~u contemdo técnicon. En 
su estudio concreto de los artefactos particulares, estos autores en­
tienden las rela~iones en~~:e sociedad y tecnología como un <•tejido 
sin costuras» (Pmch y Bijker, 1990). SCOT desarrolla los conceptos 
de <•flexibilidad interpretativa» (no existe una única solución, ni una 
de mejor disei'i.o), «simetría» (los fracasos merecen tanta atención 
como los éxitos) y «clausura» o «estabilización» (la llegada a una 
ley de la N aturaleza o a un modelo de producción satisfactorio). 

A pesar del énfasis que dan a lo social , para Pinch y Bijkcr se 
puede hablar todavía del «artefacto tecnológico» como de algo dis· 
tinto de su «medio sociopolítico» y a pesar de la falta de costuras 
de su tejido, tecnología y sociedad son aún hebras identificables. 
Para los partidarios de la teoría «actor-redes », en un desplazamiento 
sutil pero significativo, la tecnología es social. La actividad científica 
y tecnológica implica la existencia de unas «redes» de «actores», no 
todos ellos humanos. Lo que acabamos por reconocer como 1•hc­
chos» científicos o como «soluciones» tecnológicas son simplemente 
los que consiguen movilizar más apoyos en el ámbito de la compe· 
tencia social. Su «carácter indiscutible» (su calidad de <<caja negra•) 
solamente dura mientras la alianza que los apoya se mantiene unida. 
Los ingenieros se convierten en una especie de sociólogos. (Véase 
Latour, 1987; Callon, 1990; Law, 1990). 

L~ sociología del conocimiento propuesta por Latour Y otro'. 
sub~i~rte los conceptos ilustrados de «naturaleza» y <1 ciencia ~_. Li> 

femmista~ se han revelado también, pero con argumentos disnnros. 
(El trabajo de Sandra Harding [19861 es una guía apropiada). Han 
Puesto de rel1·e 1 · · · 111ach1sia ve que a c1enc1a bacomana era un proyecto . 
en el gue se b' l h . 1 acnvo e . conce ta a ombre como un ser raciona , 
mtelectual en · · , · ) asiva Yª . contrapos1c1on a una naturaleza (femenma P 
una mlller fís . . . 'b ción nor· t · _'J ica e 1rrac1onal (hay una importante contn u Li 
~ª~1~en~ana en este sentido, véase Merchant, 1980; Keller, i934l· 

v1s1on c1entífic d . 'd . nral 1110-
d 

ª e COt1junto que presenta la cultura occi e .. 
erna no ha r 1 d d . a n1a)CU )' esu ta o de hecho más que un punto e vise, ¡. 
mo, blanco y . 1 h n unl J te . parcia · Las mujeres han contrapuesto a 0 ' .Jlo 

rnat1va desde d ·r con t 
susti'tu' . un punto de vista feminista, sin preten r . . 1 dd 

1r una vis· - d 1 de v1s1. 
amo p .1?11 e a realidad basada en el punto HJ· 

or una v1s1ó d 1 d Do1111l n e ama de casa. En palabras e 
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1 'a en los ano rsr 
La tecno ogr . "subyugados" porque 

1 
tos de v1sta 

on preferibles os pu~, 1 mundo más adecuada, sos-
raway «S rorneter una explicac10n des· mbargo no se trata de 
parecen p f, rmadora». n1 e ' 'bl 
cenida, exte?sa y trans s~no ue al contrario, «son prefen es P?_r-

osiciones mocentes», g b, ble que permitan la destrucc10n 
«p . . · . menos pro a . · (H 
que en prin~1p10 es . crítico de todo conoc1m1ento ara-

d 
1 núcleo mterpretativo y 

e 1) 
way, 1991, P· 19 · 

s. La experiencia y la comprensión del poder 

La labor conceptual llevada a cabo por Latour, C~llon Y Law .ha 
sido útil para las muje res en el sentido de que ha onentado Y soCia­
lizado la racionalidad, la ciencia y la tecnología. Como resultado de 
su trabajo hay (o debería haber) menos escepticismo cuando las 
feministas descubren que determinados intereses masculinos han in­
fluido en determinadas opciones tecnológicas (la composición del 
diseño de teclados, por ejemplo, Cockburn, 1983), y menos sorpresa 
cuando las mujeres al hacer ciencia a veces generan verdades dife­
rentes (por ejemplo, la primatología feminista, tal como fue explo­
tada por Haraway, 1989) . 

. La concepción actor-red del poder tiene resonancia para el femi-
msmo Br L d . . · uno atour etecta una paradoja: cuando un actor ejerce 
poder son otros l 1· l . , , os gue rea izan a acc1on. As1, el poder no es algo 
que uno puede · , . co . poseer, sino que mas bien «debe tratarse como una 

nsecuenc1a n1, de a as que como una causa de la acción». Una cadena 
gentes «trans . , d proyecc L mtte» or enes en concordancia con sus propios 

poder 11~s ( a~our, 1987). Como en la obra de Michel Foucault, el 
presente es ª

1 
g? que se ejerce de arriba a abajo sino que es omni-

y re ac1onal (Go d 1980) . , enfoque 1 . . r on, . Es posible ver a traves de tal ·, ª participación d 1 · c1on de su . . e as ffiLIJeres coni.o sexo en la reproduc-
A propia subordmación. 

. pesar de la im . . . . 
e111bargo e t , portanc1a que tienen para el femm1smo sin 
r ' s as teonas d · l d 1 . . ' esultando f;' .

1 
e po er, a c1enc1a y la tecnología no están 

e ac1 es de re T 0 nceptos clave conci iar con algunas de las observaciones y 
lugar, la repres en 1~: que se funda la práctica feminista. En primer 
111e entac1on pe f, · 
d

. no de la lar r ormat1va del poder no estudia el fenó-
1d ga suprema ' ¡· 

d 
a Por todas l c1a mascu ma, adaptativa y global, exten-

eno · as culturas d ¡ d 111tnar «patri·a d e mun o, que las feministas suelen 
rea O» Po . 1 F . r ejemp o, oucault es tajante cuando 
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afirma que «[ ... ] al hablar de dominación no estoy pensando en 
clase de dominación sólida y global que una persona eicrcc bes¡ ' ~ mR 
otras, 0 11n gnipo sobre otro» (Gordon, 1980, p. 96). Y la teoría d 1 · ·d d 1 e 1 
tecnociencia de Latour no tiene neces1 a , ta como él Ja exp res a 
de mencionar a «las mujeres explotadas» (1987); ni comenta ni· 1· ' • tcne 
forma de explicar el hecho de que los actores importantes de 1 
tecnociencia son predominantemente hombres. En su muy convin~ 
cente descripción de cómo los microfactores se convierten en "ma­
cro» (el Estado, la empresa, el complejo industrial-militar), para 
Callon y Latour el proceso es organizativo. No resulta fácil de con­
ciJiar con los procesos de poder que suponen simultáneamente J¡ 

subjetividad individual y a todo un sexo -como lo confirma la 
experiencia de las mujeres (Callon y Latour, 1981). 

En segundo lugar, y en lo que se refiere a los actores, esta escuela 
de pensamiento privilegia el tira y afloja que se da entre los actores 
que están presentes y actuando. Los héroes y villanos en esta versión 
de mazmorras y dragones son los catedráticos, los científicos de bara 
blanca en su laboratorio, los generales, los ejecutivos con sus talo­
narios de cheques. Las mujeres no tienen aquí ningún papel prora­
gonista, porque tienen pocos en la vida. Nosotras nos encontramos 
en la periferia de la tecnociencia - las «chicas que hacen la cosa que 
taladra el agujero por el que pasa la cuerda que sostiene la varilh 
que aprieta el botón que hace funcionar el artilugio». 

Por último, las relaciones sociales que se entienden en el presente 
como lo único que realmente importa en el ámbito de la ciencia Y 

la tecnología, no se reconocen como relaciones afectadas por el gé­
nero. Y sin embargo, si la tecnología es social, está por definición 
afectada por el género. 

El poder masculino como dominación una realidad vivida con· 
tra la que muchas mujeres se han visto ~bligadas a actuar, se di­
~ue~v~ en un poder omnipresente resultado de la iniciativa de acrorcs 
md1v1duales · · d · . · "ben un , sm genero efimdo. S1 algunas mujeres perci 
desafio en esta t , . . . 1 ecco fe· . . eona es porque parece mmov1hzar e proy . 

l
mmista: Porque donde se atasca la teoría, también lo hace la praxis: 
as muieres tend , d fi ·ca pos· 

~ . riamos «otra excusa para no apren er 151 ' 
newtomana Y también para abandonar las prácticas de autoapoyo 
reparando n . 91 186). 
N uestros propios coches [ ... ]» (Haraway, 19 , P· . 

os quedamos 1 . comen con a tnple propuesta incompleta con que 
zamos: dar a la . . . , . las rec· 
no! , d s mUJeres conoc1m1entos tecmcos, recuperar fi 0 

d.tiogias e la mujer Y dirigir la tec11ología hacia unos 111 

I crentes. nueva 

. 1 , 'eminísta 
'l" ·s de la socio ogia J' 
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1 'a en los ana isr 
La tecno ogi 

6. 
. arcos hipotéticos para 

Avanzar: tT1 • , f erninista 
la invest1gac1on 

· · puede uí? La socióloga feminista no . , 
·Hacia dónde vamos desde aq . uede intentar una comprens10n 

hacer ninguna de ~;ta~ c~~ss,p~~:~s~s tecnológicos que suministren 
y una representac1on e n activismo feminista de ese 
una base firme donde pueda apoyarse u 

tipor:,kcesitamos, me parece, estudios que en prin:er _luga::u~~~e; 
. , de los cuatro campos señalados arnba, en g . , ' 

la separac1on 0 tambien 
construir sobre los avances señalados a este respecto ~er , . 
realizar una serie de acciones complementarias. La socwlo_gia f~n:i-

. l d. ºo' n de la urgencia y et1ca nista necesita ahora remsertar a imensi d 
que está presente, por ejemplo, en la sociología de l~s proceso~ e 
trabajo pero que se encuentra atenuada en los estudios mascuhn~s 
convencionales sobre el consumo y ausente en gran parte de la ~1~ 
teratura del actor-red. El discurso de alta tecnología que acampano 
las obscenidades de la guera del golfo en 1991 debería convencernos 
de esto, si es que no bastan los informes de las mujeres sobre las 
vejaciones que se nos infligen en las relaciones sociales cotidianas de 
la tecnología civil. Además, necesitamos reescribir «lo social» en la 
historia de la tecnología de tal forma que las mujeres lo puedan 
reconocer, es decir, que sea diferenciado, jerárquico, y conformado 
por el género y por la raza, tanto como por la clase. Finalmente, el 
concepto de actores y redes necesita extenderse al lugar donde se 
~ncuentran las mujeres principalmente, consumidoras y usuarias de 
as tecnologías en cuestión; la fuerza laboral peor pagada, peor for-
~ada Y peor considerada que trabaja en o con tecnología; las 
r:egonas Y cocineras del mundo; los cuerpos que tragan la píldo-
d Y en los que se colocan los dispositivos intrauterinos. Sin lugar 

: udas, las mujeres están en algún lugar en las ecuaciones de cos-
es de lo · ' fi · · 1 d 1 d s c1ent1 icos, mgenieros y patrocinadores comeroa es 

tre b _esarrollo tecnológico. Ellas constituyen la fuerza oculta del 
ª a.Jo más b · do arato para su producción, y a la vez son las consunu-

cu ras que responderán a los anuncios; por eso ha de tenérselas en 
en ta. 

Ideas com , 
de · . 0 esta son las que se encuentran detrás de un proyecto 

Investigación q d ·b· b · · · d 1 Cent d . ue voy a escn 1t revemente, m1cia o por e 
ro e Viena y que actualmente coordina los esfuerzos de mu-
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2 La investigación aquí d , . . o ,-o p1r1 
la Coordina · · escrita ha sido auspiciada por el Centro Eur P. . . ¿1 

V
. cmn Y Docume t · • d · · Sonil<~ 
1ena; financiad n acion e la Investigación en las C1cnc1as n :po 

u · 0 por el Con · d . . • . . · 1 dd "'
1 

nido; y llevado b Sejo e Invest1gac1on Econon11co y SoC13 e 1biO s . 1 a C:l o en el e . . ºd d ' d 
111 

ocia , en la U 11·1
v . 

1 
d entro para el Género la Et111c1 a } .• p1 

b ers1c a de ( e· ' b 
0

3 coP • 
cea de investig ·. ª tudad de Londres donde la autora tra aj 

ac1on en sociología. , 
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a tecnología en Jos ana . , 
L t·pado en la producc1on. Un 

apel estereo i d ) 
1 cada una con su p . relativamente mal remunera as 

gua , . 1te mujeres, 1 
equipo (ex~lus1vame~sticas desarrolla recetas y pro~ramas, un e~ a-
de economistas dom . ·11cipalmente femenino). Un equipo 

. , n el usuario (pn · d bón de u111on co . l de ventas acude a las uen as para 
. d ulmo) de persona 1. )· (casi to o mase 

1 1 tilla (principalmente mascu ma ' pa-
ponerse en con:acto con a_ P an t vez todo femenino) de asesoras 
ralelamente actua o:~o elqul1.po (esya CLtando llegamos ahí, ¿qué clien-

d , · f. macion a c 1ente. . 
que aran m or ;i Se dice que «él» da el visto bueno al precio y 
ces encontramos· · d sa 
«ella» elige el modelo. y cuando ya tienen el microon as en ca , 
¿quién mete en él las alas de pollo congeladas de Marks and Spen-

ccr? Habrá que verlo. . , · · · 1 
En este proyecto y en otros descritos más arnba, el an~hs1s socia 

feminista ha abierto por la fuerza la caja negra de la teona conven­
cional sobre la tecnología. Afirmamos, no simplemente que una 
percepción que tiene en cuenta el género puede añadir algo a nuest~a 
comprensión de la tecnología, sino que las teorías de la tecnolog1a 
como asexuadas sencillamente no funcionan. La sociología conven­
cional, hasta el momento, ha sido lenta en responder a esta evidencia. 
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. . , un debate europeo sobre el papel 
Res11meu. Como conrnbuc1on ª. 1 t e··n el a'rea tecnología- organi-

. 1 · • ¡ especia men e 
social Jug:ido por os socio º .gos, . 1 . . desde una perspectiva 

l. , ' ! ha sido a aporrac1011, 
zación, la autora e i scut~ cua ' . donde las relaciones 

1 ·d de esa «CªJª negra» feminista, a desvelar e content 0 ' · · d . . do las . . 1• · . den. El rexto re rmma 111 1c.m 
sociales JtH:gan un pap~ 1 e e pnmcr or , · 1 s distintos des-
líncas maestras de una investigación que asume cnncamentc 

0 

arrollas disciplinares. 

Abstract. As a co11trib11tio11 to rlie E11ropca11 debate m1 tlie social r~lc of 
sociologisrs, especial/y i11 1/1c area of rec/1110/ogy!orga11izatic111, tlie _a 111'1or ofjers " 

· · · · / / · / 1ry role T/1e fe11111ust approacli to rlus «black box" wliere socia re at1011s p ay a pr1111t · 
li'xt co11c/11des imlicari11g tlie 111ajor li11t's of rcsearcl1 1aki11g a criiical approach lo the 
di.ffcrC'llt clevelop111e111s i11 rlie discipli11e. 
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Ra y J ureidini * 

La sociología de las relaciones laborales en Australia se puede ca­
racterizar muy bien diciendo que se encuentra fragmentada d:ntro 
de diversas áreas importantes de la sociología, así como a tra~es de 
distintas disciplinas: sociología industrial, sociología oc~pac1on~I, 
economía del trabajo, psicología de la organización de la mdustna, 
relaciones industriales, geografía económico-industrial, derecho la­
boral, estudios administrativos (véase Littler, 1987, 1988) . Los es­
tudios de análisis de trabajo en Australia son diversos Y van desde 
los marxianos hasta el funcionalismo weberiano y estructural. Tam­
bién_ ~ay una tendencia hacia perspectivas eclécticas dentro de una 
tradición de estudios desde marcos ingleses, americanos Y europeos.· 
. El uso del término sociología del «trabajo» se ha empezado_ ª 
in_crementar con el "objetivo de incorporar el análisis basado en el 
ge~ero Y el trabajo sin remunerar, como el doméstico Y el volun­
tario o· h d . , 1 s · lc o e otra forma, par¡¡. lograr una perspectiva mas genera 
obre los procesos, la relaciones y la organización de todas las for-

mas de p od · • · ·d ·fi d ' l o · , · r ucc10n. Además ya que se ha 1 ent1 1ca o mas a n -c1on de . d . , , . 
b · «m ustna» con el proceso manufacturero, el termmo «tra-
d;~» se acomoda mejor a teorías del postindustriaÜsmo con atJálisis 
se ~s. estructuras de la organización y del trabajo en los sectores de 

rv1c1os . l , bl. 
L ' me uyendo la industria y el empleo del sector pu 1co. 

lo . 
0
.s cursos académicos sobre la sociología del trabajo o la socio­

gia industrial suelen cubrir antecedentes históricos (desde el asen-

•/\ . . 
PProach to th . S . . c ·1 
- D e oc1ology ofWork in Australia ». Traducción de Carlos Andn:s 1 . 

(Austra~;;namemo de _Sociología. Universidad de La Trobe Bundoora. Victoria 

Socio/ • 
º8 •a de/ Trab . 

"JO, nueva época, núm. 15. primavera de 1992, pp. 109-114. 
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tamiento colonial de los blancos o las particularidades de la b 
) d 1 1 

. b . , . Uí(). 
cracia australiana ras trean o a 1erenc1a ntamca de los si'nd· . ~~ 
de artesanos en Australia; Braverm an y los debates sobre los 

1 d 1 ( 
. . . 1 pr(). 

cesos laborales; e esem p eo asistencia sooa , desempleo cnrubier-
to, subemplco), la desigualdad en el mercado de trabajo (en basea 
género, edad, etnicidad o raza); el papel del Estado (sistema de Jr· 
bitraj e industrial) . Otros cursos relacionados con el mismo iemi 
ofrecen material incluso m ás básico, como género y trabajo, em­
pico-desempleo, y por supuesto temas sobre economía política. cli­
se y desigualdad cubren invariablemente diversos aspectos de la d(). 
minación relacionados con las relaciones de trabajo, y las estructum 
organizativas e industriales. Desg raciadamente, no hay ni un so!o 
libro de texto para estudiantes a nivel de licenciatura que cubu 
adecuadamente todo el ámbito de la sociología del trabajo en Au~ 
tralia, y por lo tan to los profeso res tienen que usar a menudo en 

las bibliografías que entregan a sus alumnos textos australianos, in­
gleses y americanos incompatibles entre sí. 

Sí que existen publicaciones académicas que tratan espccífita· 
mente de las relaciones industriales, derecho laboral, cconomía h· 
?oral Y_ economía política, y una nueva publicación para sociólogo; 
mdustnales (Labo 11r a11d Ind11stry) está en funcionamiento dcsdc.Oé· 
tubre de 1987. Se trata de una revista académica financiada con)un­
t~m~~lte por la Asociación Sociológica Australiana (TASA) Y la As.r 
ciacion de Académicos en Relaciones Industriales de Australia )'Nue· 
va Z elanda (AIRAANZ). 

D esde el · d d. ¡ 1 los aóOi comienzo e la segunda guerra mun 1a 1ast3 . 

setenta, la sociología industrial había estado dominada por las~­
cuelas de Rel . H act<fllJrl aoones umanas y neo-Humanas y se car 
por su orienta · , d · · · 1 abía ,lll(l. . cion a m1111strat1va. Hasta los años setenta 1 . r··b 
s1 es que había 1 d. . . , . , · d 51nal l . , ª guna, 1st111 c1on entre la socwlog1a 111 u . 
ps1colog1a indL t . 1 . d , l ~se can1 

IS na ' ya que Jos autores e invest1ga ores ~I j'~ 
po se ocupaba1 d 1 1 · . · 1 · 1ás JillP ' , 1 e as re ac1ones entre un ámbito soCia n (O· 
as1 como del co . . . . ¿· ,·duaks 

19 
mportam1ento y la expenenoa Jl1 1' 1 .0ci· 

rey, 76) Co 1 . , . ya1n¡ 
no 

1 
· . mo entre as de sus homólogos bncan1cos. 0J1~1 s, en as invest· . . d" ·cuvos s 

restri · 
1 

igaciones de los australianos, los 1rL pr&i 
ng1r e acceso . 1 las ~111 indust · ¡ que tenían los científicos socia es a . 1 . . 111fi' 
na es de tal fi ' fi ocI3 e) l J ban e ¡ '. orma que «cuando los cientl 1cos s .' 011íi Q 

11 as mdustria 1 h , . · e nnP · empres · 's, o ac1an en las cond1c1ones qu bk1i1~ 
ano y se co l b los pro 

de éste» (Ali 1 centraron en gran m edida so re 
Desde lo en,_ 1951, p. 51) . . .1osr11l~r 

s anos setenta, sin embargo, la influencia ck 

. . , a la sociología del trabajo en Australia 
111 

AproXtmacion 
· 1 · logía industrial 

teóricos m arxianos y webenanos en a socio . , 
ques . inicia tiva mucho más d iferenciada de la ps1colog1a 
supusieron una , . 1 , . ) 

d ue muchos psicólogos usaban categonas socio o g1cas . 
(a pesar e q el anális is estudió cuestiones relativas a Ja alienación 
De esta m anera, 
del trabajador, Ja propiedad y el control, el poder y el estatus._ Apar-
te del movimiento de economía política, antes d e 1980 nmg~na 
publicación importante mostró conoce r la obra d e Brave_rman 111 la 
teoría del proceso d e trabajo. Desde entonces se han vemdo llevan­
do a cabo un trabajo y un d ebate considerables sobre el proceso _de 
trabajo y sobre la segmentación del mercado de trabajo, en ~111 m­
rento de situar las experie n cias laborales y de clase d e los emigran­
tes, y de las muj eres en particular. Todo esto tiene sentido, d~do 
que en los últimos 25 años aproximadamente, Australia ha tcrudo 
la proporción más alta del mundo d e trabajadores nacidos en el 

extranjero, con la excepción d e Is rael. 
Algunos es tudios realizados en los primeros ailos ochenta en el 

campo de la sociología del trabajo, analizaron la relación de los 
trabajadores de cuello blanco con el cambio tecnológico, particular­
mente en el caso de las muj eres (Game y Pringle, 1981) Y estudios 
de colectividad como los d e Williams (1981) y más carde los de 
Metcaalf ( 1988) se b asaron en las experiencias de la clase trabajadora 
en c~udades mineras. Pero mientras que tales microanálisis han sido 
particularmente útiles, o-eneralmente hablando, los microanálisis in-
dustrial h 1:> • d h · 1 es an es tad o predominantemente onenta os ac1a o «ma-
cro» da d · ¡ · · d t · les ' n o una 11nportan cia particular a las re ac1ones 111 us ~1ª 
y ª las estructuras o ro-an izativas m ás que a los estudios «m icro» 
sobre el , 1:> • • • • d 1 b · -d proceso labo ral y las expen enc1as condianas e os tra ªJ ª 
(~;~s. Excepcio~es dignas de m ención son, por ejemplo, Kriegler 
vidoO) ¿ el tr~bªJº, que desarrolló en lo~ primeros aii.~s 0~!1cnta mo­
b · P r su mteres en formas alternauvas de o rga111zac1on del tra-

ya.J~, como la participación del trabajador, la democracia indust_ri~ l 
as coop · · 1 ' J d1 ni, 
1979

_ er~t1vas d e trabajadores (por ejemp o, vcase ure1 -

L ', ~avis y Landsbury, 1986). 
te os ultimas trabajos parecen estar prestando más atención ª los 

mas co , , . . . d. 
car . nten1poraneos, como nuevas tecnolog1as, mdustna, sm 1-

0, Incent" . , · T d d t del co ivos y reescructurac1on del trabajo. o o esto en ro 
ntacto 1 . , . . d 1 gob· 11stonco propiciado por una sen e de acuer os entre e 

ICrno ] b . )" d s· d" (A.CT ª onsta (A LP) y el Consejo Austra 1ano e 111 1catos 
lJ U) conocido en 1983 como el «Acuerdo»· 

el t 11 debate de importancia h a tenido lugar recientemente sobre 
e111a de] fi . , . · ord1smo y el neofordismo o posford1smo que tuvo su 
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origen en el trabajo de Piare y Sabe! sobre la producción en masi 
y Ja especialización flexible. Este, ~eba~e resul.ta especialmcmc per­
tinente en el contexto de las poht1cas mdustnales del gobierno fe­
deral que tiene como objetivo forzar a los productores locales par¡ 
que sean competitivos internacionalmente, reduciendo las barre¡¡¡ 
para la importación. Los directivos de las empresas en Australia han 
estado poniendo a los japoneses como modelo a la hora de hacer 
una reestructuración, mientras que el movimiento de los sindicatos 
se ha fijado más bien en países como Suecia, Noruega, Alemania 
Occidental y especialmente en EE UU por sus sistemas de negocia­
ción en la empresa, por sus sindicatos basados en la empresa, y por 
sus nuevas técnicas de producción (véase Ewer; Higgins, y Ste­
vens, 1987). 

De particular interés resultan los debates y las investigaciones en 
curso sobre la fabricación flexible y la introducción de nueva tec­
nología y nuevas estrategias de gestión en la producción (véase W1-
les, 1988; Mathews, 1989). Las discusiones tocan invariablement¡ 
aspectos como la pérdida de cualificaciones, su mejora, cualificacio­
nes múltiples, trayectorias profesionales y otros por el estilo, pero 
sorprendentemente, los sociólogos industriales han desarrollado po­
cas investigaciones empíricas sobre los problemas corrientes de la 
gente: Mientras que se han hecho algunos intentos para coo~d'.nar 
estudios e investigaciones interdisciplinarios (por ejemplo, psico.lo-
gos · , 1 · · ' h sido , soao ogos, mge111eros, economistas, etc.), la mayona an 
llevados a cabo por personas de fuera del ámbito académico, como 
cons · ' · · iendo . e~eros tec111cos o departamentos gubernamentales, persigo 
objetivos de unión, administración o política gubernamental. Aut'.· 
qu~ estos estudios son útiles, sobre todo por su acceso a fuent~· 
quizás · · , . · · ' n!llas . ' e necesitana llevar a cabo otro tipo de mvesugacio 
«mdependiente». 

. . , a la sociología del trabajo en Australia 
Aproximacwn 
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strucc1on en ' 190 -191 

Justin Byrne * 

Este estudio sobre las relaciones laborales en el sector de la cons­
trucción en Madrid durante el período 1900-1914 se centra en el 
cierre patronal que tuvo lugar en 1911. Las descripciones de las 

· - · d a resaltar relaciones laborales en el sector de la construccion nen en 
la falta de conflictividad durante este período. En dos recientes es­
tudios se asegura que el prolongado dominio .en el sector de las 
pequeñas unidades de producción fomentó relaciones laborales fun­
damentalmente cordiales entre «el patrono laborioso Y amante ~e su 

fi · . ·a y su fidelidad 0 icio, y el trabapdor ensalzado por su constanci . ' 
obreros de las artes tradicionales, que tenían seguro el trabajo ~ la 
P · d d 1 y que «la v1ru-aga Y contaban con la defensa de su sooe a ,, • . , 
lencia relativa del conflicto a principios de los años diez no habia 

•W k · . · d · M d ·d 1900--1914•. Traducción de or and confltct in the bncklaymg tra e m a n • 
Fernando Borrajo Castancdo. . -G 

Agradezco a Santiago Castillo, Cristoph Dartmann, John Donaldson Y ~el.Il2d er-
hard H ¡ · · h. · a una versión anterior e este aupe os valiosos comentarios que 1cteron 
trabajo, cuyas limitaciones son responsabilidad mí:1;. . . ·¡· ·. d ¡ 

• J · . . ¡ d Historia y C1v1 1zac1on e . ustm Byrnc es mvest1gador de Departamento e 
Instituto Universitario Europeo de Florencia. 
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hecho quebrar aún el modelo de relaciones laborales propias dd 
mundo artesano» 2

. 

Estas interpretaciones de las relaciones «artesanales» -mal dcfi. 
nidas, aunque básicamente armoniosas- en el ramo de la construc­
ción durante este período serán cuestionadas a la luz de la investi­
gación llevada a cabo en el terreno de las relaciones sociales y eco­
nómicas en el sector y particularmente en el oficio de los albaiiilcs. 
Se argumentará que los cambios producidos en la estructura y or­
ganización de la industria durante la segunda mitad del siglo XIX 

generaron una serie de tensiones y conflictos entre los patronos y 
los trabajadores que eran incompatibles con la continuidad de las 
relaciones artesanales. En este contexto, el cierre patronal de 1911 
sólo puede entenderse en términos de una manifestación parricular­
mente explícita del forcejeo habitualmente implícito entre los alba­
fiiles y sus patronos en torno a la ubicación de la frontera de conirol 
en el «controvertido terreno» del centro de trabajo 3. 

1 

A mediados del siglo XIX se produjeron dos innovaciones en el ramo 
de la ~onstrucción en Madrid que transformaron la estructura Y. J¡ 
orgamzación económica y social del sector. En primer lugar se m· 
trodttjo una nueva forma de acuerdo contractual: el de las «obras 3 

d_e_stajo» · En el antiguo sistema de construcción por «administra· 
cion», el precio total del trabajo contratado por el inversor c~n lo; 
patrones de los diferentes oficios no se fijaba de antemano, 51110 ª

1 
completar el trabajo encargado a cada patrón quien calculaba e 
coste del b · , ' ·o de los · tra ªJº segun los salarios establecidos y el preci 

• J c. usu· m~tena es empleados. Esta forma de acuerdo contractual iue 5 ¡ · 
tu1da progre · . ¿· t los cua 0 

sivamente por un tipo de contratos me 1an e . . 
los «constructores» se comprometían a llevar a cabo el crabaJº en 

2 .EsriJ 
F. del Rey R ·¡¡ ·smo en ll 

(¡9¡4. ? 3) . egt.n o, «Organizaciones patronales y corporau .
1
(l d< 

-- "• tt'SIS pre ·> d · · C ¡CJllporJI ~ F· . 1 . 1 scma a en el Dcpart:11ncnco de H1stona ou .d ¡~ . 
. 1cu l.JC de Gco<> fí 1-1· . . d Madn ' 

¡> 57 ( ,,ra 1ª e 1SCona, Universidad Complutense e 
· consultado p • . ,~ 

.1 V : • or corces1a del amor). .1,n/Jll '4 
CJSt' R Edwa d . e . ftht' ¡Voi.r 

T , , ., / · · r s, <'lll<'Slt'll Tcrrai11 : Tl11· Tr.111.</i>miatfllll '~ 
"<1111<11 Cn1111ry N . , . · s 

' llt va \ ork, BasK Books. 1979, pp. 1-1-1 · 
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1 l·nversor a un precio previamente establecido, «a cargado por e 
. 4 

destajo» . . . 
Las ventajas de este sistema para los mversores eran ev1dente.s. 

No sólo les permitía calcular por adelantado el. coste del tr,abaJO 
contratado, s ino que también, y sin subastas públ~cas, favorec1a ne­
cesariamente Ja competencia en el sector, produciendo un abarata­
miento de los costes. En un período de depresión en el sector, como 
el que tuvo lugar en Madrid entre 1882 y e_I final d~ la primera 
década del siglo xx, la competencia era especialmente ~nten~a, con 
la consiguiente reducción de precios y márgenes de benefic10s;. en 
1909, los contratistas afirmaron que las obras realizadas «a destajo» 
costaban un 25 % menos que el trabajo hecho por «administra­
ción» 5 . 

La segunda innovación de este período fue la aparición de una 
nueva figura: el contratista general. Anteriormente, el inversor con­
trataba directamente el trabajo con los patrones de los diferentes 
gremios que participaban en la obra, empleando a un «aparejador» 
o «maestro de obras» para supervisar el desarrollo global del traba­
jo. Este tipo de contrato fue sustituido progresivamente por la «con­
trata general», en virtud de la cual el contratista se comprometía a 
realizar toda la obra encargada por el inversor. Bajo las contratas 
generales, era el contratista quien posteriormente subcontrataba el 
~rabajo con los patrones de los diferentes gremios. Todas las fuentes 
indican que, tal como sucedió en Barcelona, la mayor expansión de 
la .contratación general se produjo en las décadas de 1860 y 1870, 
coincidiendo cronológicamente con la expansión de la ciudad hacia 
el Ensanche y con el boom inmobiliario y la especulación que ésta 
generó 6 . 

4 
M. Monasterio, A1111<1rio di! co11stmcció11, Madrid, 1875, pp. 66-67; El Eco de la 

~onstr11cció11, 3 de febrero de 1913; X. Tafunell, «La construcció de Barcelona: la 
industria de l'habitatgc cnrre 1854 i 1887u, en prensa, manuscrito consultado por 
cor~csía del autor, pp. 265-68. 

· M . Monasterio, ibid. , pp. 66-67; La Opi11ió11 de Clases Co11stmctoras, núm. 4, 
mayo de 1908, p. 2 (en adelante, La Opi11ió11); El Ew, 1 de mayo de 1909; A. Gómez 
Mendoza, «La industria de la construcción residencial: Madrid, 1820- 1935•, Mo11eda 
Y Crédito, núm. 177, 1986, pp. 62-65. 

''M · Monasterio, ibid., pp. 66-67; La Opi11ió11, núms. 2, 4, mayo de 1908; El 
Eco, 1 de marzo de 1909, 3 de febrero de 1913; Tafunell sugiere que a finales de 
siglo «la figura del contratista general ( ... 1 dominaba por completo el panorama del 
~ctor ~e la construcción de viviendas en Barcelona», X. Tafunell, ob. cit. , pp. 264-65; 
O on11s1ón de Reformas Sociales, Jiifor111ació11 ort1l y escrita practicada en 11ir111d de la Real 

rden de 5 de diciembre de 1883, Madnd, 1889-90, vol. 1, pp. 91-92, 106-7; vol. 11, 

p . 501; El Socialista, 26 de mayo de 1893. 9 de agosto, 13 de septiembre de 1901. 
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El auge de las contratas generales produjo una diversidad cada 
vez mayor en la envergadura de las empresas de construcción, pues 
Jos contrastistas generales comenzaron a emplear a gran número de 
peones, mientras que los pequeños maestros albañiles se veían obli­
gados a buscar subcontratas o a hacer pequeñas obras o reparacio­
nes. A finales del siglo X IX y comienzos del XX, los maestros alba­
ñiles comenzaron a ser considerados como asalariados en lugar de 
empresarios independientes, y el término «maestro albañil» para re­
ferirse a quienes contrataban peones cayó en desuso, siendo susti­
tuido por el de «contratista» . Significativamente, cuando el sindica­
to de la construcción -El Trabajo- comenzó a negociar convenios 
colectivos para el sector a partir de 1900, lo hizo con la asociación 
de contratistas, la Sociedad Central de Aparejadores y Contratistas 
de Obras (SCA), constituida en 1893 7. 

Las únicas estadísticas de que disponemos sobre la industria ma­
drileña durante la primera década del siglo (datan de 1905) muestran 
una concentración mucho mayor en el oficio de la albañilería que 
en cualquier otro sector de la industria. La categoría de «maescro 
albaiiil» -definida como los maestros aparejadores, los maestros de obras 
Y mantos realizan obras de edificación previo ajf.lste con el propietarie>­
estaba formada por 120 entidades que daban empleo a 11 000 tra­
bajadores. Esto da una media de más de 91 trabajadores por ~·enti­
dad». La media para los otros segmentos de la construcción, que se 
supone daban empleo a 4 478 trabajadores, era de 6 trabajadores por 
«entidad» 8 . 

Por desgracia, estas estadísticas no proporcionan información al­
guna .s,obr~ el alcance de la subcontratación en el negocio de la cons­
truccion 111 -:-creemos nosotros- incluyen a esos pequeños patrones 
qu~. s~ dedicaban a obras de poca importancia. Sin embargo, el 
anahsis del número de peones afectados por el /ock out de 1991 puede 
es~larecer en parte estas cuestiones. Durante la semana en que 5 524 

miembros de El Trabajo fueron suspendidos de empleo por unos 
12º empresarios, sólo estaban trabajando 1 500 sindicalistas. Los que 

7 M M · A Mon-. onasteno, A1111ario de la co11stmcció11, Madrid, 1897, pp. 27-28; M. · ¡ 
toya Tamayo et al L d' " . dn'/e1ios Y 0 

e . .. " a (011 ICIOll obrera liace 1111 siglo. Los 1raba1adores "'ª 
ot~1s101.1 ~e Rijormas Sociales, Madrid, 1991, p. 42. . . J 

Mm1steno de Fo M . . . ¡ ro11111c10 1 

M d 'd 1 _ mento.• emona acerca del estado de la 111d11sma e11 ª P dd ª n en e a110 1905 M d 'd . ·¡ d·ducc 
lock 0111 d d ' • ª n , 1905, pp. 146-47. Una cantidad suni ar se "lb,¡1¡1cs 

e un 1a de du . - 3 000 a • 
fi . . rac1on que tuvo lugar en 1907 cuando unos ~o 
ueron suspendidos d 1 , 'd 4 de 1113 .. 

de 1907 ( e cmp co por 33 empresarios, El Heraldo dt• Madri • 
en adelante, El Heraldo). 
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. 1 sector de la construcción 

TrabaJO en e 

b · do Jo hacían en dos grandes grupos del sector. En 
es~aban ltra apnn las tres grandes compañías que habían aceptado 
pnmer ugar, e . b . d 
desde el principio las reivindicaciones de El Tra ajo, y en segun o 
lugar, en «chapuzones y chapu_zas», d~n?e unos 5~ p~trones se ha­
bían adherido a las reivindicaciones mm1mas ~el smd1cato. Pa:ece, 
por consiguiente, que fueron los .120 empresa~1os de la SCA, qmenes 
directa 0 indirectamente proporcionaron trabajo a la mayona de l?s 
obreros y quienes establecieron las condiciones generales de trabajo 

en el sector 9
. 

El desarrollo de un mercado capitalista competmvo en la cons­
trucción madrileña, caracterizado por la difusión de las contratas 
generales· y los ~cuerdos contractuales «a destajo», constii:uyó una 
seria amenaza para la continuidad de las. relaciones laborales de tipo 
artesanal en la industria de la 'edificación 10• La concentración de la 
produeción estimulada por las contratas generales restringió la im­
portancia de las relaciones personales entre el obrero y su patrono, 
pues éste ya no trabajaba junto a sus empleados ni estaba implicado 
de la misma manera en las relaciones sociales el1' el centro de trabajo. 
La aparición de una nueva figura en la jerarquía del sector --el 
«encargado»- resultó sintomática. Los «encargados» desempeña­
ban habitualmente el papel del antiguo maestro de albañil, distribu­
yendo Y supervisando las tareas, y a menudo se ocupaban también 
de la selección de los obreros 11 • 

<) 

M L.a semana a la que se hace referencia es la del 15 al 22 de mayo, El Trabajo, 

19~;orra acl.':ca del «lock-0111" q11e co111e11zó e11 17 de abril y co11c/11yó e11 19 de j1111io de 
22 d, ~~nd, 1911, PP· 8-16, 41 ; El Imparcial, 16 de mayo de 1911; Espaiia Nueva, 
asccncd.ª ni de 1911, informó que el número de obreros afectados por el lock 0111 
hech ~. ª 119 (en adelante, EN); El Eco, 16 de junio de 1911, quitó importancia al 
esto 

0 
e que unos 50 patronos aceptasen las condiciones de El Trabajo alegando que 

s patrones sól h - h 
bajo. S ? a~an. «c apuzas" que no sobrepasaban las cuatro horas de tra-
direct on necesarias mas mvescigaciooes para verificar si los contratistas empicaban 

amente a 1 b · · 
cuadrill. d os tra a.iadores (como los datos que poseemos dan a entender) .en 
los m as e obreros, o si se realizaba una subcontrata de mano de obra sólo con 

aestros alb - ·¡ . . · 
(El S . 1. ani es, como suced10 en una huelga que tuvo lugar en mayo de 1893 

ocia 1sta ?6 d . 
contrati ' - e mayo-9 de JLmio de 1893). Sin embargo, la relación entre el 

• Sta y el b 
determinaba 

1 
° re~o.' como se demostró claramente en esta huelga, era la que 

1(1 e as cond1c1oncs laborales de este último. 
0mo se ha pu •st d ¡ ¡ · · . países e 0 e re 1evc en a gunos csmd1os recientes realizados en otros 

· es necesario se · de ann . .' r conscientes en todo momento del riesgo de exagerar el grado 
e Ollla remante • ¡ . ¡ · . H J 1 · en as re ac1ones laborales precapitalistas· véase por eiemplo . o inson Af • , • ~ , 
Fra11cl.', ltha ' " tcrword», en S. L. Kaplan y C. J. Kocpp (comp.). Work ;11 

11 C ~~.Y Londres, Corncl U . P .. 1986, pp. 554-55. 
om1s1on de RcC. S . 1 . 

de 1901, 20 de . armas ocia es. ob. cit., 1, p. 164; El Socialista, 9 de agosto 
marzo de 1903; El Imparcial, 9 de mayo de 1903. 
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Las contratas generales modificaron también el papel del patrono 
en Ja producción . A diferencia de los maestros artesanos tradicio­
nales, cuya autoridad se basaba en los conocimientos técmcos y 
prácticos, Ja situación del contratista se derivaba de la posesión del 
capital suficiente para aceptar una contrata general. La abolición de 
la «carrera» y del título oficial de «maestro de obras» en 1871 puso 
el ejercicio de la profesión al alcance de todos, permitiendo que los 
contratistas sin experiencia cogiesen trabajos de construcción. Éste 
es el relato de un «cantero» a la Comisión de Reformas Sociales: 
<<Conozco a muchos que se han metido en obras sin entenderlas, 
que han tratado de esto con un simple encargado que tenían al lado 
de los obreros para que les apretara bien la cuerda y que en poco 
tiempo se han hecho ricos.» A partir de la década de 1880, los 
obreros de la construcción denunciaron a los contratistas <<interme­
diarios» o «mal llamados maestros», quienes a causa de su ignoran­
cia y ambición eran responsables del elevado índice de accidentes y 
de la explotación de los trabajadores; en 1904 los albañiles procla­
maron su intención de «demostrar a Jos aparejadores que de nada 
sirven, pues no saben coger una herramienta y deben desaparecer 
porque estorban». Los ataques de este tipo contra Jos intermediarios 
«parásitos» -un aspecto frecuente de las protestas de Jos artesanos 
en las primeras etapas de la industrialización- fueron el resultado 
del resentimiento de los albaúiles contra Ja expansión del capitalismo 
en el s:ctor Y representaron una negativa a las aspiraciones de los 
contratistas de pertenecer a las «clases productoras» 12• 

No había ninguna razón intrínseca, sin embargo, para que las 

12 Los · . . . · rofe· . . . gremios Y todas las restncc1ones a la práctica de cualqmer oficio 0 P 
sion ha~ian sido abolidos definitivamente en 1836' J. A. Marcos et al., 11 La esiruccurJ 
productiva del sect d 1 . . ' . quicecto • . or e a construcc1on y la profesión de aparcpdor Y ar 
tscc1~1con, man~1scrito inédito, Madrid, 1973, IV, pp. 92-93; Comisión de Reforrni'. 

oc1alcs, ob c1t 1 107 9 SOi · . hiy que 
de · ., • PP· - y 193, «mal llamados maestros», 11, P· • · S 

mostrar» en E/ ¡ · ¡ b · ' 13 ()-. d d ' mpama • 6 de mayo de 1904. En 1904-05, El Tra :IJº) 
c1e a Central de A · · a . unJ 
0 . • rqunectos mtentaron fundar una Cámara de Arqu11cccur ' .. . 

rga111zac1on que sólo . 511ucoon. 
capital d. . . • se ocupara de aquellos aspectos necesarios para la con . . 1. 1¡. • 1recc1on tecn1ca b · E l . sera < 111 
nado,, E/ L 'b 

1 
Y era a.JO. resto, los inlitiles y los opresores, W 11. 0¡· • r era 6 d d or" . 

Labortr' Frml s' d' e_ mayo e 1904. Véase asimismo E. Hobsbawlll, !son 
1984, ~ - 267rcr F111L1cs rrr the History of Labo11r, Londres, Wiedcnfcld lnd N1,cophiS~ 

• Y · cnger «Beyo d E · 1. l AruslUl of che Labou M • . n · xcept10na 1sm: Notes on t 1e . d $CJ!(S'• 
r ovemenc 1n F E l d 1 . U1111c Tntemationa/ R . if rance, ng and, Gcrmany an t 1c D' ,11•· 
e1ne111 o Soci 1 H ' J l : 1az. 

drid 193·¡.7934 D· 
1 

ª tstory, XXXI, 1991, pp. 1-23. Véase S. ura 1 ¡98t 
pp. 87-92 P'r~ l ed ' a fi11esta popular " la l11clia de clases Madnd. Siglo XX • s• 

' • • e iscurso 1 , d ccor3 . patrona de su pertenencia a las «clases pro 11 
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Traba10 en 
'd d de producción o los patrones que habían salido 

CI'ias un1 a es ' · l · 1 b 
pcqu fil d 1 s trabaiadores, gozasen de mejores re ac1ones a o-
dc las 1 as e 0 

J 2 1 1 · ' t e tos ¡. 13 Según escribía un contratista en 191 , a re aCion en re ~ . 
ra ~s . obreros y sus empleados se caracterizaba por <da env1d1a 
antiguos I d' · lb - ·1 M 1 Sán de los unos, desprecio en el otro»; e ingente a a111 anue -
chez manifestó lo siguiente durante el cierre patronal de 1911: «hay 
que recordar que los patronos peores so~ l?s salidos de los obreros». 
Al poseer un capital y unos recursos hm1tados y .ªI haber luch~do 
para triunfar en un mercado deprimido y competmvo, los pe~uenos 
contratistas y maestros de obras habían sido los menos md1cados 
para ofrecer buenas condiciones laborales 14

. 

La competencia en el mercado afectaba tanto a los grandes con­
tratistas como a los pequeños maestros de obras, quienes rivalizaban 
por conseguir «chapuzas» o subcontratas. Aunque en la década de 
1890 algunos maestros de obras, coligados con los obreros del sec­
tor, se opusieron al desarrollo de las relaciones laborales capitalistas 
apelando a los valores colectivos o-remiales esos valores no podían o , 
hacer frente a la lógica del mercado ni a la necesidad imperiosa por 
parte de los empresarios de limita r o reducir los costes de produc­
ción 15. 

Tres características del sector de la construcción indicaban que 

13 En rcla · • · · . . . d cion a las cnucas de los h1sconadores que han querido ver «accores del 
rama como r . f] · · 

en 1 . e ejos pasivos de las cstruccuras económicas» , y al argumento, basado 
e propio trabaio d · I b · · • BI kb Hat ~ e autor so re Birmmgham (:is1 como Volkow, ac oum Y 
ipt en Alem · F · pcqt • . ama Y rancia), de que «no había n:ida iwrímem111e11te coherente en b 
icna umdad de d · , • · · / E 1 N iner 

1 
pro ucc1011», vease C. Beehag, P<>litics attd Pr<>d11a1011 111 t 1e ar y 

ce111 i Ce111 L d Whipp " Th r-iry, on res y Nueva York, Roucledge, 1990, esp. pp. 4-13; R. 
British' p" e Art of Good Management": Management Control of Work in che 
pp. 363_i;.tery lndustry, 1900-25», lutematio11e1I Re11ierv of Social History, XXIX, 1984. 

l ·I M. . . . 
Libera/, 1 ~~lvo Millan, Vademécum del albaiiil y el co11trarisM, Madrid, 1912. p. 3; El 
Obrera el 

1 
~ may? de 1911 ; a este respecto es significativo el hecho de que la Unión 

corno a 1~ r~mi~ de los Alb:iililes d e Madrid, que representaba ramo :i los obreros 
generales s. pequenos maestros de obras y se oponía a la difusión de las contrat:is 
redes de ~ est~viese en contra, por razones económicas, de la obligaroriedad de las 
su adquisi~f~ndad ~'.1 los andamios, pues sólo los grandes concracistas podían costear 
Por la Ui .. 0

0
n. Union Obrera del Gremio de Albafiilcs de Madrid, 1\11:e1i11g celebrado 

I 
11011 brera / Alb -·¡ · .. . ' · · e compaii J . <e am es de 1\llt1drid el 11111'rcolcs 20 dt• abril de 1892, pres1dulo por 

rs U ~r~ ose Adrt1dos Migt1lló11 Madrid 1892 pp 63-64 
1110 Ob , . ' • · · · · 

gt1111entos dn rcra de~ G~em10 de Albaiiiles de Madrid, ob. cic. , contiene los ar-
concratas « edesta _orgarnzac1ón contra la contratación general, las subcontratas y las 
obras y p ª est3jo», que seglin ella llevaron a la ruin:i a los pcqueilos maestros de 

rovocaron la exploración de los obreros. 
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la necesidad de rendimiento económico iba a recaer sobre los obre­
ros. En primer lugar, las posibilidades de introducir innovaciones 
técnicas y metodológicas que abaratasen los costes eran bastante 
limitadas en esa época 16

. En segundo lugar, los empresarios solían 
recurrir a los créditos personales y reinvertían los beneficios para 
financiar sus obras, lo que les hacía depender más del trabajo que 
del capital. De este modo, el control del trabajo era esencial para 
amortizar con rapidez el capital invertido. En tercer lugar, el trabajo 
era más visible y constituía la parte más importante de los costes 
empresariales. En estas circunstancias, la presión ejercida sobre los 
patronos para que aumentasen el control del proceso de producción 
y fortaleciesen la subordinación real del trabajo era muy intensa 17

• 

Antes de la aparición del sindicato El Trabajo, a comienzos de 
siglo, todos los hechos indican que las normas consuetudinarias ofre­
cían a los trabajadores escasa protección contra Ja necesidad de los 
patronos de aumentar el control sobre la producción y reducir los 
costes. Al ser el de albañil el oficio menos cualificado y más fácil 
d.e aprender en el sector de la construcción, y careciendo de un 
sistema formal de aprendizaje para limitar Ja afluencia de nuevos 
º.breros, los albañiles eran los trabajadores del sector menos capa­
c~tados para controlar su trabajo mediante Ja aplicación de rescric­
c~ones gremiales 18

• La mala situación del mercado del trabajo en la 
cmdad Y la existencia de una gran reserva de mano de obra, afünen­
~ada P.0 r la continua llegada de emigrantes a la capital, era otro 
impedimento para que los albañiles controlasen sus condiciones la-
borales mediante 1 . , d . e b . 19 . a acc1on e grupos 11Hormales de tra ªJº · 

Lo.s bajos salarios, el exceso de horas de trabajo, los métodos Y 
materiales defic· t . ¡ ¡ , . · 1 c-ien es Y e e evado 111d1Ce de accidentes eran as qu 

16 K. Bur ess TI · · · · 86' A. 
G

. M g • ie Ong111s of Bnt1slt Industrial Relatio11S Londres, 1975, P· · 
omez- endoza ob · ' d 1910 11 K B ' · CIL, P· 73; La Co11s1r11cció11 Moderna, 30 de marzo e · ~ 

de abril . d urgucss, ob. cit., p. 92; X. Tafunell, ob. cit., PP· 274-75; El Hfraldo, 1 

J
o Cle 1911 ; La Coustr11cció11 Moderna, 30 de diciembre de 1913; G. Stcdn;::i 

ncs, • ass Struggle a ¡ . I d . · ú111 .,..,, 
1975 

5
4- 11 tic n ustnal Rcvolution» New Le'i Rev1ct11, n ' pp. 55. ' J' 

is El Liberal, 23 de m d ., I • •osto de 
1911; El 1-lcraldo, 

13 
de fe arzo e 1904; La Co11s1ruwo11 Modema, 15 ce ag 300-I; 

núm 47 brero de 1902; BlRS ní1m 40 ocwbre de 1907, PP· 
,.; ; mayo de 1908, pp. 1 126-27 ' . ' . 

Camara Oficial de e . · . . . d 'd ¡1.fr111~nJ· 
a111111rio iudiuiria/ de la . o~erc10 e Industria de la Provmc1a de Ma n. · Hast•'"• 
U11io11s a11d Me11 e pbr~lllllCla de Madrid, Madrid, 1935, p. LXIX; R. Pn.cc, Id · Je;· 

• am ndgc C UP 1980 b · • dices e empico eran una co d. . . : • . p. 8 1 afirma que los 3.JOS 
111 . dirs(ll 

ejercer presión. 11 icion 1111pn:scindiblc para que los grupos de traba.JO P" 
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. )' mani.festar los trabaiadores a finales del siglo XIX. 
JªS que so tan :.i 

e correspondía a la naturaleza de la industria, las formas de 
orno · d R. h d 
1trol utilizadas por los patronos eran, en términos e 1c ar 

COI b . ' 
Edwards, «simples»; el empleo de «encargados», la su contratac1on 
y Jos sistemas de trabajo a destajo eran mecanjsmos relativamente 
rudimentarios para asegurar la productividad y contener los cos­

tes 20. 

Sin embargo, la lectura del órgano oficial del SCA -El Eco de la 
Co11Strucción- muestra que los empresarios que düecta o indirecta­
mente determinaban las condiciones laborales de casi todo el seccor 
en la década de 1900 no veían ninguna razón intrínseca para que se 
produjese un enfrentamiento entre ellos y Jos obreros. El periódico 
está lleno de referencias al deseo de log rar unas relaciones armonio­
sas entre obreros y patronos, alegando que ésa era Ja situación en 
el pasado Y que debería serlo siempre: «No está tan lejana la época 
~n que uno Y otro confraternizaban y juntos compartían años y años 

e ~~ra labor, apreciándose siempre mutuamente 21 . » Se hacía hin­
capie constantemente en las raíces obreras de los empresarios y en 
su estatus de s lf d . . . 

h 
e ma e men para resaltar que como «hlJOS del trabaJO» 

Y « ombres d · . . del e nuestro tiempo, somos part1danos del progreso y 
avance y d 1 comb . ' pue en os obreros mismos estar seguros de que no 

at1remos sus J. t . . 1 , . d v El d. us as asp1rac1ones y egmmos eseos» -. 
mutua ~:~u~:o.de los patron?s se basab~ en la .idea ~e la dependencia 
nidad d . pita] Y el trabajo, y de ah1 la ex1stenc1a de una comu-

e llltereses , b cualqu · . que uma a o reros y patronos. De esta manera, 
ier medida rentabil'd d ~ue aumentase la productividad y asegurase la 

reporta:- ª de la mdustria estaba justificada por el beneficio que 
tizaban 

1ª ª todos los que trabajaban en el sector; los patronos amor-
¡ con creces s · · , ¡ · b J os obrer u tnvers1on a tiempo que crea an emp eo para 
vida 23. os, asegurando así el crecimiento gradual de su nivel de 

20 R 
8 d . Edwards ob . 
d e scptiel11brc d' · cit., pp. 18-24; El Heraldo, 21 de julio de 1906; El Socialista, 

e :viadrid, ob ~ l899, 9 de abril de 1913; Unión Obrera del Gremio de Albañiles 
<'scrua practicada. cit.,. pp. 3, 32; Comisión de Reformas Sociales, !tiformació11 oral y 
Pp. 91-92 1"" 

7
eu virtud de la Real Orden de 5 de diciembre de 1883, Madrid, 1889, r, 

:?1 ' vu- y I 11 
El Eco 1 d . 

~ El Eco' .. e septiembre de 1910. 
1 de ' «hijos» 1 d . . i./na~zo de 

1909
_ ' e Jtm10 de 1908; ude nuestro tiempo», 1 de enero de 1910, 

V case . 
Patro por eJcmpio 'b 'd 1 d · · · · nos se dcfi , • 1 t ., e Jumo de 1908, IS de Jumo de 1909 donde los 

m1an a sí · ' • mismos como «los obreros 111a111wl-i111elect11ales, ftiaos bien, 
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La presencia de elementos «paternalistas» en este discurso con la 
intención de legitimar el papel del empresario en la producción no 
puede separarse de sus exigencias de ejercer la «libertad de trabajo)) , 
una necesidad impuesta por la competencia en el mercado: «Yo soy 
el patrono, pago a mis obreros, justo es que quien paga sea obede­
cido y respetado, sin poder aceptar, por vejatorias, intromisiones de 
gentes extrai'ias que quieren compartir con los duei1os en la dircc-
. ' d 1 24 c1on e as casas . » Aunque, como escribe Del Rey, «hombres 

como Luis González f ... ] dan la imagen paternal de esos patronos 
preocupados por sus empleados, a los que consideraban más como 
hijos o hermanos que como asalariados», eso no le impidió despedir 
a los 59 albafüles y peones contratados por él en octubre de 1906. 
Esta acción se justificó apelando al derecho del patrono a «disponer 
de la forma en que cada obrero haya de prestar Jos servicios ex­
traordinarios correspondientes a su clase», derecho que los obreros 
se habían negado a reconocer 25 . 

El pasado armonioso - y, ni que decir tiene, ficticio- a que 
alu~ían los patronos en la época del cierre patronal de 1911 se hacía 
realidad cuando su control sobre el proceso laboral no se veía ame­
nazado por los obreros organizados en sindicatos, y especialmente 
por lo.s albaiiiles. En opinión de los empresarios de la SCA, la in­
fluencia de los dirigentes sindicales socialistas los «falsos redento­
r~s, .embaucadores de oficio, con don para su~estionar a los ilusos» 
sigmficaba que el trabajo y el capital «en vez de ir unidos, compe­
n:trado_;;, va cada uno por su rumbo, opuesto, completamente divor­
ciado» -6 

n 

Tal como reconocían los patronos, la debilidad de las restricciones 
gremiales y la mal · · , . 1 · dad ª situac1on del mercado del trabajo en a ciu 

somos los que servimos . · ·ntífico 
el trabaioo (l . para que se aplique racionalmente Ja fuerza Y sc:a CI< , QI 

o a cursiva es del · · l) . . . . 37iru · 
2• El Eco 1.b d o rigma ; vease tambten, R. Wh1pp. ob. ci t. , PP'. . d· 

• " 1 crea de trab · 1 d . lS d. 1un10 < 1909. a.JO», e JUmo de 1908; «Cl patrono», e 
2
s F. del Re Or · . on1111S 

Sociales nu· 3Y
3

• -ganizaciones pa1ro1wles, 1, p. 62; Boletí11 del /ns1i111to de Rcf 1. la 
' 

111
• marzo d 1907 d' ncr" forma», El 1-IeraJd 11 d e • PP· 776-77 (en adelante, BIRS); " 1spo 

26 o, e octubre de 1906 
«falsos redentores» El · . . l de: s<'p-

tiembre de l9lO. • en ' Eco, 1 de agosto de 1908; «ir unidos•. 
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fi b 1 fi d los albañiles de-
l te este Período s igni ica a que a uerza e 

e uran · 1 T b · 
pendía estrechamente del poder de su sindicato. ~ ra ªJº tuv? u.n 
enorme éxito organizando a Jos obreros. A partir de 1898 el smd1-
cato, cuyo número de afiliados rondaba tan sólo el centen~r d esde 
que se fundara en 1888, creció considerablemente; 2 300 miembros 
a finales de 1899, más de 6 000 en enero de 1903, y 9 500 en e l 
momento del lock out de 1911. Se calcula que en aquellos momentos 
había entre 10 000 y 12 000 trabajadores en el oficio (oficiales, ayu­
dantes y peones) 27

. 

La fuerza del sindicato no procedía sólo de su capacidad para 
organizar a la mayoría de los trabajadores, sino también del control 
que tenía sobre el m ercado del trabajo gracias al «moderno » m eca­
nismo del closed shop. Aunque nunca se mencionó en los acuerdos 
colectivos del sector, a partir de 1902, cuando El Trabajo tomó la 
decisión de que todos aquellos que trabajasen en obras en las que 
hubiera afil iados suyos tenían que pertenecer al sindicato, éste ejer­
ció un control cada vez mayor sobre la contratación de obreros, 
como se desprende del hecho de que el número de afiliados a El 
Trabajo ascendió de menos de 4 000 a más de 6 000 a lo largo de 
1902 

28
. Aunque resulte difícil seguir su desarrollo con precisión, 

par:ce que hacia 1907 el sindicato había establecido el closed shop en 
casi todas las obras de la ciudad y que, aunque a regañadientes, este 
hecho fue aceptado por los patronos. Como explicaba un miembro 
del comité de El Trabajo en 1907: 

~-¡1 hemos llegado a tal perfección que en cada obra tiene la sociedad un 
e ?gado Y al entrar un nuevo obrero le obliga a presentar su cartilla de 

socio. ¿~o es de nuestra sociedad?: puede hacerse; mientras no se haga se trabaja . , no 
, aunque quiera el patrono, y los patronos no quieren 29. 

.dPa~~ aplicar el closed shop sindical se recurría a la huelga la inti-
1111 ac1on y s · · 1 . . . . ' 
tá . • ~ era necesario, a v10lenc1a. A prmc1pios de siglo estas 

ct1cas se aphc , . 
venir d 1 ~ron con ex1to contra el sindicato anarquista El Par-

e Trabajo Y en 1907 contra un sindicato independiente, La 

27 
Cifras de afiliado El T b · • 

de d . · b 5 ª · ra ªJº segun E/ Socialista 17 de fi:brero de 1905 ¡ tc1c111 re de 1913 M ' . . , 
niay d ; m1stcno de Fomento ob cit p 146 E/ S · / ' 

2~ e 1905. ' · · • · ; ocra ista, 17 de 

29 El Imparcial, 15 de abril de 19 11 
Entrevista co · b , ·. 

palacio de los b n un m1cm ro anommo del comité de El Traba;o· S Az11ar El 
o reros" La Pa ~ s · ¡ · 6 ° • · , " 

ll1ada en E/ E 15 · · . - º"ª • num. , agosto de 1908, pp. 261-69· fi 
co, de noviembre de 1908, y passim 1909-19 \0. ' con ir-
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Armonía, que sucumbió. a la presión ejercida por los miembros de 
El Trabajo y fue absorbida por la UGT en 1907 3º. 

Al final de la década la aparición de un sindicato o círw/o católico 
de trabajadores -La Verdad- representó una seria amenaza para 
El Trabajo en lo que al contro l del mercado laboral se refiere. En 
julio de 1909 El Trabajo perdió tres huelgas por esta cuestión, y en 
septiembre de 1910 se inició otra huelga contra la contratación de 
obreros católicos. Aunque, tras un tenso conflicto de cinco meses 
.de duración, El Trabajo consiguió sustituir a los contratistas origi­
nales y despedir de la obra a los albariiles católicos, la pugna se 
entendió como el inicio de un plan de ataque más amplio por parte 
de los patronos y de los sindica tos católicos para controlar el mer­
cado laboral 3 1• 

El conflicto entre El Trabajo y la Sociedad de Peones en Gene­
ral, que proporcionaría a los patronos el pretexto para el cierre pa­
tronal de 1911, se centraba también en el control del mercado de 
trabajo. Dada la falta de un sistema de aprendizaje para impedir que 
los peon~s no cualificados, que eran contratados por los patronos 
para realrzar tareas habitualmente reservadas a los trabajadores ex­
pertos, desbaratasen el oficio, en 1905 los albafüles restringieron la 
entrada en el sindicato, tomando la decisión de que ya no entrasen 
ª formar pa'.r: de él más trabajadores. Cuando la Sociedad de Peo­
nes fue adm1t1da en la UGT en 1907, El Trabajo respondió exigiendo 
que todos. los que trabajasen en el sector, incluidos los peones suel-

bto~ , es_t~viaron afiliados a ese sindicato. Los miembros de El Tra­
ªJº h1c1eron huel 1 , fiJº dos de 1 S . gas en ague las obras en las que habia a 11a 

a oc1edad de Peo _ G , iones . nes en eneral, excluyendolos de las renn 
que los con11tés de 1 . , d 1 p eblo. E b .1 ª construcc10n celebraban en la Casa e u .. 

na n de 1910 ¡ nuce · 
1 

' como resultado del apoyo constante que e co 
nac1ona de UGT · · asen 

proporcionaba a los peones para que se organiz 

30 
El Socia/is . Co111ici 

Nacional de la ~a, . ~900 pass1111; Et Heraldo, 4, 14 de marzo de 1907; Actas del A1niro 
del Rosal 263-3 (;ion G~~1eral de Trabajadores, 9 de mayo de 1907, Archivo FPI). 

3 1 Et Eco 15 dun?a~on Pablo Iglesias) (en adelante, Actas CN-UGT, ""~º·grupO 
de trabajado;es . de JUnio de 1908, describía a La Verdad como «Ull simp e grJilll 

. 111 ependicnt dº el pro socialista,.. Et L[ Id es que iscrepa en todos Jos pu neos con . lire de 
19 r era o 7 15 27 d . . . d . ·pueni 

10; Et Eco del p bÍ ' • e Jumo de 1909, 16 de abnl, 17 e se O· ¡,a pJ: 
Social, núm 4? ue o, 1 ele mayo, 15 de agosto 15 de occubre de 191 . ' br•·dc 

· - agost d 19 • c111 
1910; Et Socia/i:ta ? ~6 e . . 10.' P· 420; El Liberal, 17 de abril, 30 de scpc• de ¡911; 
BI RS, núm. 70 ~b~·il de Juho, 3 de septiembre de 1909, 31 de marzo d<' ¡9! l. 
pp. 1 293-94. ' de 1910, pp. 1 096-97, 1 100-0 1; núm. 83. mayo 
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· ¡ di·entemente El Trabajo se separó de UGT, volviendo a m-mc epen ' . 9 32 
tegrarse en ella )us~o ª!1tes de] c_1e~re patronal de 1 11 . 

El Trabajo JUStifico la agres1v1dad de su defensa del closed shop 
amparándose en los beneficios _g_ue suponía para los ~br~ros: «Los 
albaiiiles de El Trabajo, en legitima defensa, no trabajaran con Jos 
obreros que traicionan la causa de sus hermanos y contribuyen a la 
desorganización y a la pérdida de los beneficios logrados por la 
perseverancia 33. » En la década de 1900, la fuerza de El Trabajo, 
basada en el control gue ejercía sobre el mercado laboral, permitió 
que los obreros mejorasen sus condiciones de trabajo y trasladasen 
la frontera del control laboral hacia su territorio. Los acuerdos fir­
mados entre la SCA y El Trabajo en 1900, 1902, 1906 y 1907 pro­
ducen un aumento de los salarios mínimos para todas las categorías 
de obreros y una reducción de la jornada laboral, que pasa de una 
media de diez horas diarias en 1896 a nueve horas en 1900, y ocho 
Y media a partir de 1902. Dada la importancia del coste de la mano 
de .obra respecto al coste total de producción, e l control de los sa­
larios. era una cuestión crucial para los patronos, pues las huelgas 
necesitaban asegurar la puesta en práctica de estas condiciones 34. 

Al examinar las causas de otras huelo-as producidas durante ese 
período, observamos gue hay más aspe~os en los que los obreros 

~: ·~~onen a las exige~cias p.atrona.les ?,e ejercer la «libertad de tra-

lb~ _ .· Con el fin de impedir la diluc10n de su estatus laboral, los 
a andes n , 1 r . b 1 . , . h , o so o 1m1ta an e acceso a la profes10n, smo que también 
d acian h~ielgas contra los empresarios que empleaban «en trabajos 

1 e supe~1or importancia a algunos ayudantes» o intentaban reducir 
os salarios c t d . , 

1907 1 
012. ratan o ~avenes en lugar de trabajadores adultos. En 

· l ' os albamles de diversas obras se declararon en huelga contra 
e uso de la t l h . fí . « a oc a», un mstrumento que exigía grandes esfuerzos 
is1cos por pa t d 1 b . d . . 

de h 'r e e os tra ªJª ores. En JUruo de 1909, tras una serie 
uelgas, el sindicato forzó a la SCA a añadir una cláusula en el 

J
2 

Actas C N -
dC: septiembre ~~~~O 1_907-10, AARD, 263-3, 264-1 (FPI); E/ '.feraldo, 23 de agosto, 7 
vease tamb« R 6, EN, 26 de abnl de 1911; El lmpamal, 16 de abril de 1911· 
1- icn H yman R f · · d · l ' l. Blurn . Ed . . · • e anoues 111 llStna es. U11a i11trod11cció11 marxista Madrid 

e 1ciones, 198 1 63 H A T - . ' • 
a11d Po/icy· A C . • p. • Y · · urne r, frade U111011 Growtlt Stmcture 
Unwin, 196? o111parat111e St1uly of the Cot1011 U11io11s, Londres, George Allen and 

J 3 -. pp. 182-83. 
3-1 El Heraldo, 27 de junio de 1909. 

1 Contratos firmados El T b . 
900· ?5 d . . por ra ªJº Y la SCA, en El J--l¿•r.ildc> 11 de · ¡· d 

• - e junio d. 190?· BTRS , 9 . , JU 10 e 
de marzo de 1907. e -. , - (noviembre. 1906), pp. 357-58; El Socialista, 8 
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convenio colectivo que limitaba los días no laborables a los domin­
gos y el primero de mayo. Las numerosas huelgas contra los «en­
cargados» -identificados como una fuente de conflictos desde 1880 
y a quienes se acusaba de no tratar a los trabajadores con el debido 
respeto, exigiéndoles demasiado trabajo o despidiéndolos injusta­
mente- eran el reflejo no tanto de las quejas individuales corno del 
rechazo de los albañiles a los intentos patronales de aumentar la 
productividad, modificar las prácticas tradicionales de trabajo e in­
crementar su control sobre la producción 35. 

Los albañiles procuraron también reducir las horas extraordina­
rias exigiendo tarifas m ás altas y limitando las circunstancias en que 
aquéllas podían aplicarse. En 1907, tras una huelga general de un 
día de duración, los albaúiles lograron un aumento de las tarifas pm 
las horas extraordinarias a cambio de reconocer el derecho del pa­
trono a exigir su cumplimiento por parte o toda la plantilla. Cre­
yendo que los patronos abusaban sistemáticamente de esta cláusula 
en el co~1tra.to , el sindicato decidió unilateralmente que las horas 
extraordmanas sólo podían realizarse «en los casos de huma111dad 
c~mo son: filtraciones de agua, apeos, hundimientos e incendios, Y 
siempre de acuerdo con las partes contratan tes». La aplicación de 
esta l' 1 d · 1 c ausu a 10 ugar a numerosos conflictos durante este período, 
ya que la necesidad de responder con flexibilidad a las demandas del 
mercado o de u t b · · d 1 -

, • 11 ra ªJº en concreto (especialmente cuan o ama 
yo~ia t.r?baJaba a crédito, y los contratos incluían cláusulas de p~­
nabzac1on por ret ) 1 , b · J . , raso 1ac1an del control de las horas de tra ªJº un 
cuest1on de vital · · 36 importancia para los patronos . 

35 
El Socialista 9 de d ·· ·ar 

i111portancia ,, 13 d f. agosto e 1901, 20 de marzo de 1903; El Heraldo, •SUP'~ 
El Imparcial '9 d e cbrero de 1902, 13 de marzo de 1903, 13 de noviembre de 1 

1
: 

nú111 . 44, febrero ~e~~~~ de l903; BIR~, núm. 39, septiembre de 1907, PP: 2
1
oo;5: 

septie111brc de 1910 'pp. 777-78; num'. 50, agosto de 1908, pp. 108-09; uun · •JI 

a los encargad b' pp. 224-25. Los albañiles también hicieron huelgas para :po)El 
S os « uenos,, q b b . ( , •JSC ocialista 11 de • ue pro a lemcnte pertenecían al smd1ca10 H • 

es un eje~1plo d mlayo de 1900, 13 de septiembre de 1901 ; 25 de marzo ele 1910): ,>1tC 
e as contradic · d • EscJl contradicciones . etoncs que rodeaban a la figura del <1e ncarga 0 · 

. surgieron de bl" . d el 1 wono sin dejar de se su o 1gac1ón de hacer valer la aucoriela e P . 
. r un empicado - (3crono 

sociales con los t b . d mas, Y de su necesidad de mantcm·r buenas re ~. 
· ra ªJª ores sic d • E cu~s11"'· necesita un dcsarroll • ' n o por tanto vulnerable a su prcs1on. sta 

11
. 

"N o lllas extc · . J M<' 111~· " on-Com111issiotlcd Offi nso, siguiendo las pauras marcadas por · k .~ 
1880 ice " B · · · Wor <"' - 19201>, Social Histo _rs : nt1sh Employers and their Supcrv1sory 

36 
Pricc, ob. cit ry, num. 5, 2, 1980, pp. 183-22 1. 

1311
¡. 

ranos», en El Trab~ioppo.bl4~-48; M. Jalvo Mill:ín, ob. cit. , p. 425; «casos hun 
" ' . Cit. ' p. 32. 
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1 · ¡ de conflictividad en e l sector, incluyendo las más 
El a to 111ve h ¡ 

1 elgas que se produieron entre 1899 y 1910, y el ec10 
de setenta 1u ' 'J . . • 1 
d 1 t a baiadores viesen cumplidas sus aspJrac1ones en as tres 

e que os r 'J • • - d 1 
tes de Jos casos da una idea de la fuerte opos1c10n e os 

cuartas par ' . , d · · 
. lb - ·¡ s a l control empresaria l de la producc1on y de las con 1c10-
a a111 e d . 1 . 1 1 
nes de trabajo, así como de su capacidad para re uclr e ruve rea 
ele subordinación de que gozab an los patronos. 

111 

La SCA mantenía que su decisión de declarar el cierre patronal en la 
construcción a partir del 17 de a bril d e 1911 era sólo una respuesta 
a la negativa de El Trabajo a dar por finalizada la huelga que h abía 
comenzado dos semanas antes contra los contratistas Torán y Har­
guinday exigiendo el despido de los miembros d e la Sociedad de 
Peones en General que estaban trabaj ando en una obra suya en Cua­
tro Caminos. La presión ejercida por la SCA sobre Torán y Har­
guinday para asegurarse de que no pactarían un acuerdo unilate ral 
~on El Trabajo, y e l hecho de que el cierre patronal continuase 
mcluso después de que los dos sindicatos habían resuelto sus dife­
rencias -El Trabajo aceptaba trabajar con los obreros d e la Socie­
dad de Peones en General-, demostró que esto e ra sólo un pretexto 
de los patronos para ganarse el apoyo d e la opinión pública. El 
verdadero motivo de la SCA para declarar un cierre patronal residía 
en la oposición de los p atronos a reconocer formalmente el creciente 
control de la producción por parte de los albañiles 37. 

. ~n febrero de 1911 , El Trabajo había presentado a la SCA sus 
reiv111dicaciones para el nuevo convenio colectivo que sustituiría al 
que ambas organizaciones habían firmado en 1907 y que expiraba 
el 30 de abril. Las reivindicaciones del sindicato inclu yeron m ejoras 

37 M .fi 
d am 1esto de la SCJ\ con fecha de l de mayo de 1911. en El Eco, 15 de mayo 

e l91 ! ; E/ 1-lcrn/do, 16 de abril de 1911 ; El S()cialisra, 21 de abril de 19 11. En vísperas 
d.cl : icrrc patronal, El Trabajo se reincorporó a l:i UGT y diez días después llegó al 
s1g 111cnt , d " acuer o con la Sociedad de Peones en General; los peones sueltos podían 
permanecer en la Sociedad de Peones en General, en tanro que los ¡1eo11cs de 11w110 se 
tnteg · 
1 ranan en El Trabajo con todos sus derechos. Para asegurar la unidad del Sl."Ctor, 
os rcprescnrantes de ambos sindicatos firmarían los acuerdos que se hiciesen con la 
~~~ Anas .CN-UGT. 13 d~· abri l de 1911 ; AJ\RD 26-1- 1, folio 529 (AARD. FPI) ; El Tra-

J • ob. cte., pp. 33, 36; El Imparcial, 27 de abril de 191 t. 
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económicas, aumento de los salarios mínimos para todas las cate­
gorías de trabajadores, jornada laboral de ocho horas, . mantenimien­
tO de las cláusulas que regulaban las fiestas y el trabajo de «mucha­
chos» y aprendices (que estipulaban que se les pagase el salario co­
rrespondiente a la tarea que desempe11asen) , rec~no~imiento formal 
en el convenio del control de las horas extraordmanas por parte de 
los albañiles y aceptación del pago de las horas extraordinarias al 
doble de la tarifa normal. La innovación más significativa fue la 
exigencia de que se regulase en el convenio la proporción de traba­
j adores en función de su cualificación: «El número de ayudantes que 
habrá en las obras será en proporción de dos por cada oficial, in­
cluyendo en este número a los principiantes y de uno de éstos por 
cada cuatro ayudantes.» Éste era un mecanismo para impedir el 
derrumbamiento de la profesión desde la base, para «evitar el que 
la clase de los oficiales esté casi parada por realizar los trabajos que 
a ella le competen los ayudantes» 38. 

Apartándose de la práctica habitual ele la negociación colectiva 
en el sector, la SCA se negó a discutir estas reivindicaciones. Los 
patronos se mostraron dispuestos a ofrecer pequeñas mejoras eco­
nómicas, pero rechazaron tajantemente las aspiraciones de los obre­
ros a aumentar su control de la producción . La respuesta de la SCA 

a la exigencia de El Trabajo ele establecer en el convenio los por­
centajes de trabajadores cualificados/no cualificados no deja lugar a 
dudas: 

! · ·.] esto no necesita comentarios, y el solo conocimiento de pretensión tan 
m~udita justificará sobradamente la cohesión que entre el elemento patronal 
existe en repulsa de que la Sociedad de obreros albatliles El Trabajo intente 
establecer el régimen interior de las obras, para lo que no concedemos 
derecho a nadie [ ... ] 39. 

, L?os semanas después de iniciado el cierre patronal, la SCA hizo 
publicas las condiciones bajo las que estaría dispuesta a aceptar la 
vuelta al trabaJ· 0 E t 11 h b ' , bl ' u' «el 

· 11 re e as a 1a clausulas que esta ec1an q ~ 
patrono o persona 1 , . anicen . .. que e representa sean los umcos que org , 
o dmJan la march el b · 1 d el nu· ª e sus tra ªJOS en cada obra, emp ean ° . 
mero de obreros 1 d . . se1~», , , Y c ase e ellos que su buen cnten o les acon _J • 

Y que el podna «adn · · el . . b i 111111· 11t1r o esped1r en sus obras, Sil\ tra a n 

~ El T rabajo, ob. cit., pp. 33, 60. 
. El Ero' 1 de marzo de 19 11 · . . . fi d~ 13 sf/I· 
•bici., 15 de mayo de 

191
1. • «prctcns1on tan in:mdita», Mam 1csro 
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ración de ninguna clase, a cuantos obreros crea oportuno [ ... ] ». 
Además de esta afirmación de la autoridad del patrono en el centro 
de trabajo, había cláusulas que especificaban las áreas en que esta 
autoridad podía ejerce rse: los «muchachos» y los aprendices podrían 
realizar el trabajo de obreros cualificados, los patronos podrían re­
munerar a determinados trabajadores por encima de la tarifa nor­
mal, y las horas extraordinarias deberían cumplirse a petición del 
patrono. 

La condición más importante para la vuelta al trabajo era que 
los albat1iles aceptasen contratos individuales en lugar de colectivos: 
«El patrono no subscribirá contrato de trabajo con ninguna colec­
tividad o sociedad obrera, pudiendo efectuar los contratos uniper­
sonales que crea convenientes [ . . . J 4-0_ » La negativa patronal a firmar 
~11 c?nvenio colectivo, mantenida durante el cierre, era el resultado 
mevitable de su reco~ocimiento de que para restablecer el control 
sobr~. la producción tenían que debilitar el poder y la unidad de los 
a~ba~iles, fruto del convenio colec tivo y del control que El Trabajo 
ejercia sobre el mercado laboral. 

El 1:11º?1ento para la contraofensiva patronal frente a los albañiles 
Y su smd1cato no fi d · d , · . ue etermma o automat1ca.mente al expirar el 
c?n

1
vemo del sector en abril de 1911. Durante la primera década del 

sig o XX las den · d - · . 1 . , ' uncias ca a vez mas virulentas de la SCA contra la 
vio ac1on de 1 ·d d 
sido _ ª auton ª empresarial por parte del sindicato habían 

acampanadas de at q · 1 · tía 1 , ª ues igua mente contmuados contra la apa-
y e ego1smo de los . , 

insistencia de la se patronos . que perrrut1an esos abusos. La 
ción pat 1 A sobre la necesidad de crear una gran organiza­
Espa - rona en el sector de la construcción de Madrid y de toda 

na en general co d · · . ' 
Federa ·, G . ' n llJO ª un mtento fallido de constituir una 

c1on rem1al y Patro 1 d ·1 - d 1 
ción, en 190l. Como .1:ª m a n : na e Ramo de la Construc-
res repre . b reaccion ª la sena amenaza que los trabajado­
y ante lasenra_ an para la autoridad y los beneficios empresariales 

creciente com t · d 1 ' 
apareciendo .d pe enc1a e as grandes compañías que iban 
posibles d , un1 o a su deseo de asegurarse los mayores beneficios 

urante esta etapa de · · 
en el secto 1 crec1m1ento que se había producido 
tas de la s~~ ~~ ~~tr~nos se mostraron más sen~ib1es a las propues­
otras orga . . . De los contactos establecidos por la SCA con 

111zac1ones pat 0 1 1 ción, a fina les d - dr na es en e mes de febrero resultó Ja crea-
e ano, e la Federación Patronal Madrileña. Como 

·•o L 
as condiciones de la se 

i:n El Trabajo, ob. ci~.' pp. 39~4g.ara poner fin al cierre patronal pueden consultarse 
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resultado más practico e in~11ediato de esto,s contactos -y antici­
pándose al inminente conflicto- se acordo que cada uno de los 
miembros de la SC A depositaría, el 30 de marzo, la cantidad de 25 
pesetas por cuadrilla, cantidad que perdería .q.L~ien se, negase a adherirse 
al compromiso individual de acatar. la clec1S1on unamme de no acep­
tar ningún tipo de convenio .cole~t1vo _con El Trabajo. L~ cohesión 
interna de los patronos se vio aun mas reforzada en abnl , cuando 
la SCA creó un «fondo reservado )) «que pueda contribuir a. la más 
fácil defensa de la clase y al desarrollo ele la industria a que se vienen 
dedicando los Aparejadores de Obras» . Así pues, en l 911 los em­
presarios de la construcción h abían alcanz.ado un grado de unidad 
que les permitía declarar y mantener un cierre patronal de la mag­
nitud necesaria para desafiar a El Trabajo 

41
. 

La importancia de las cuestiones en juego, la fuerza y la deter­
minación tanto de los patronos como ele los trabajadores para lograr 
la victoria, y la magnitud del lock out, q ue en su punto culminamc 
llegó a afectar a tmos 5 500 trabajadores, hicieron que el conflicto 
resultase inevitablemente largo y penoso. La SCA advirtió a los pro­
veedores de materiales ele construcción que boicotearía a quienes 
suministrasen materiales a los patronos que no secundaran el cierre 
patronal, y las obras que seguían su actividad normal recibían la 
visita de <<piquetes» de patronos, que «no dejan ele hacer alguna ~ue 
otra coacción», para obligarles a sumarse al lock out. Quizá debido 
a las amenazas de huelga general por parte de El Trabajo Y ª.l t~mo~ 
de las au toridades ante posibles desórdenes no llegó a matenahZlfSl 
el reclutamiento de esquiroles en los sindicatos católicos que se ha­
bía rumo reado durante el mes de mayo . Sin embargo, no hay pruc~ 
bas de tensiones o divisiones en el seno de la SCA en cuanto ª 
objetivo del cierre o a los medios necesarios para alcanzarlo 

42
· 

Los albañiles afiliados a E l Trabajo demostraron durante 
1~ 

mayor parte del lock 0111 la misma determinación y unidad que 
10' 

41 I É . . . 1908· El HrrJIJ,1, -ª -poca, 3 1 de JUiio de 1909; La Opi11iá11, núm. 4, mayo de ' 1 J¡ 2 de enero, 15, 19 de abril de 1911 · El Socialista 21 de abril de 19 l l; El f(IJ, bril 
. b 1 , ' 3 ck 3 . 

sepuem re e e 1910, 15 de agosto de 1908; 18 de febrero, 1 de marzo. . uprc;is 
«fondos n:scrvadosn 1 de junio de 19 11. E l hecho de que tres grandes '

1 
•ih 

aceptase 1 d d 1 · ¡jhrcs apo) '. n as eman as e e los albañiles, o unas condiciones 11111y 5111 '. • ,¡ u1J1; 

idea de que los contratistas de la SC A estaban sufriendo la compctcnCll dr g .'ació11 
empresas d • · de fo1ann e construccton que se beneficiaban de unas ccononuas 
con.1,;rcial; F. del Rey, 0 1;gt111iz acio11cs patro1wles 1 pp. 43-55 . 

1 
bn'\. ti. 

- El L 'b ' ' · 1 29 e e 3 
J? · 1 ('ral, 21 , «coacción", 22 de abril de 191 1; El forparna , ?ó·d,· lbnl. 
- de mayo de 19 11; El Heraldo, 10 de abri l, 9 de mayo de 1911; EN, -

16 de mayo de 1911; El Trabajo, ob. cit., pp. 8- 16. 
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patronos. Un gran númer~ de albai1iles acudía tod?s Jos días a Ja 
Casa del Pueblo para seguir el d esarrollo del con flicto; se crearon 
piquetes defensivos para evita r que la SCA i.ntimidase a lo,s patronos 
que no secundaban la huelga; y los llamamientos de los lideres para 
que se hiciesen «actos de presencia» e n e l centro de la ciudad en­
contra ron buena respues ta en tre las bases del sindicato. La dificultad 
ele los patronos para reclutar mano de o bra durante los dos meses 
que duró e l lock out da una idea de la cohesión interna de El Tra­
bajo 43

. 

Las frecuentes y mu ltitudinarias asa mbleas sindicales celebradas 
en el frontón Jai-Alai, uno de los locales más grandes de la ciudad, 
fueron uno ele los m edios principales para mantener el espíritu de 
resistencia en tre los a lbaiíiles. En estas asambleas se hacían constan­
t~s llamamientos a la u nidad y la disciplina, y se recibía con en tu­
siasmo a quienes se mostraban partidarios del uso de la violencia 
contra los albaiíiles católicos o contra los miembros del sindicato 
dispuestos a firmar los contratos individuales que les ofrecían los 
pa tronos ·14 . 

~l lock 011t fue presentado como un ataqu e contra la propia exis­
ten~ia d el sindicato, y contra las mejoras, tanto económicas como 
socia~es, conseguidas por éste para los albaiíiJes. Los portavoces d e­
nunciaban el deseo de los patronos de «volver a los tiempos en q ue 
nos trataban como a bestias, como a perros [ .. . ] en que podían 
tutearnos y lJ 1 d b . amarnos a rones, vagos, orrachos». Como ya ocu-
rner_a en el pasado, al agu dizarse la lucha latente por el poder se 
nego 1 1 · · ·d · . , ª egmm1 ad de la pos1c1on ocupada por e l patrono en el 
proceso productivo. Un miembro del sindicato preguntaba: «¿Quién 
os ha autorizado a vosotros para anunciaros en las tarjetas como 
n1aestros apa . d ;i ·o , d , 1 , 1 ' • rep ores. ¿ on e esta e tltu o? Todos sabemos que, 

·U El 
~ Liba al, 20, 21 de abr il de 1911; EN , 22, 25 de abril de 1911. Los «actos de 

presL'nc1a» org . d 1 1-d . . . ,. amza os por os 1 eres smd1cales tuvieron lugar el 1 de mayo en la 
mam,estació · l' b l" ' 

1 
n socia 1sta-repu 1can::i p::ira exig ir la revisión del caso Ferrer, en el fu-

nera de un . . b d 1 . . . micm ro e smd1cato muerto en accidente de trabajo, y para escuchar 
un concierto · d . . ¡ . mtcrpreta o po r la B ::inda Mumc1pal en d Paseo de Recoletos. El aná-
1s1s dd pap ·I el , ¡ . ,. . ot . e e as manuestac1ones y los fune rales de este tipo es una manera r e~cialmente provechosa de estudiar b representación y la idl·ntidad coleniva de 

dos 0 reros: ~éase V. Roben. «C o rtcgcs et manifc:statio ns a Lyon (1848-1 9 14)», tesis 
Oct,oral il1L'd1ta, Université Lunieré-Lvon 11 1990 

· ·I El . , • . 
E .Liberal, 8 de mayo de 19 11; E/ l-lm 1/do, 24, 16 de abril. 7 de m ayo de 19 11. 

11 un lllttin celebrado el 28 de mayo se leyeron los nombres «que la concurrencia 
~~reaba despectivamente» , de tres albañiles que querían volv~r al trabajo; ibid., 28 

e mayo de 191 1. 



134 
Justin Byrne 

·s u ocho los demás no son tales aparejadores sino ch'r excepto sci _ • -
i·canos de la Puerta de Toledo porque enganan al capita 

latanes y g . 
45 

-

lista y al arquitecto . » . 

E stas asambleas no se denunciaba solamente a los patronos 
n e fi b b. ' d 1 SCA pues el sindicato a 1rma a que tam ien las autoridades 

e;anª resp~nsables del cierre patronal. El gobierno recibía constantes 
críticas por su incapacidad _par~ forzar a los pa~ronos a _reconocer al 
sindicato y negociar Jos termmos del convento colectivo. Esto se 
atribuía al deseo implícito del gobierno liberal de José Canalejas y 
Menéndez de debilitar a El Trabajo y a la UGT en su conjunto. 
Según el sindicato, la «falsa n_eutrali~ad» de las a~toridades quedaba 
puesta de manifiesto por su mcapac1dad para evitar las amenazas a 
los patronos que no secundaban el lock out, mientras que la policía 
detenía a Jos albañiles que iban distribuyendo panfletos pacíficamen­

te por las obras y formando piquetes de protección 
46

• 

De hecho, durante las primeras tres semanas del cierre patronal 
se realizaron sendos intentos aislados de mediación, primero por 
parte del ministro de la Gobernación, luego del Instituto de Refor­
mas Sociales y finalmente del propio Canalejas. A pesar de que El 
Trabajo insistía en que sus demandas iniciales no eran sino un pu_nto 
de partida para la negociación, todo intento por resolver el confücio 
topaba con la negativa de la SCA a negociar con el sindicato o re­

conocer la legitimidad de El Trabajo como representante de !05 

albañiles. Los patronos insistían en que sólo firmarían contratos in· 

di viduales, como y cuando ellos quisiesen, y en que ya habían hecho 
públicas sus condiciones para la reapertura de las obras. El rechazo 
empresarial a las condiciones mínimas para el nuevo contrato pro-

. 1ta pe· 
puesto por El Trabajo en mayo y aceptado por unos cmcuei - -~~ quenas patronos que no habían respaldado el /ock 0111, era cita 

45 L , ?5 de junio st 
os d1as 16, 23 y 30 de abril, 7 y 28 de mayo, y 4, 11, 15 Y -

1113 
•0 dt 

celebraron asambleas de El TrabaJ·o· El Heraldo 7 16 23 de abril, 8 de l cli 
1911 ' ' ' ' · os•., · ; «como a bestias•, El Liberal 25 de abril de 1911; «charlatanes Y gitJnd · apJ· 
30 de ab ·1 d 1911 · ., ' . . b"d te füniJ os . n e , tamb1en hubo quejas contra «los mde 1 amen de QbrJS, 
reJadores• por parte de la Sociedad Central de Aparejadores Titulares · dor dt 
fundad~ e 1902 . 1 de Aparcp º' Obras n .' que representaba a los poseedores del ntu o ofioos, i;i 

• restablecido en 1895 en el marco de las Escuelas de Artes Y b ci1 .. 
lm . I 29 t al o . poma' de junio de 1902 16 d · l. d 1904 D. J. Marcos e " 
pp. 108-113 ' e JU 

10 e ' · 
46 • • es 111°l 

«En cuant 1 · ·d d , el confl1c10 
. t 

P 
.d . 0 a as autoridades, su aparente neutrah a en El 511riJ1111J, 

arec1 a a la de · · b · · r• ?l 
d lll quita a m ponía rey pero ayudaba a su seno 'H ldii 14. ,. 
e mayo de 1911· f: 1 . ' 1· El era ' 

29 d . • " asa neutrahdadn EN 16 de abril de 191 • 
e abril d 1911 E ' ' e ; I lmp11rcial, 10, 11, 29 de mayo de 1911. 
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1 
· dicato como una prueba más de la moderación de sus deman-

e sm . . 47 
das y de Ja intrans1genc1a patronal . . 

Cuando el conflicto entró en su segundo mes, y dada esta m-
transigencia patronal, la tensión se incrementó visiblemente en el 
sector y en toda la ciudad. En algunas obras se sumaron a la huelga 
otros trabajadores del sector en señal de solidaridad, y en las asam­
blcas del s indicato se disc utía públicamente la posibilidad de recurrir 
al sabotaje, al tiempo que crecía la amenaza de huelga general en el 
sector de la construcción . La tensión entre los albañiles se agudizaba 
a m edida que se tomaba conciencia de que, a pesar del impresio­
nante apoyo material del movimiento obrero espaiiol e internacio­
nal, los fondos sindicales para la huelga disminuían peligrosamente. 
Esto originó divisiones en el seno de El Trabajo a consecuencia de 
la «actitud excesivamente pacífica y legal que a costa de trabajos 
infinitos imponen los directivos del movimiento» , por lo que mu­
chos militantes comenzaron a exigir que se hiciese realidad la ame­
naza de huelga general 48

. 

Sin embargo, la huelga general no llegó a materializarse, pues, 
:~as un día de disturbios en la ciudad, protagonizados por los alba­
mles que no pudieron recibir su paga, el ministro de la Gobernación 
-Barroso- intervino de nuevo en el conflicto. Tanto los patronos 
como la recelosa dirección del sindicato aceptaron su propuesta de 
que los albañiles volviesen al trabajo bajo las condiciones estableci­
das en el convenio colectivo en vigor antes del cierre patronal, mien­
tras el gobierno nombraba una comisión que determinaría las nue­
vas condiciones de trabajo pa ra el sector 49. 

·17 El · · A . Trabajo, ob. Cit. , pp. 37-41; B!RS, núm. 84, junio de 1911, pp. 1 333-35. 

d
. '.11ediados de mayo el comité de huelga de El Trabaio elaboró una serie de con-
1c1ones · · . " 
h h 

m1111m.as para el nuevo convenio. Entre éstas se enconcraba la jornada de 
oc o oras el ¡ · ¡ . . • aumento sa ana para codas las categorías de trabajadores y la realiza-
cion de horas ext d" · · ¡ 
1 1

• · raor manas so o en caso de emergencia, pero el sindicato suprimió 
as c ausulas co lt "d h · r: · e . . . 1 rovern as que ac1an rc1erenc1a a las cuotas, el control de las horas 
Xtraordmanas y 1· · · • • · . •18 • su m11cac1on cconom1ca por medio de tarifas más elc:vadas. 

de 
191

7! Hera!do, 7, 11 , 12, 13, 15, 17 de mayo, «excesivamente pacífica• 1 de junio 
d 

1 
•El Liberal, 17 de mayo de 1911, afirmaba que los temores de que se exten­

n~:~~daªs huelga esca?an lo bas~a~ce fundados como para que el gobierno tomase 
de . para garantizar el sum1mstro de pan si los panaderos cumplían su amenaza 

umrse a la huelga , 1 d . d d 1 lb - ·¡ 
43

_
45

_ en so 1 :m a con os a am es; El Trabajo, ob. cit., pp. 2 1-30, 

·•9 El relato de "Sto d" b. el I · en El H 
1 

e s l ~ tur_ 1os Y e as reacciones que provocaron puede leerse 
Socia/is1aem do, 2, 3.' 4 de JUlllO de 1911 ; El Imparcial, 3, 4 de Junio de 1911 y El 

, 16 de JUlllO de 19 11; El Trabajo. ob. cit., pp. 45-46. 
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La dirección del sindicato sostenía qu~ esta solución era «bene-

fi · di'g11a decorosa un verdadero tnunfo» para los albariilcs 1c1osa, , • . . • 
, 1 comisión obligaría a los patronos a realtzar mejoras en cJ pues a . . 50 r Cuando se agotaron los fondos del s111d1cato , la cúpula secta . . 

1 
. . _ 'bl. . 

sindical, siempre temerosa de alepr a a op1111on pu 1ca extendiendo 
el conflicto a otras áreas de la construcción, convocó una asamblea 
general para votar la vuelta al trabajo. . . 

Sin embargo, para muchos de los afiliados, la vuelta al trabajo 
en estas condiciones no era sino una derrota. La asamblea sindical, 
celebrada el 11 de junio, se mostró abrumadoramente hostil a la 
solución propuesta por el gobierno. Los líderes de El Trabajo se 
vieron obligados a alzar la voz para hacerse oír en medio del clamor 
de los alba11iles, pues cualquier mención a la vuelta al trabajo pro­
ducía «un formidable g riterió de ¡No! ¡No!» entre los participantes. 
Algunos delegados describían la propaganda sindical durante el con­
flicto como «árnica y patios calientes cuando no era esto lo que se 
necesitaba» y exigían que se adoptase una estrategia más agresiva 
para forzar a los patronos a cumplir las aspiraciones de los obreros. 
Con el fin de evitar gue una asamblea mayoritariamente hostil re­
chazase la solución propuesta, y confiando en que la presión de la 
cúpula sindical y de la Casa del Pueblo acabaría por conseguir la 
aceptación de las bases, el comité propuso que la cuestión se deci­
diese al día siguiente mediante votación secreta. Los albañiles apro­
baron la solución propuesta por el gobierno y apoyada por el comité 
(3 127 votos a favor y 2 008 en contra) 51 . 

El sindicato decidió volver al trabajo el 19 de j unio, insistiend~ 
en que el convenio vigente antes de que com enzase la huelga seguia 
siendo válido. Sin embargo, los patronos de la SCA sostenían qu_e 
la solución del gobierno les concedía explícitamente «completa li­
bertad para admitir y despedir obreros se hallen o no sindicados, Y 
para dirigir por sí la labor constructora, sin que esto signifiqu: pró­
rroga 0 renovación del contrato terminado en 30 de abril úlmno». 
La diferente interpretación de las condiciones de vuelta al trabajo 
provocó diversas huelgas parciales al negarse los alba11iles a aceptar 

50 
Espmia Social • 9 . . . d. • El 

T b · b . ' num. • mayo-Jumo de 1911, p. 235; «beneficiosa, 1gn3. · · 
r\1ªJ O, O . Cit., pp. 47-48. 

El Heraldo, 4 8 «fo ·c1 bl . • . _ 16 d. J·01110 d~ 
1911 · El ¡ . 

/ 
' ' rmi a e gnten o» y uarmca y panos» 11. e b . 

• - mpama 12 d · · · d El Tn lJº· ob. cic. 48 ' e jumo e19 11 ;EISocialista, 16dejuniodc1911; · . p. . . 
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d . · . de trabaio 0 las horas extraordinarias que exigían los las con 1c10nes ~ 
S? 

patronos -. l d d 1 
La SCA mantuvo su postura inicial a lo argo e to as as c~n-

versaciones d e la comisión designada por el gobierno pa~a «estudiar 
las condiciones del trabajo que han de regular las relac10nes entre 
Jos obreros aJbai'iiles y aparejadores y contratistas de obras de Ma­
drid» SJ_ En la comisión presidida por Gume rsindo de Azcárate (di­
rector del IRS) había delegados de El Trabajo, de la SCA, d el IRS y 
de otros grupos pertenecientes al sector d e la construcción, pero los 
representantes d e los tra bajadores e ran una clara minoría. Durante 
las tres sesiones celebradas en junio y julio de 19 11 , la comisión 
acordó mantener la jornada laboral de ocho horas y media (ocho en 
invierno y nueve en verano) y conceder un aumento salarial de un 
real diario a todas las categorías de trabajadores, a partir de en e ro 
de 1912 (a pesar de la oposición de la SCA). Las demandas de El 
Trabajo sobre la distribución de oficios y el control sindical de la 
contratación y el despido fueron rechazadas y sustituidas por una 
declaración del derecho de asociación d e los obreros y el d e recho de 
los patronos a contrata r y despedir a su antojo. 

Las cuestiones más conflictivas fueron el control de las horas 
extraordinarias y la propia naturaleza del acuerdo. Respecto al pri­
rne_r_ punto, los representantes d e los trabajadores aceptaron una so­
IL~cion d e compromiso que es tablecía que las horas extraordinarias 
solo podrían realizarse en «casos de urgencia o circunstancias anor­
m ales». Estas circunstancias las ftjaría libremente el patrono de acuer­
do con el arquitecto. Los obreros podrían recurrir la decisión ante 
los triblll_iales o comisiones técnicas creadas al efecto, pero sólo una 
vez finalizado el trabajo. Oponiéndose al derecho de apelación de 
los trabajadores, los dos representantes de la SCA votaron en contra 
de_ la propuesta pero fueron derrotados por Jos votos de Jos demás 
nuernbros de la comisión. 

las Pese ª las exh~rtaciones ~e Azcárate en el_ sentido ?e que todas 
partes obtendnan beneficios de los convemos colecnvos, la SCA, 

~on el apoyo d e los demás representantes patronales, m antuvo su 
rontal rechazo a cualquier tipo de convenio. en el sector; el repre-

52 
«Completa libertad», El Eco, 16 de junio de 1911 ; El Heraldo, 19 dcjunio de 

;,l I; ~'".· 20 de junio, 1 de julio de 1911 ; BIRS, núm. 85, julio de 1911 , pp . .f8-49; 
~~cialista, 7 de julio de 1911. 

T exto del Real Decreto dt· 19 de junio de 1911 (Gaceta, 20 de junio de 1911). 
con una lista completa dl· las o rganizaciones reprcSl'ntadas, en Actas d1• la Secretaría 
General IRS, 19 de junio ele 1911, BIRS, núm. 85. JUiio de 1911, pp. 86-87 . 
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sentante de la SCA declaraba que ccpor el momento Jos COilt · . . ' ratistas 
y aparejadores no estaban dispuestos a tratar con ninguna clas d 
Sociedades, y sí única y exclusivamente celebrar contratos · de .e 

. . In IVl-
duaJcs ». Con la aqwescenc1a de Aragonés, presidente de El Trab · 
1 . , d J . ] . · , · ªJO, 
a cues tion e convemo co ect1vo no se somet10 siquiera a voto 

la C~n:iisión . La SC A consiguió también que en el informe envia~: 
al mm1stro de la Gobernación se hiciese constar que las pro u 
d 1 

. . , . p estas 
e a com1s1011 no eran vmculantes para ninguna de las partes 
1 . , pu~ 

" os con,trat1st~s no se comprometían a pasar más que por aquello 
que hab1an opmado» 54. 

U1~ mes más tar~:· estas propuestas fueron sometidas por El 
Tr~baJO a un~ votac10n en la que sólo participó el 10 % de Jos 
afil~ados . La dirección del sindicato afirmaba que suponían una v1c­
to~1ª. para los albai1i les, pues se habían rechazado las condiciones 
exigidas por la SCA durante el cierre patronal, la cláusula referente 
ª las horas extraordinarias tenía «el mismo o parecido valor que la 
nuestra» y se había "d bl . , . ' n consegu1 o nota es aumentos salariales. Ape-
nas se mencionó el fra ¡ . , . . caso en a consecuc1on de un convenio colec-
tivo Y el hecho de que 1 f: 11 d 1 .. , . os a . os e a com1s1on no fuesen vmculan-
tes. A pesar de ello 1 Jb - ·¡ . · . , os a am es que se molestaron en votar 111fü-
g1eron una derrota d. 1 d. . irecta a os mgentes del sindicato pues recha-
zaron estas pro ' . puestas por una mayoría de tres a dos 55. 

Mientras Ja dire · , 1 b -
1 .1 ccion cu pa a de esta decisión a una campana 
iost1 por parte d . 1 
de t · 

1 
. . e ª prensa Y a la labor de agitadores dispuestos a 

s ruir e smd1cato 1 d d d. · • ª ver a era causa del rechazo de dichas con-
1c1ones por parte d 1 lb - . 

tras d e os a amlcs fue el convencimiento de que, 
os meses de 1 h d ºfi 

gurad . uc ª Y 1 icultades, los patronos se habían ase-
o una 1mporta1 t · · 

lograr 
111 

· . 1 _e victoria. Desmoralizados por su fracaso para 
ejoras mmed1ata 1 lb - . . . . 1 

J·o la pé d"d d s, os a andes rec1b1eron con especia eno-
r i a el contr 1 b 1 . de la c · . , 0 so re as horas extraordinarias y la neganva 

om1s1on - con el . . · d. 
cales- fi consent1m1ento de los representantes sm 1-

a irmar un co . 1 . 
tratistas de 1 nvenio co ect1vo entre El Trabajo y los con-

. a SCA Lo b · 1 
vuelta al t b . · s 0 reros del ramo comprendieron que ª 

ra a.JO en esta d" · ·tal tanto para 1 b . s con 1c1ones suponía una derrota capi 
os tra a_¡adore . . , 1 . El Trabajo 56. s como para su orga111zac10n co ect1va, 

5-i E 
1 T rabaio ob . 

rn · · · , ' · Cit. PP 54 61 d 1 ccr ision, de donde 5 • 1 ' · - reproduce las discusiones completas e 3 

55 El Trabaºo e ia1! tomado estas citas. 
56 /bid ~ ' ob. Cit.' PP 5 1-53. 

.. pp. 53-54, 61-6? -
-· El Mu11do, 20 de agosto, 2 de septiembre de !9i l. 
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. 1911 marcó un hito en las relaciones laborales 
El cierre patro~~I de d .

1 
_ la medida en gue los patronos de 

la construcc1on ma n ena, en . d 
en 1 su ob1ie t1·vo de reducir sustancialmente el po er con-
la SCA ograron J · 1 fi d 

uistado por los albañiles durante la década an_tenor. ~. _racaso e 
~l Trabajo para conseguir un convenio colectivo deb1J1to t~n:o el 
control del sindicato sobre el mercado laboral (que ~<:>nsntuia el 
fundamento del poder individual y colectivo de los albamle~), con:o 
Ja unidad del propio sindicato. En enero de 1912, El Trabajo se vio 
obligado a aceptar los términos del documento redacta?o por la 
comisión en julio de 1911. Por esto no bastó para obh~ar a los 
patronos a conceder el incremento salarial de un «real» ~~ad~ por 
la comisión. Fue necesario casi un mes de huelgas y mov1hzac10nes 
(abril-mayo de 1912) para que la SCA aceptase esta reivindica~!ón 
mínima. Una vez agotados los fondos para la huelga, los albarules 
no tuvieron la fuerza y los recursos necesarios para resistir a los 
ataques de los patronos. Las consecuencias se hicieron evidentes en 
los años posteriores al cierre patronal: estancamiento salarial, reim­
plantación del trabajo a destajo, generalización sistemática de las 
horas extraordinarias deterioro de las condiciones de seguridad Y 
disolución del oficio ~or la creciente presencia de obreros no cuali­
ficados 57

. Para El Trabajo, la derrota en el cierre patronal supuso 
el fin de lo que un líder sindical describió como «la época de fe Y 
esplendor del sindicato» simbolizada por la década precedente. En 
1915, este mismo líder declaró que <ese anteponen ahora las renciI,las 
personales a las conveniencias sociales». La derrota de 1911 no solo 

·b d · ' de la contn uyó al estan camiento -cuando no a la re ucc10n-
fuerza numérica de la organización, sino también al debifüamie~to 
de su disciplina interna, pues ciertos sectores de las bases cues~J~­
naron la moderación con que la dirección había tratado la cuestwn 
del cierre patronal. El ambiente de desencanto y apatía que se apo-

~7 S E · abril-junio de obre el conflicto de 1912, véase El Heraldo Y El (O, passim, d 1916. 
1912; El Socialista, 3, 9 de enero de 1913, 2 de mayo de 1915, 7. 8 de cnc_ro e ~ 
1 · · d / Traba;o (om:spot1 nstnuto de Reformas Sociales M emoria General de la lnspeccion e d 
d . ' · , 1 "Nuescro pan e 
•<'llte al atio 1914 Madrid 19 16 p 40· véase también m1 art!Cll 0 • .d 1 
d - " . ' . . . . . 1 lb -·1cs de Madri en e 

ca a d1a : accidentes de trabajo y respuesta obrera de os 3 am . . . ¡ FIM 
c b" d · · b ero y meduma sot1a , • am 10 e siglo », de próxima aparición en N!ov11111e11to 0 r 
1992. 
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cleró del sindicato redujo aún más la capacidad de los albaililes para 
resistir las agresiones de los patr?nos contra ~u~ derechos laborales sa_ 

Las consecuencias del confüct0 no se limitaron al oficio de los 
albaiiiles. La creación de la Federación Patronal Madrileiia en los 
Gremios de la Construcción (FPM) en diciembre de 1911 fue un 
acontecimiento gue sus propios fundadores relacionaron directamen­
te con el éxito de las tácticas de confrontación gue la SCA empleó 
contra los albai1iles. Durante los aiios 1911-1913 se realizaron con 
éxito diversos cierres patronales contra pintores, estuquistas, poce­
ros, embaldosadores, tejeros, vidrieros, cerrajeros, carpinteros y pa­
vimcntadores, pues los patronos deseaban am pliar a otros oficios de 
la construcción la victoria obtenida en 1911 . La FPM fue una de las 
principales organizaciones dependientes de la Confederación Patro­
nal Espai'iola, formalmente constituida en diciembre de 1914, la cual 
cobró fama durante la posguerra de ser la asociación de patronos 
más beligerante de España 59. 

El análisis de las causas, la naturaleza y las consecuencias del 
cierre patronal de 1911 confirman la necesidad de incluir un análisis 
sobre el proceso laboral en los estudios sobre el desarrollo del mo­
vimiento obrero y las organizaciones empresariales. Como ha des­
crito Richard Price: «el proceso laboral es ante todo un proceso 
social en el gue las características técnicas de un entorno laboral 
determinado configuran y condicionan las formas de lucha por el 
poder Y el control. Es en la búsqueda constante de mejoras, donde 
la dinámica del proceso de trabajo puede ser comprendida en la 
historia ?el trabajo» 60. Se ha argumentado que el carácter intensivo 
en traba_¡o del sector de la construcción, el peso de los costes labo­
rales en los costes globales de la producción y la feroz compecenctJ 
de! n:er~ado convirtieron el control de la producción en un asunco 
pnontano para los patronos del sector. Las pretensiones de. Jos p~­
~ronos de gozar de «libertad de trabajo» y ejercer su autortdad sin 
mterfcrencia d ¡ b · · a Me-. s e os tra aj adores no quedaron sm respuest. · 

58 El l 1 1911. 
3 d 

mparnal, 28 de agosto de 1911 · El Socialista 1 8 de septiembre e e . 
e enero de 19 13 8 ¡ ¡¡ b ' ' ' ?ck111l) º · 

13 d · . · e e e rcro; «fe y esplendor» y «rencillas personales», -
,; JU1110 de 1915, 30 de abril de 1916 

Véase El 1-Jcra// ? · 911 · Re1•1JIJ 
Católirn d C . <o, -5, 29, 3 1 de agosto, 7 de septiembre de 1 'El s~ti;· 

e 11est1011es Soc · I • . . 385 86· · 
lista 17 de b 1ª es, num. XXIV, noviem bre de 19 11. PP· - ' ·-itit!lli! 

' octu re de 19 13 5 19 11' Or•lllll-' pntro11ales, I , 
49 

• . • • 21 de enero de 19 14; F. de ,cy. -~ 
e.o . pp. -78 y pnss1111. , s. 

R. Pnce «The L b . 11. r¡• 1111111 . 
1983, p. 62. ' ª our Process and Labour's Histo ry•, S1>(111/ • isto ' 
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<liante la organización sindical y la huelga activa, los albañiles in­
tentaron aumentar el control sobre s u propio trabajo y sobre los 
beneficios derivados de és te . En esta batalla los trabajadores cues­
tionaron la legitimidad de la figura d el «intermediario» en la pro­
ducción, y con ello e l propio concepto de «clases productoras». En 
1911, los patronos de la SCA obtuvieron un g ran triunfo sobre los 
albañiles, que, debilitados y divididos en la lucha , no fueron capaces 
de resistir las agresiones de los patronos contra sus condiciones la­
borales. Hasta después de la primera guerra mundial , en un contex­
to social, político y económico muy diferente, no pudieron los al­
bañiles lanzar o tro desafío tan radical y explíci to al control de Ja 
producció n por parte d e los patronos . 
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Resumen. En este estudio sobre las relacio nes laborales en el sector de 
la construcción en Madrid durante el período 1900-19 14, el autor sostiene que 
los modelos existentes de relacio nes «a rtesanales » básicamente armoniosas en 
el sector no tienen en cuenta las consecuencias de la difusión de las relaciones 
capitalistas económicas y sociales en el secto r de la construcción. Centrándose 
en el duro cierre patronal de dos m eses de duración que tuvo lugar en 1911, 
el autor desarrolla un análisis que sugiere que la lucha entre albariilcs y pa­
tronos por el establecimiento de la «frontera de control» fue una dinámica 
constante -aunque no sie mpre explícita- en las relaciones laborales del sec­
tor. 

Abstract. fo tlris study of labo11r relatio11s i11 tire bricklaying trade in Madrid 
111 tire pcriod 1900-1914, tire a11tlror a~~11cs tirar cxisti11.I! portrayals ~f f11111/a111e11rally 
l1t1rmo11i11s «artisa11al» relatio11s i1r tire trade Jail ro rakc i11to acco1111t tlie co11seq11enw 
tlwt tire spread of capitalist eco110111ic a11d socwl relatio11s in tire b11ildi11g i11d11stry liad 
i11 tire workplacc. Fowsi11g 011 a bitter, t1110-111011tlr /011g lockolll 111/ric/1 took pfo<t• i11 
1911, ª'.' 111111/ysis is dc11elopcd 111lriclr s11,l/.f!CSts 1/1111 1/1e stmggle betwceu tire brick/ayer: 
1111d tlre1r c111ployers 011er tire lorntio11 of tire ufrolllier of co11trol» 11111s a comtant, if 
1101 11/ways cxplicit, dy11a111ic i11 labo11r relatio11s i11 tire tradc. 

LIBROS 

García Piñeiro, Ramón 

Los mineros asturianos bajo el franquisrno , 1937-1962, Madrid, 
Fundación Primero de Mayo, 1990, 376 pp. 

José SIERRA ÁL VAREZ 

Henos aquí ante una publicación no poco rara en el panorama his­
pano de la investigación en historia contemporánea. Digamos antes 
de nada, para esquivar todo equívoco, que tal rareza arraiga direc­
tamente en el hecho de que se trata d e una tesis doctoral que, sin 
embargo, apenas si lo parece. A pesar de que ello aparece expreso 
en la presentación de David Ruiz, su director, y en la brevísima 
introducción del autor, el lector, en efecto, se ve sorprendido desde 
el comienzo por una investigación que es, sin duda, algo más que 
un simple trabajo académico: el de Ramón García Piñeiro resulta 
ser, an~e todo, un libro, escrito como tal y, por tanto, despojado de 
las tediosas adherencias «teórico-metodológicas» tan habituales en 
~as te~is al uso como -las más de las veces- superfluas en una 
u~vest1gación intelectual auténtica. De ningún modo quiere ello de­
cir,, entiéndase bien, que el trabajo de García Piñeiro se encuentre 
vacio de reflexiones de naturaleza teórica y metodológica. Más bien 
al contrario: lo que llama la a tención en su indagación es, ante todo, 
que tales reflexiones, pertinentes y rigurosas, acompañan al texto, 
ª_Parecen enteramente integradas en la economía misma de la inves­
tigación -y no, como en tantos trabajos académicos, torpemente 
yuxtapuestas a ella, sea como cautela corporativa o de bandería, sea 
como banal y bienintencionada declaración de intenciones. 

Se trata, por lo demás -y ello tampoco es precisamente habitual 
e~ los productos de la academia- de una investigación política e 
his_toriog ráficamente necesaria: hace tiempo ya, en efecto, que al­
guien debiera haberle hincado el diente, desde el punto de vista de 
la todavía por hacer historia del trabajo y de los trabajadores -y 
11? ya sólo desde la perspectiva de la historia económica o de_ la 
historia política, viejas o <<nuevas»-, a la amarga y sombría crónica 
de los mineros asturianos a lo largo de ese oscuro período de nuestra 

St><Íc•lvgín del Trabaj1>, nm· va ~poca. núm 15. primavcr.1 d.: !992, pp. 1·13-1~7. 
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historia reciente que, como un cementerio infinito, va de la victoria 
de los alzados en 1936 al cambio de piel de la sociedad espaiiola de 
los a1ios sesenta . Tal vez sea una de las principales virtudes del 
hermoso trabajo de García Piileiro la de demostrar precisamente 
que, al menos entre los sailudamente represaliados mineros asturia­
nos, algo vivo se agitaba bajo el oficial cenotafio de los XXV Aiios 
de Paz. 

Hacerlo parece haberle exigido al autor llevar adelante una pes­
quisa marcada por esa extremada minuciosidad que únicamente au­
toriza la pasión i11telige11te. Para situarse en condiciones de observar 
los tan imperceptibles como significativos movimientos sociales que, 
bajo un régimen laboral militarizado, se producían en las minas, en 
los destacamentos penales, en las partidas guerrilleras del monte y, 
en general, en el espacio social de las cuencas asturianas, García 
Püieiro ha debido sumergirse, en efecto, en las nada fáciles aguas 
?e ~o_s archivos del sindicato franquista , los archivos municipales y 
jud1c1ales, los archivos ugetista, socialista y comunista, los archivos 
de empresa -tan raramente disponibles y utilizables todavía, por 
mor :111 du~a de una política archivística demasiado poco atenta 
todav1a a la mdudable dimensión patrimonial de ese tipo particular 
de fon_dos- y, finalmente, de los relatos autobiográficos y de las 
entrevistas personales con un buen puñado de protarronistas desta­
cados de algunos episodios relevantes. Únicamente :sí le ha resul-
tado posible al autor reco t . . . , d . . ' · ns ru1r con prec1s1on y ma1111smo aspec-
tos tan oscuros - y . , . 
1 no exentos a veces de bordes polem1cos- como 
os referentes a 1 d. ·, . . , ª 1mens1on y modalidades de la aterradora repre-

s1on franquista y fal · , · · d d . , ang1sta -prox1ma en ocasiones a una ver a era 
«soluc1on final »- 0 ¡ . f1 . . , . , 
- . a as 111 ex1ones y vericuetos estrateg1Cos ) 

tacticos de las 0 . . 
t b · d rgamzaciones obreras tradicionales obligadas a un 
ra ªJº e superviv · · · ' d"fí ·1 

C d. . encia, res1stenc1a e intervención en las 1 1c1 es 
on ic1ones que d.b . b . 

nos . . 1 llJa an la generalizada represión y la poco me-
que 1mpos1ble co d . ·, · · 1 s 

huid . or mac1on entre los trabajadores 1111htantes, 0 

os y guerrilleros 1 d " . por 1 d , Y as 1recc10nes en el exilio --en el marco. 
o emas, de la n d 1 . , l' . . a 

escala · . ª ª enta evoluc10n de la coyuntura po 1nc.i' 
internacional . d da 

guerra mundial '. pauta ª por la victoria aliada en la segun 
Más allá d y la mstauración de una decidida política de bloques. 

e todo ello es 1 ,1. . 1 · , de las 
condiciones h · , . ' en e ana 1s1s de la evo uc1on . 
d 1 istoncas de res · · · l ·ct1va e conflicto . 

1 
· urg11111ento de una experiencia co t . 

socia en dond 1 b . . ns1ta por caminos d . . e e tra a.JO de García PiñelfO tra 
e mcomestabl 1 h º . í por cuanto el po . e a tura 1stonog ráfica. Ello es as 

rmenonzado relato de las vicisitudes de las organiza-
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ciones sindicales y políticas de raíz y marchamo obreros se ven 
perfiladas y destacada~ sobre un telón ~e fondo, el d~ la cambia~1te 
evolución de las relaciones laborales, sm el cual aquellas se venan 
reducidas a simples acontecimientos insignificantes -es decir, no 
significativos y, por tanto, inaprehensibles científicamente. Y es que, 
por m ás que ello no aparezca resaltado con el suficiente énfasis, la 
consideración de las relaciones laborales como matriz del conflicto cons­
tituye el gozne problemático que articula al conjunto del análisis. A 
no dudarlo, la e lección de tal punto de vista se revela científicamente 
fértil - en la acotación de los problemas relevantes- y heurística­
mente operativa - en la capacidad que ofrece para hacer hablar a las 
fuentes. Considerado como lugar de encuentro y trabazón dinámica 
de, por un lado, concretas estrategias patronales y estatales de ges­
tión de la producción y de la mano de obra y, por otro, igualmente 
concretas prácticas de obreros de resistencia y lucha, el espacio de 
las relaciones laborales se configura, en el trabajo de García Piñeiro, 
como ámbito móvil de anclaje de una aproximación abarcante y 
totalizadora, pero orientada, a la compleja realidad social de los mi­
neros asturianos en el período estudiado. 

La definición del modelo estratégico de gestión de la mano de obra 
implementado por el Nuevo Estado y la patronal minera puede ser 
relacionada así, sin desabridos y forzados golpes de tuerca, con la 
política económica de la dictadura y con su imperiosa necesidad de 
afianzamiento y legitimación social. La decantación por un creci­
miento de la producción exclusivamente asentado sobre el recurso 
al incremento extensivo de la mano de obra (lo que parece haber 
supuesto una casi completa interrupción de las experiencias de me­
canización intensiva iniciadas en los años veinte), la nada metafórica 
militarización de la disciplina laboral, el salvaje endurecimiento de 
las condiciones de trabajo, el recorte unilateral de los destajos y la 
cacareada puesta en práctica del demagógico proyecto giron.iano de 
«redención social» del minero pueden ser entendidos entonces, en 
su mutua interpenetración, a la luz de, por un lado, la necesidad de 
doblegar a una región y a un segmento profesional d~ elevada y 
acrisolada combatividad y, por otro, el papel clave asignado a la 
minería del carbón -corno, algo más tarde, a la siderurgia- en el 
tan utópico como durante algunos años inevitable proyecto autár­
quico de las dos primeras décadas del nuevo régimen. 

Por su parte, las variadas y por necesid~d imagin~tivas_ modali­
dades de la resisre11cia 111i11em pueden ser analizadas, mas alla de las 
investigaciones tradicionales acerca del movimiento obrero, desde el 
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punto de vista de las características concretas de la organización del 
trabajo en tajos y talleres (aspecto éste que bien hubiera merecido 
un recurso más sistemático a la prensa técnica, a la documentación 
empresarial y, tal vez sobre todo, a la memoria obrera), las carac­
terísticas culturales del genre de vie de las comunidades mineras y las 
experiencias acumuladas por éstas en más de medio siglo de exis­
tencia. En este punto, el análisis de García Piñeiro resulta particu­
larmente revelador, e incluso novedoso, cuando enfatiza la conti­
nuidad conceptual entre las formas de resistencia individuales y co­
lectivas. Un matizado uso de conceptualizaciones sociológicas le per­
mite, en efecto, reconstruir el sutil pasaje que, en términos de expe­
riencia, se establece entre unas y otras. Es así como pueden ser con­
flictualmente leídas las oscuras y episódicas actitudes que van de la 
sorda reluctancia a las políticas de reclutamiento hasta la desidia en 
el trabajo, pasando por el absentismo y la deliberada retención de 
las tasas de productividad -autorizada sin duda, como en el pasado, 
por la débil mecanización y, en general, racionalización de las labo­
res: Apenas si resulta posible discriminar genéticamente entre tales 
actitudes y aquellas otras manifestaciones del conflicto que se ex­
presaban abierta y colectivamente, ya fueran «espontáneas» -que 
es tanto como decir ancladas en la constelación espacial y cultural 
de las cuencas-, como en el caso, soberbiamente analizado, de los 
paros _automáticos con ocasión de los accidentes mortales, ya fueran 
orgamzadas, como en el caso de los conflictos puntuales generados 
en el marco de la utilización de las plataformas sindicales legales por 
parte de comunistas y católico-sociales radicalizados, o en el caso, 
ya ª fin~l~s del período estudiado, de las huelgas arregladas al calor 
de la cns1s est l d 1 . , ructura e mercado carbonero y de la decanracion 
de la patronal mi fi' · ' del nera por ormulas «duras» de reestructurac1on 
sector (reducció d . . . d . n e costes sociales, implantación autontana e sis-
temas d~ cro1:ometraje, etc.). 

La mvest1gación d G , p· - · ·1· ·s tal 
d 

. e arc1a me1ro se cierra con un ana 1s1 • 
vez emas1ado b , 
mítica de 1 . reve y contenido, de la huelga poco menos qut 
d d ª primavera Y del verano de 1962. Pero es justamente 

es e ese punto d d d . . . u-
mento d fl . , es e onde la mvestigación se abre, como 1nstr 

e re ex1on act l' · . · y dio 
Por lo d , ua IS!ma, hacia el período posterior. ' 

emas a do 1 . fi 3 la histor1· · ' s esca as diferentes. En lo que se re 1ere . 
a reciente d 1 · , p· -c1-

ro viene a d e C011Junto del Estado, el trabajo de Garcia 111 
recor arnos d pun-to de vi t hi , . oportunamente que, al menos des e un 

s a stonco ¡ h 1 ·t~n-
dida desde A . ' ª ue ga obrera de 1962, rápida mente e.x 1 stunas a u · 1pa ó na parte nada despreciable de las prtnC 
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a lomeraciones industriales del país, constituyó, ~~n duda d~ ningu-
g · l rranque del largo proceso de eros1on de la dictadura 

na especie, e a . d · 

f 
· ta Cosa banal pudiera pensarse. Y sm embargo, na a 1rre-

ranqms . • ' ' , · d 
1 te ell la actualidad cuando tanta mercancia avenada acerca e 
evan ' · l · ' d d 
la transición democrática está siendo puesta en c¡rcu ac1on e~, e 
ambientes políticos e ideológicos -:-Y· lam~ntablemente, cambien 
historiográficos- que parecen sentirse aquejados de u~a compre~­
sible amnesia. Por lo demás, la publicación del trabajo de Garc1a 
Piñeiro no resulta menos oportuna, a escala regional, en lo . qu~ ;e 
refiere a la comprensión histórica del surgimiento y con~oh_da_oon 
en Asturias de lo que, desde ámbitos económicos y soc10log1~os, 
comienza a ser denominado una cultura industrial y sindical defensiva, 
una de cuyas raíces se hunde indudablemente en las tremendas_ con­
diciones en las que los trabajadores asturianos debieron ~ra~ajar y, 
al tiempo, no olvidar que lo eran. Sin el cabal entend1m1ent~ , Y 
valoración de esa génesis, los procesos en marcha de reconvers1on 
minera corren el riesgo, desde luego, de zanjarse con un tan brutal 
como unilateral sacrificio; y los proyectos de reindustrialización re­
gional, por su parte, de convertirse, en el mejor de los casos, en 
una cándida quimera. 
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